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NOTAS EDITORIALES

Normalmente aceptamos que la Ley sin el res­
paldo de lo, fuerza es inoperante y que la debilidad 
y la inoportunidad para la Diplomacia y para el De­
recho Internacional sugieren uno, consecuencia s im i­
la r. S in embargo, no incluim os, con la frecuencia de­
bida, en nuestras meditaciones sobre la Defensa Na­
cional, la trascendente im portancia de una d is tribu ­
ción adecuado, de la totalidad de los recursos de la 
Nación, en función de las necesidades del instrum en­
to m ilita r y  de las correspondientes a una estructura 
económica organizada que asegure el bienestar para 
toda la población.

E l Inspector General de Finanzas y D irector Ad­
jun to  del In s titu to  de A ltos Estudios de la Defensa 
Nacional de Francia JE A N  ESSIC, afirm aba hacia 
el año de 1957, cuando aún estaba fresco el recuerdo 
de la amarga experiencia que para su pa tria  había 
dejado la Segunda Guerra M undia l: “ Ciertamente no 
existe defensa, sin un buen E jército , pero tampoco 
existe sin una buena infraestructura, económica y 
sin un clim a de entendimiento social que cree la 
unanim idad nacional sobre, los destinos del Pa,ís” .

Por otra parte, los hechos nos obligan a aceptar, 
tanto a civiles como a. M ilita res, que la guerra se 
halla, presente, hoy en día, mediante alguna o varias 
de s l̂s modalidades, en casi todos los lugares de la 
tie rra ; que la hicha armada puede presentársele a 
cualquier país en form a sorpresiva, y  que esta lucha
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armada, no es, como en el 'pasado, problema qué solo 
involucra al M ilita r, dentro del ámbito de la destruc­
ción y demás horrores, sino que también inc lu irá , sin 
demoras n i consideraciones, a l elemento c iv il, s in  dis­
tingos de edades n i sexos. En la época presente no 
se puede actuar dentro de la D octrina Defensiva, que 
se apoya sobre el espacio y  el tiempo necesarios 
para reun ir las Fuerzas de combate, pues con el avi&n 
y  el tanque, para no mencionar otros medios más so­
fisticados, se ha desarrollado una revolución técnica 
que ha tenido el efecto de d ism inu ir ese espacio y 
ese tiempo.

Pero, además, a l m editar sobre las condiciones de 
una Defensa Nacional eficaz, cobra especial im por­
tancia, también, el papel que juega, en provecho de 
esa eficacia, el aspecto técnico-científico, pues casi 
todo descubrim iento, innovación o invento lleva con­
sigo consecuencias de m ejoram iento. Una política 
técnico-científica es, en consecuencia, facto r determ i­
nante en la estructuración correcta de dicha defensa 
ya que ella incluye dentro de sus objetivos funda­
mentales, el poderío cu ltu ra l y  económico, por una 
parte, y por la otro,, la  capacidad de la Fuerza M ilita r.

Los dos objetivos mencionados anteriorm ente se 
muestran a l parecer inconciliables, puesto que el 
poderío económico busca m ejorar el n ivel de vida de 
la población y el poderío m ilita r impone gastos que 
afectan negativamente ta l n ivel. S in  embargo, como 
la seguridad es el objetivo p rim ario  y fundam ental 
que anima la creación de todo Estado Soberano, sur­
ge la necesidad ineludible de buscar y  encontrar una 
transacción entre los mismos, pues su consecución, 
en balanceado nivel, es im perativa.
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En esta Sección:

Discurso del Señor M in is tro  de 
Defensa.

La Unión Am ericana.



DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA

PRONUNCIADO CON MOTIVO DE LA INSTALACION DE LA 

JUNTA PARA LA CELEBRACION DEL SE3QUINCENTENARIO 

DE LA INDEPENDENCIA

El Congreso Nacional en acto patrió­
tico y  con previsión digna de encomio, 
dictó la Ley 51 de 1967 por medio de 
la cual la Nación se asocia a la con­
memoración del Sesquicentenario de 
la Campaña Libertadora de 1819; se 
crea una comisión especial encargada 
de asesorar al Gobierno y de colabo­
rar con él en el estudio y  ejecución 
de las obras y en la preparación y 
realización de los actos conmemora­
tivos; y  se destinan los fondos necesa­
rios para la magna celebración.

Honrados con la presencia del ilus­
tre ex-Presidente Eduardo Santos, 
de los señores Embajadores de los 
■países bolivarianos y  de miembros 
muy distinguidos de la Academia de 
Historia, ha querido reunirnos el Ex­
celentísimo señor Presidente de la 
República, en esta casa pictórica de 
recuerdos históricos donde moró el L i­

bertador, para instalar solemnemente 
la Comisión que asesorará al Gobier­
no en la celebración de la gran efe­
mérides.

Qué gran oportunidad la del Ses­
quicentenario de la Campaña Liber­
tadora para rendir testimonio de nues­
tra veneración a los héroes de la In ­
dependencia y exaltar los grandes va­
lores que constituyen la esencia de 
nuestra nacionalidad! En el suelo co­
lombiano jamás se realizó n i se rea­
lizará una campaña de tanta trascen­
dencia y con tan altos propósitos.

A  fines de 1818 varias líneas de ac­
ción inquietaban la mente de Bolívar, 
en el afán de aniquilar las fuerzas 
realistas, durante la campaña de Ve­
nezuela. M orillo dominaba toda la 
costa del Caribe, la parte más pobla­
da y rica de aquel país. El Libertador



pensó primero llevar el esfuerzo prin ­
cipal hacia el Oriente y  amenazar a 
Cumaná para apoyar el desembarco 
anunciado de tropas inglesas en Ocu- 
mare. Luego quiso invadir los llanos 
de Calabozo y desde allá avanzar so­
bre Caracas. Finalmente, proyectó lle­
var el centro de gravedad al Occiden­
te venezolano, por Nutrias, para ac­
tuar desde esa zona sobre Caracas. 
Caracas era la sublime obsesión del L i­
bertador por aquel entonces. De pron­
to el destello del genio lo lleva a la 
visión geopolítica de América. Com­
prende claramente la posición estra­
tégica de la Nueva Granada que le 
perm itirá actuar en líneas interiores 
hacia Venezuela y hacia el Sur; su 
mente iluminada abarca de una vez 
todos les movimientos, las acciones, 
las batallas y  las consecuencias gran­
diosas que tendrá la empresa estra­
tégica. El plan de campaña en sus l í ­
neas generales no puede ser más sim­
ple: Páez distrae a Morillo en Vene­
zuela; Bolívar se une a Santander con 
el grueso de las tropas en los Llanos 
y, aprovechando la división de las 
fuerzas realistas, se lanzará a invadir 
la Nueva Granada, para ocupar a San­
ta Fe, el objetivo político y estraté­
gico que determinará el colapso del 
poderío español

Y qué papel tan importante juega 
nuestro conterráneo el Gran General 
Santander en esta decisión trascen­
dental, en la organización y en la con­
ducción de la vanguardia y, más tar­
de, en la organización de la victoria!

La marcha penosísima a través de 
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los llanos inundados, el paso de Pisba, 
los esfuerzos para rehabilitar al e jér­
cito agotado por acción del clima, los 
combates de Paya, Gámeza y el Pan­
tano de Vargas no tienen sentido ni 
valor m ilita r sin el triunfo resonante 
de la batalla de Boyacá. Qué día tan 
grande es el 7 de Agosto de 1819 para 
los países bolivarianos! En esta fecha 
se abren las puertas de la libertad 
a los pueblos de cinco países y el ca­
mino de la gloria a su Libertador. 
Sin Boyacá, Bolívar hubiese sido, po­
siblemente, un guerrero sin fortuna 
y  las sombras del olvido habrían cu­
bierto muchos nombres. Boyacá es 
el puente de América. Desde ese pun­
to geográfico inician su marcha tr iu n ­
fa l por el dorso de los Andes los ejér­
citos que luego triunfaron en Carabo- 
bo, Pichincha, Junín y  Ayacucho. Bo­
yacá es el puente que une la Inde­
pendencia y la República.

De Boyacá nace nuestra grandeza, 
nuestro orgullo de pueblo soberano 
y nuestra responsabilidad ante el con­
cierto de las naciones. A partir de 
aquella fecha gloriosa, se empezó a 
consolidar la soberanía del continen­
te americano

Por todo esto, la celebración del 
sesquicentenario de la Gran Campa­
ña no puede tener simplemente mi 
carácter regional o local. Ella nece­
sita un ámbito mucho más amplio; de­
be llegar a todos los rincones de la 
patria y  a ella deben vincularse todos 
los pueblos hermanos: Venezuela “ la 
tierra de prodigio, la tierra libertadora 
y grande’’, como la llamó el poeta 
Valencia; Ecuador, Perú y  Bolivia pa-



res en la gloria y en la grandeza bo- 
livariana.

Las Fuerzas Armadas de Colombia, 
que se nutren de la gloria y se sien­
ten estrechamente unidas a ese pasa- 
de heroico y que son las depositarías 
de nuestras mejores tradiciones y 
guardianes insomnes de la heredad co­
mún, ofrecen al Gobierno Nacional, por 
mi modesto conducto, su colaboración 
c'ecidida y patriótica a fin  de que la ce­
lebración del Sesquiccrvtenario de la

Campaña Libertadora tenga el esplen­
dor, el alcance y  las repercusiones que 
ha querido darle el Congres® Nacio­
nal, a nombre del pueblo colombiano.

Gracias, Excelentísimo señor Presi­
dente, porque con vuestra nobilísima 
presencia habéis dado realce singular 
a este acto y  con vuestra palabra 
docta y  vuestro estilo conceptuoso' 
vais a orientar esta Junta en el cum­
plimiento de las graves funciones que 
so íe han confiado.
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LA UNION AMERICANA
Padre R O B E R T O  M A R I A  T IS N E S

Mucho se ha escrito y  se seguirá 
escribiendo sobre la necesidad de la 
unión de la América Latina, desde el 
día fausto cuando el gran Libertador 
Don Simón B ilívar —indiscutible v i­
dente del futuro americano— firmó su 
maravillosa Carta de Jamaica.

Quizá el h ijo de Caracas no se figuró 
que la independencia estuviera tan cer­
cana y  presintiera, por el contrario, que 
alcanzada esta sería cosa fácil la anhe­
lada unión de esta patria común ame­
ricana, nacida de la espada de los gran­
des capitanes de la gesta heroica.
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Si así aconteció —lo cual no creo 
imposible— Bolívar fa lló en sus pre­
visiones, eso sí contra toda lógica, con­
tra todo el sentido común, contra toda la 
conveniencia de las naciones america­
nas, contra el provecho mismo de la 
humanidad.

Porque, en primer lugar, cuatro años 
después de su escrito profético y visio­
nario, el claro día de la libertad lució 
para casi medio continente americano, 
que pocos años adelante podía ufa­
narse de su libertad socio-política. Mas 
no aconteció lo propio con esa elemen­
ta l y primaria necesidad de unión de 
las nuevas patrias liberadas, ya que, 
el mayor esfuerzo y éxito en torno a 
esa anhelada unión —la de la Gran 
Colombia— apenas duró pocos años 
y  su mismo inspirador tuvo el dolor 
y  el desengaño de verla deshecha años 
antes de su tránsito a la inmortalidad. 
De ahí su última proclama a los co­
lombianos que es grito de ansiedad 
y  anhelo vehemente y conmovedora 
súplica por la  unidad de los países 
que él había traído a la autonomía po­
lítica y  a la historia universal.

Se podría aludir y pensar en el Con­
greso Anfictiónico de Panamá para 
afirmar y  creer que no fue un total 
fracaso el pensamiento bolivariano de 
la unidad continental. Y está en lo 
cierto quien así arguyera. Porque en 
realidad el C o n g r e s o  Panameño de 
1826 fue la concreción del ideal boli­
variano y  a pesar de su relativo fra ­
caso, inició la marcha hacia una uni­
dad americana que todavía anda en 
ciernes a pesar de haber transcurrido
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casi siglo y medio después de su pro­
clamación y  de sus primeros pasos.

Concretar en detalle ese fargo 
historial aunque no todo lo fecundo 
que fuera de desear, daría tema para 
muchas páginas y  quizá para gruesos 
volúmenes. Historiadores y  juristas de 
diversas nacionalidades lo han ve­
rificado con acierto, y de sus obras 
deducimos el valor de inspiración y 
eficiencia que tuvo el ideal de los pro­
ceres americanos de una patria común 
para todos los americanos. Baste re ­
cordar algunos de los muchos e im ­
portantes logros alcanzados: deredi o 
internacional americano, derecho de 
asilo, convenciones y pactos sobre in ­
tegridad territoria l, independencia po­
lítica y  solución pacífica de los con­
flictos, rechazo de toda conquista te­
rrito ria l, etc.

Sin embargo, doloroso es confesar­
lo y  comprobarlo, falta mucho todavía 
para esa anhelada unión, la más gran­
de y  definitiva que pueda, darse en 
un mundo lleno de prejuicios y  de 
egoísmos. Y  saber que es necesaria, 
que es posible y  que es urgente. . .

Necesaria en todos los órdenes, por­
que nunca como en nuestros días se 
impone esa unanimidad de criterio y 
de acción, no solamente para progresar 
sino aún para subsistir. La vieja Euro­
pa y  el gran poderío de los EE. UU. de 
América siguen presionando e impo­
niendo sus mercados intelectuales y 
económicos, no solo por causa del lla ­
mado subdesarrollo, sino debido en 
gran parte a los pactos económicos, de 
los últimos años. Y los EE. UU con
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su fantástica producción e industria­
lización domina plenamente el mer­
cado latinoamericano, imponiendo ios 
precios a sus productos de exporta­
ción e imponiéndolos también —al me­
nos indirectamente y en la práctica— 
a los artículos importados. Y esto ocu­
rre en gran parte por la taita de c ri­
terio y unidad de los países america­
nos que. unidos en un solo frente eco­
nómico y dueños de inmensas rique­
zas y materias primas, podrían con su 
unidad de criterio y de acción, afron­
tar el reto de los poderosos y obligar­
los a ser más conscientes, más justos, 
más humanos.

No desconocemos los progresos que 
en este campo se han alcanzado. Pero 
no llegan, ni cor. mucho, a la mitad 
de lo que debieran ser. Todavía rige 
—¿hasta cuándo?— la desunión y des­
organización de las naciones económi­
camente débiles frente a las fuertes 
y poderosas. Así lo ha vuelto a pon«r 
de presente la Conferencia de la UNC­
TAD en Nueva Delhi, en la que se han 
visto una vez más enfrentados los 
países del llamado “ tercer mundo” , a 
las pocas potencial industriales que

aprovechan ia desunión y discordancia 
de ese inmenso mundo subdesarrolla- 
do —o mejor, subremunerado— para 
seguir imponiendo su política de con- 
tro l y dominio de los mercados mun­
diales.

¿A que se puede atribuir esta falla 
de unidad entre las naciones america­
nas que, unidas en fuerte e inconmo­
vible bloque, pudieran constituir en 
realidad el fiel de la balanza mundial, 
no soio en lo económico sino en lo po­
litico?

D ifíc il resulta hacer un completo y 
sobre todo exacto diagnóstico Porque 
en realidad son muchos y complejos 
los factores que inciden en la des­
unión americana y en su lógica conse­
cuencia el subdesarrollo económico y 
consiguientemente político que de Ai 
se deriva, inevitablemente.

Pero estoy por creer que, como en 
casos similares, son causas elementa 
les, primarias las que han influido en 
la paralización de la unidad latino­
americana.

Bajo el título Civilización sin comu­
nicaciones, denunciaba el doctor A l­
berto Lleras Camargo en la Revista 
Visión del 29 de marzo pasado (pág. 
21), el hecho al parecer increíble de 
que en siglos anteriores se tenian me­
jores comunicaciones y mejores co­
rreos que en el presente siglo XX  
“ Hubo muchos momentos en la his 
toria de la especie, escribe, en los cua 
íes el más alto signo de civilización 
era el buen servicio de correos” . Y 
alude enseguida a las comunicaciones 
en los imperios romano, inca y azte­
ca y aún durante la independencia



americana. “Hoy, sigue escribiendo, si­
glo y medio después de la independen­
cia, nosotros, sus humildes sucesores, 
con todos los vehículos modernos en 
nuestro poder, apenas logramos que 
una carta entre dos grandes ciudades 
suramericanas complete su ruta” .

Pero acierta todavía más el articu­
lista cuando escribe a renglón segui­
do: “ Cuando se había de integración 
latinoamericana se emplea toda la ter­
minología tecnológica de nuestra épo­
ca y  la más moderna filosofía econó­
mica para demostrar lo elemental: que 
si logramos suprim ir las barreras ar­
tificiales existentes entre nuestras na­
ciones crearemos un inmenso merca­
do dentro del cual será posible orga­
nizar un complejo estupendo de pro­
ducción y  consumo que acelerará el 
desarrollo. ¿Pero, y  los obtáculos na­
turales? ¿No tendremos que comenzar 
por eliminarlos, rápidamente dirigien­
do todas nuestras carreteras nacionales 
a enlazarse con las de los países ve­
cinos, hasta formar una red via l dila­
tadísima y  ramificada sobre la piel 
del continente iberoamericano? ¿Y des­
pués, no parece lógico que volvamos 
a lo elemental, y  aspiremos, antes de 
pretender una economía totalmente in ­
tegrada desde la Patagonia hasta las 
islas antillanas y  Méjico, a tener un 
modesto y  eficaz servicio de correos, 
regular, al cual pueda confiársele to­
do el movimiento de ese vastísimo 
comercio que pretendemos y  necesi­
tamos promover?” .

Creo que el ex-presidente colombia­
no ha acertado con la causa primera 
del casi continuado fracaso de la in-
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legración latinoamericana: el no ha­
ber comenzado por el principio, el no 
habernos integrado poco a poco, con 
la base in icia l imprescindible de las 
vías y  las carreteras, de los correos 
y telégrafos, y  en fin, de todos aque­
llos servicios comunes elementales que 
por su calidad de tales no debieran 
haber sido olvidados en el proceso y 
desarrollo de la integración america­
na. De aquí que nada sea tan lauda­
ble, ejempligracia, como la  idea del 
Presidente Belaúnde Terry de la  ca­
rretera marginal de la selva amazóni­
ca, para vincular e integrar a los paí­
ses en ella interesados; y  nada más 
urgente que la terminación de la gran 
carretera panamericana.

Cualquiera pensaría que los moder­
nos y  rápidos sistemas de comunica­
ción aérea remplazan las comunica­
ciones terrestres. Nada más errado. 
E l sistema aéreo de pasajeros reduce 
y acorta distancias de manera im ­
presionante, enlaza naciones y  conti­
nentes. Pero en realidad no integra, 
porque la misma rapidez de los via­
jes hace que tan solo tangencialmente 
tengamos contacto con los habitantes 
de otros países. La verdadera integra­
ción, el verdadero conocimiento de los 
pueblos y  de sus necesidades, de sus 
modos de ser y  de la necesidad de 
unión e integración solo se da perfec­
tamente a través de esos caminos que 
andan que son los ríos, o de esas ina­
cabables cintas de cemento, asfalto o 
tierra que recorren las mesetas y  los 
desiertos, los páramos y  las monta­
ñas. Y  a las vías terrestres deberían 
seguir las comunicaciones telefónicas



y radiales, y  éstas las integraciones re 
gionales estilo países centro-americanos 
países del grupo andino, para poder 
pensar años adelante en la total inte­
gración americana como lo ha pretendi­
do, seguramente con alguna precipitud, 
la ALALC. Porque es el caso que la Aso­
ciación Latino Americana de Libre Co­
mercio se halla ciertamente estanca­
da y casi a punto de fracasar.

Todo lo anterior no quiere decir que 
hayamos de desmayar ante la demo­
ra y los fracasos que los países ame­
ricanos han sufrido en la larga vía 
y  largo recorrido de su unión e inte­
gración. Muy al contrario. Debe ser 
acicate y estímulo poderoso para se­
guir adelante en el ponderoso empeño 
de una unidad y de una integración 
que cada día se hacen más imprescin­
dibles, más necesarias, más vitales pa­
ra los pueblos de América.

Ni hay que olvidar sino por el con­
trario tener muy presente, que exis­
ten varios y muy poderosos enemigos 
de la unión. Tales son, como escribe 
un insigne paladín de la unión ame­
ricana, el comunismo y el capitalismo, 
la ignorancia y el escepticismo. Es 
necesario vencer estas poderosas re­
sistencias mediante lo que el mismo 
auto llama un pacto social, consis­
tente en bases mínimas de nivelación 
económica que lleven al mejoramiento 
material y cultural de las clases más 
necesitadas, olvidadas y  abatidas. Lo 
cual se realizará solamente a través

de una auténtica y verdadera po líti­
ca de justicia social cristiana que ven 
en todos los hombres a nuestros próji­
mos y semejantes, o iguales a nos­
otros que merecen —y con muchísima 
mayor razón— las atenciones que n 
veces prodigamos a los seres irracio­
nales.

Con base en el conocimiento mutuo 
de los pueblos hermanos de América; 
en la mutua comprensión de sus pro­
blemas y dificultades en todo orden 
de cosas máxime en el político y eco­
nómico; con el progresivo abandono 
del egoísmo nacional que imposibilita 
frecuentemente los acuerdos regiona­
les al no hacer pequeñas concesiones 
que serán seguramente beneficiosas 
más adelante, se puede llegar y se lle ­
gará muy lejos y en relativo corto 
plazo a la unión latinoamericana, a la 
unión económica y cultural del conti­
nente que debe estar a la cabeza del 
tercer mundo, de ese tercer mundo 
que debe ser fie l de la balanza entre 
el capitalismo y el comunismo, entre 
las oligarquías de derecha y  de iz­
quierda, con la mirada y  el ideal fijo  
solamente en el bien de la comuni­
dad, en el progreso de las naciones, en 
el mejoramiento de los países que na­
cieron a la independencia y a la auto­
nomía política de la espada de los l i ­
bertadores y  para lo que es necesa­
rio ganar en nuestros días esa otra l i ­
bertad no menos vita l y  trascendente 
que es la libertad económica.
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esta Sección:

Las últim as acciones de! 
Scharnhorst.



LAS ULTIMAS ACCIONES
DEL SCHARNNORST

Cao de F.-aaata JORGE E VERA PINEDA

El nombre del Acorazado a que me 
voy a re ferir en el presente escrito, 
viene del General Gerardo Juan Da­
vid Von Scharnhorst, nacido en Bor- 
denau (Hannóver) en 1756 (donde se 
le erigió un monumento en 1905) mu­
rió en Praga en 1813

Desde 1773 frecuentó a la Escuela 
M ilita r de Wilhelmstein; en 1788 en­
tró de abanderado en el regimiento 
hannoveriano de dragones al mando 
del General Von Estorff; en 1783 fue 
nombrado abanderado de artillería y 
al cabo de poco tiempo profesor de la

__179



Escuela de Guerra. En 1784 Teniente y 
en 1792 Capitán. Desde 1793 hasta 1795 
luchó en Flandes y  en Holanda al fren­
te de una batería volante, habiendo to­
mado especialmente parte en la libe­
ración de la Guarnición de Menin; en 
1794 fue promovido a Comandante. En 
1801, en calidad de Teniente Coronel 
de A rtillle ría , entró en el ejército pru­
siano y  fue Director del Instituto de 
Instrucción para Oficiales jóvenes de 
Infantería y  Caballería.

En 1802 fundó la Sociedad M ilita r 
de Berlín; el mismo año se le conce­
dió nobleza y  se le promovió a Coro­
nel. En 1806 fue nombrado Jefe del 
Estado Mayor del buque de Brunswick. 
Herido en la acción de Auerstedt, to­
mó parte en la retirada de Blucher a 
Lübeck, fue hecho prisionero con és­
te, pero canjeado muy pronto y  como 
Maestre General de Campo, tomó 
parte en la Batalla de Eylau. Pues­
to (1807) al frente de la comisión 
para la organización m ilitar, dirigió 
(1807-10) el Departamento de Gue­
rra. Fue luego Jefe del Estado Ma­
yor del Ejército, al que reorganizó, 
fundamentalmente saneando el cuerpo 
de Oficiales y  empleando el sistema 
Krumper para la formación de los re­
clutas, creando reserva fija  y procu­
rando elevar el nivel moral y espiri­
tual del soldado. Transformó al ejér­
cito popular preparando así la organi­
zación de Landwehr y  la liberación 
de Alemania. Hombre de gran agudeza 
de entendimiento y de nobleza de ca­
rácter; genio práctico y  dotado, ade­
más de grandes conocimientos teóri­
cos irreprochables en su vida y  senci­

llo en sus costumbres, obtuvo en pocos 
años los más halagüeños éxitos e in ­
fundió al ejército un espíritu comple­
tamente nuevo.

A l aparecer los rusos (a principios 
de 1813) en la frontera de Silesia, 
operó con entusiasmo el levantamien­
to de Prusia, llevó a efecto (28 de fe ­
brero) en Kalisch el tratado con Ru­
sia, incitó al Monarca a la creación 
de la Cruz de Hierro, y  luego al esta­
lla r la guerra, fue incorporado al 
ejército silesiano como Teniente Ge­
neral y  Jefe del Estado Mayor y  pro­
curó en vano, ejercer una enérgica ac­
ción bélica. En la batalla de Gross- 
goerchen (2 de mayo) recibió una he­
rida de la cual murió en su viaje a 
Viena; esta batalla se emprendió con 
el intento de ganar a Austria para la 
coalisión.

Su cuerpo fue inhumado más tarde 
en el cementerio de los Inválidos de 
Berlín, donde su sepulcro se halla 
adornado con un monumento del cin­
cel de Tieck. En 1822, el Rey Federico 
Guillermo I I I  dedicó al difunto una 
estatua frente a la Haupiwachc de 
Berlín.

Entre los escritos de Scharnhorst 
menciónanse Handbunch Für Offiziere 
inden angewandten Teilender Krieg- 
wuscebscghften (Hannóver, 1787-90) 
militarische Denkwurdigkeutten (Han­
nóver 1797-1805).

Con este nombre, han figurado dos 
unidades, la primera de ellas fue hun­
dida en las Islas Taleland en 1914.

El I I  Scharnhorst entra en servi­
cio en 1938, tiene un desplazamiento 
de 31.000 toneladas, eslora 741 pies,
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manga 98.4 pies. A rtille ría , nueve ca­
ñones de 280 mm., en tres torres t r i ­
ples; 12 de 150 mm., en seis torres do­
bles; tres a cada banda; 14 de 105 mm., 
antiaéreos, y  16 ametralladoras de 37 
mm. Aviación, cuatro aparatos con dos 
catapultas. Máximo espesor de cora­
za: 305 mm. Protección, dos cubiertas 
blindadas con 110 y  50 mm. Sólida 
protección submarina. Velocidad, 27 
nudos, con 150.000 HP, oficialmente; 
es posible que pudiera alcanzar algo 
más de 30 nudos. Dotación, 1.460 hom­
bres.

Factores estratégicos germanos.
1. Ubicación o posición del país. A le­

mania como nación continental y si­
tuada en el centro de Europa, solo dis­
pone de dos salidas hacia los mares 
Norte y Báltico. Si observamos en el 
mapa de Europa la salida hacia el 
mar del Norte, está cerrada por la po­
sición periférica de Inglaterra que blo­
quea toda la Europa del Norte; la sa­
lida hacia el Báltico cerrada por los 
estrechos del Sunde. Esta ausencia de 
posición geográfica y  ausencia de fuer­
za como más adelante lo veremos, ha­
ce que Alemania mantuviera la dispu­
ta por el dominio del mar.

2. Contar con una razón enérgica y 
emprendedora, apta para afrontar y 
resolver los duros problemas que exige 
el predominio marítimo. Indudable­
mente la raza alemana llena todas estas 
condiciones, pues, a través de su his­
toria lo ha demostrado, ejemplo de ello 
las acciones del Bismarck, Scharn- 
horst I  y  II, Graf Spee, etc.

3. Disponer en abundancia de ma­
terias primas estratégicas, una Marina

Mercante y las industrias que mate­
rialicen los dictados de una política 
marítima. A  pesar del aumento cada 
vez mayor de la industria alemana, ma­
terias como petróleo y  carbón necesa­
rias para el mantenimiento de este 
acelerado ritm o en la producción bé­
lica, hacía que Alemania buscara es­
tos elementos en donde los pudiera en­
contrar, así fuera en el Cáucaso, el 
Asia Menor o el Africa; este fue el 
pensamiento de sus gobernantes y  su 
estrategia fundamentada bajo este as­
pecto.

4. Presencia de un estadista capaz, 
con mentalidad naval, sus gobernantes 
reunían la primera característica, y 
aunque H itle r en un principio pareció 
entender la segunda de ellas últim a­
mente, como más adelante lo demos­
traremos, cambió por completo su pen­
samiento sobre el mar; si el célebre 
párrafo: “ También nuestro porvenir 
está en nuestra Marina, que no ha 
de conocer sino una meta; la recon­
quista de la potencia de Alemania es 
una paz de igualdad, de honor y  de 
seguridad” . Se hubiera mantenido en 
la mente del Führer, tendríamos a 
Alemania en la actualidad, mandando 
los destinos del mundo.

Operaciones en el Artico.

Después de las operaciones en el 
Atlántico regresan el Scharnhorst y 
Gneisenau a Brest con el fin  de efec­
tuar algunas reparaciones y  efectuar 
el relevo de personal y  allí permane­
cer durante varios meses.

En abril la división naval de Brest 
compuesta por el Scharnhorst, el



C A P IT A N  D E  F R A G A T A  
JO R G E  E. V E R A  P IN E D A

Egresado d« la  Escuela N a v a l e l 1? de n o ­
v ie m b re  de  1950. H a  ocupado todos los ca r­
gos co rrespond ien tes  a sus respectivos g ra ­
dos y  espec ia lidad , e n tre  o tros . C om andan­
te  de l A R C  "A lm ira n te  B r ió n ” , C om andan­
te  A R C  "A n t io q u ia ” , C om andante A R C  
"S ancho J im e n o ” , C om andante A R C  “ Cove- 
ñas", D ire c to r  de la  Escuela de G rum etes. 
Como O fic ia l navegan te  ha  navegado más 
de 100.000 m illa s  y  cruzado e l C anal de P a ­
nam á a lre d e d o r de 70 veces.
P ro fe so r M i l i t a r  y  O fic ia l d ip lo m ad o  en Es­
tado  M a yo r. A c tu a lm e n te  se desempeña en 
u n  D e p a rta m e n to  del Estado M a y o r de l Co­
m ando G en e ra l de las Fuerzas M ilita re s .

Gneisenau y  el Prínz Eugen, estaba 
mandada por el Alm irante Ciliax, sien­
do su Jefe de Estado Mayor el antiguo 
Comandante del Eugen, Capitán de 
Navio Reinicke. El 1? de enero había 
aprobado el alto mando germano la 
operación de d irig ir a Alemania los 
tres buques, como medida inicial, es­
tudiándose la conveniencia de cruzar 
el Canal o dar la vuelta a las Islas 
Británicas. Berlín desarrollaba así una 
estrategia defensiva en el mar, deci­
diendo no exponer los barcos en nue­
ves ataques ofensivos, dado el creciente 
poder aeronaval del adversario, que 
hacía indudablemente a estas misio­
nes excesivamente peligrosas, si bien

se lograba en todo caso un sensible 
efecto en el forzoso despliegue de la 
Flota Británica. Existía, por último, un 
nuevo teatro estratégico de gran im ­
portancia, y  éste era la derrota ártica 
de ayuda a los soviets.

En los primeros días del mes de ma­
yo de 1942 los ingleses planearon ope­
raciones consistentes en cubertura pa­
ra los convoyes británicos a Murmansk, 
dicha cubertura debería regresar otro 
convoy a la Gran Bretaña. Llegado 
al conocimiento del alto mando naval 
alemán, deberían de planearse opera­
ciones con el fin  de interceptar los 
abastecimientos a Rusia; se ordenó el 
alistamiento del Scharnhorst para su 
envió al Norte. De gran importancia 
este capítulo de la  Guerra Naval, ya 
que el Gran Alm irante Raeder, se opu­
so a este envío y es relevado del man­
do por H itler; entra a reemplazarlo el 
A lm irante Karl Doenitz, quien co­
mandaba la Flota de Submarinos.

E l relevo se hacía con todos los ho 
ñores para Raeder y  se justificaba en 
los consabidos motivos de salud; pe­
ro en el fondo había algo más, sin du­
da; no eran dos Almirantes los que se 
relevaban; eran dos doctrinas las que 
se cambiaban; se arrinconaba una pa­
ra poner en práctica otra distinta.

'W
El Almirante Raeder, creador de la 

Flota alemana, dejaba el mando de 
ésta en plena guerra porque, sin du­
da, el Führer estaba decidido a poner 
en práctica nuevos métodos con los 
cuales el viejo Almirante no estaba 
conforme.

He aquí la última orden general a 
sus fuerzas:
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“A  la Marina de Guerra” .
“El Führer ha accedido a que entre­

gue mis cargos y  deberes como Jefe 
Superior de la Marina de Guerra y 
Jefe de la Dirección de la guerra ma­
rítima, debido al estado de m i salud, 
con efectos desde el 30 de enero de 
1943. A l mismo tiempo designó como 
sucesor al Jefe Superior de los Sub­
marinos, Alm irante Doenitz, que as­
ciende a la categoría de “ Gran A lm i­
rante” .

“ Tomé la dirección de la Marina en 
tiempos difíciles. Con todas mis fu e r­
zas me dediqué intensamente largos 
años en el desempeño de mi cargo a 
reconstruirla y  a convertirla en un po­
deroso instrumento, como necesitaba 
el Reich para sostener sus tareas y 
compromisos en el mundo” .

“ Protegido por la confianza de nues­
tro amado Führer y apoyado en la le- 
altísima colaboración de toda la Ma­
rina de Guerra me ha sido concedido 
coadyuvar a la resolución de esta gran 
tarea, efectuada en los más grandes 
y difíciles tiempos de nuestro pueblo. 
Las victorias y los triunfos que bajo 
m i mando ha conseguido la Marina de 
Guerra, en la guerra por la libertad 
de la Gran Alemania entrarán en la 
Historia, y estoy orgulloso de poder de­
cir esto” .

“ Estos fueron conseguidos gracias 
al ilim itado sacrificio de cada uno. 
Oficiales, Suboficiales y dotaciones, 
funcionarios, empleados y obreros han 
rivalizado en contribuir con sus esfuer­
zos a la obtención de la victoria, con 
un espíritu de la más pura camarade­
ría y con el más noble sentimiento de

comunidad. Es una necesidad de m i 
corazón y, al mismo tiempo, un deber 
profundo del que doy gracias a toda la 
Marina de Guerra por las incontables 
muestras de ta l espíritu” .

“ Así como dediqué toda mi vida a la 
Marina de Guerra, así la serviré en el 
futuro y tomaré parte de todo cora­
zón en su lucha d ifíc il; yo se que esta 
lucha bajo el mando de vuestro nue­
vo Jefe Superior será conducida con la 
misma resolución y con la misma leal­
tad que hasta ahora. Yo sé que cada 
hombre luchará hasta lo último para 
que, con la fe en Dios y la confianza 
en nuestro Führer, se obtenga la vic­
toria para nuestro pueblo y  nuestra 
nación” .

A pesar del cambio de criterio que 
debería operarse con el cambio de Co­
mando en la Armada con respecto a 
los buques de superficie, cambio que 
ya había sabido el Almirantazgo B r i­
tánico, no se dieron órdenes de re ti­
rar las unidades de Noruega, represen­
tando una “ Flota en Potencia”  de ahí 
que para los meses de mayo y  junio 
de 1943 los Acorazados “ Von T irp itz” , 
“ Scharnhorst”  y el resto de la Fuer­
za Naval, obliga a los ingleses a tener 
que reforzar los convoyes que se en­
viaban hacia Murmansk con grandes 
acorazados como el “ King George V ” , 
“ Duke of York” y  sus respectivas fuer­
zas complementarias, los convoyes po­
bremente escoltados con la certeza de 
que caerían en manos del enemigo con 
las consiguientes consecuencias mate­
riales y  morales.

Por otra parte el Mando Alemán 
con seguridad inusitada efectuaba una

revísta ff.  aa .— 2
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serie de combinaciones para mantener 
su esfuerzo reunido. Por la sencillez 
de sus operaciones podemos darnos 
cuenta de su potencia; no exponían sus 
acorazados si no había la certeza de 
éxito para lo cual debían mantener:
a. Seguridad de los buques en los fon 

deaderos.
b. Exploración permanente aérea y 

naval.
c. Escolta de destructores y  aviones 

de caza sobre el mar.
E l Almirantazgo estudia cuidadosa­

mente y  hace planes alternos, ofensiva 
seudo-geográfica, o ataque en sus ba­
ses. Hubo varios intentos para hacer­
les salir al mar y destruirlos con fuer­
zas superiores (táctica inglesa) pero 
con resultados negativos; ejemplo de 
estas tentativas son crucero a la Isla 
de Osos. La “ Home Fleet” se lanza 
nuevamente al Artico, pero la escua­
dra alemana no pica el anzuelo y  la 
primera regresa a sus bases sin ha­
ber encontrado enemigo alguno. Que­
dó entonces el pían subsiguiente y  era 
atacar las bases.

Golpe del mando inglés contra el fiord 
de Alten.

Menciono esta operación no porque 
tenga gran valor material, pero sí in ­
dica que a pesar del poderío Anglo­
sajón, Spistzber se encontraba sin de­
fensas y  el Almirantazgo debió tomar 
medidas enérgicas. Si no se dejaban 
fuera de servicio las unidades germa­
nas, los aprovisionamientos a Rusia ce­
sarían cuando más lo estaban necesi­
tando. La única forma de atacar los 
dos acorazados alemanes sería por aire, 
pero ya anteriormente se habría ex­
perimentado la nula eficiencia de es­
te procedimiento, cuando los bombar­
deos a Brest, de manera que se estu­
dió la forma de hacer una incursión 
contra el “ Von T irpitz”  usando los 
submarinos de la clase X, de caracte­
rísticas similares a las utilizadas por 
los japoneses en Pearl Harbor.

La noche del 22 de septiembre es 
testigo de esta magnífica operación 
planeada por el Almirantazgo y  que 
deja al “ Von T irp itz” por meses im ­
posibilitado para hacerse a la mar.
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No queda entonces como problema 
para los ingleses sino el Scharnhorst; 
se inicia un estudio encomendado ai 
A lto Mando Naval Inglés para des­
tru ir  el peligro para las comunicaciones 
por las costas de Noruega.

Regreso a Noruega.

El 20 de febrero, solamente unos 
días después de su recordable deste­
llo  a través del Canal, el Almirante 
C iliax en el “Prinz Eugen” con el 
“ Scheer”  y  5 destructores dejaron el 
Elba dirigiéndose a Noruega. Antes 
que los buques llegasen a la latitud 
709 n  fueron avistados por aviones 
Británicos. A l día siguiente el mal 
tiempo y  pesadas borrascas de nieve 
impidieron los ataques aéreos britán i­
cos, pero el submarino “ Trident”  lan­
zó un torpedo al Prinz Eugen, con el 
resultado de perder el timón y el co­
daste (marco de hélice). Después de 
una breve estada en Trondheim pa­
ra reparaciones de emergencia, ol 
crucero fue devuelto a Alemania, don­
de 9 meses se necesitaron para repa­
rarlo. Hasta que las reparaciones del 
Scharnhorst se completaran, los bu­
ques únicamente disponibles eran e l 
T irp itz y Scheer apoyados un poco 
más tarda por Lutzow e Hipper. En­
tonces fue posible d iv id ir estos cuatro 
buques en dos grupos de acuerdo a su 
máxima velocidad; Tirpitz, Hipper y 
Scherr, Lutzow, cada grupo con su 
respectiva fuerza de destructores.

El primer grupo permaneció en Tron­
dheim y el segundo en Narvik Fiord.

Raeder ahora decidió que para ga­
nar tiempo estos buques debían mo­

verse cerca a la ruta de los convoyes 
rusos, los cuales iban entre Cabo 
Norte y las Islas Bear. Consecuencial- 
mente los buques en Trondheim se 
movían hacia Vest Fiord, mientras los 
basados en Narvik fueron enviados 
más al norte.

Ahora, por varias razones sus opera­
ciones a menudo no dieron resultado. 
En primer lugar había una escasez de 
combustible y  los buques en sus sali­
das gastaban gran cantidad. Así, en una 
simple operación en marzo el T irp itz 
y su escolta de destructores consumie­
ron no menos de 8.100 toneladas. Otra 
causa de cai'encia fue el inadecuado 
reconocimiento aéreo (en ese enton­
ces H itle r había ordenado el reaundar 
los trabajos del portaaviones Graf 
Zepelin). Y por último H itle r estipuló 
que el T irpitz no podía salir al mar 
sin su permiso especial. Por aquel en­
tonces la situación había cambiado de 
lo usual, luego ya era muy tarde pa­
ra sorprender al enemigo.

Sin embargo, en general la presen­
cia de los buques de superficie alema­
nes en el norte de Noruega fue una 
fuente constante de ansiedad para 
aquellos responsables por las opera­
ciones de los convoyes a Murmansk, 
y efectivamente en forma periódica el 
tráfico debía suspenderse. Esto dió 
tiempo para intercambios mordaces en­
tre Churchill y Stalin. Todo esto iba 
mostrando que el estallido de la cam­
paña rusa habría sido muy diferente 
si la marina alemana hubiese sido efec­
tivamente capaz de interrum pir esta 
v ita l línea de abastecimientos.

Había una razón más, y  era que Jas
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autoridades de Berlín querían mante­
ner una poderosa fuerza naval en No­
ruega. Correcta o erradamente la 
C .K .W . temía grandemente la po­
sibilidad de desembarcos aliados. En 
esta inmensa línea costanera con sus 
incontables mallas de concepción de 
una “Pared Atlántica”  podía tener so­
lamente una aplicación simbólica, por­
que era imposible el colocar cañones 
en cada parte. Si la A rtille ría  era efec­
tiva para repeler ataques, debía ser 
móvil. Pero debido a que todos los 
movimientos costaneros en Noruega se 
efectuaban por agua, solamente la ar­
tille ría  transportada en buques podría 
suplir las necesidades de defensa. Es­
te punto fue recabado en un reporte 
del Comandante Naval Alemán en No­
ruega. “ La defensa de este país se en­
cuentra en estado precario, y un gran 
esfuerzo será necesario para sobrepo­
nerlo” . Esta fue la propia opinión de 
Raeder, y  su sucesor no tenía razón 
para pensar en otra forma. Por consi­
guiente esto salvó al Scharnhorst de 
un desastre. A l comienzo de marzo de 
1943, el buque estaba en su última re­
paración y  más o menos había com­
pletado su período de alistamiento. 
Estaba casi listo para proseguir al 
norte y  juntarse al escuadrón del A l­
mirante Kümraetz en el Artico.

Antes de salir para Noruega el Ca­
pitán de Navio Hüffmeier obtuvo apro­
bación para el regreso del Comandan­
te Dominik como el Segundo Coman­
dante del Scharnhorst. Este oficial ha­
bía sido asignado recientemente como 
miembro del Estado Mayor del A lm i­
rante Scheniewind. Hüffmeier también

solicitó para que el Comandante Lanz, 
su antiguo oficial navegante en el 
crucero Kóln, fuera destinado al mis­
mo puesto en el Scharnhorst.

El acorazado dejó a Gdynia el 8 de 
marzo de 1943, para un entrenamiento 
de crucero de 5 días en el Báltico, pe­
ro en la noche del 11 se dirigió a tra ­
vés del Great Belt, circundando al ama­
necer el Skew. A llí dos destructores 
más reforzaron a los 4 que habían ac­
tuado como escolta desde que zarparon 
de Gdynia. La formación seguía a 25 
nudos para Kristiansand, donde el 
Scharnhorst tuvo que embarcar al 
práctico noruego para atravesar los 
canales del Inner Leads. Pero al lle ­
gar a Kristiansand se cerró la navega­
ción por caídas de nieve, y  Hüffmeier 
decidió el no valerse de los servicios 
del práctico y  usar uno de sus des­
tructores como guía en la navegación 
del escuadrón. Mientras tanto la es­
colta había sido reforzada, con 10 des­
tructores y  8 botes torpederos. Des­
pués de bordear el Cabo Lindeses la 
velocidad se aumentó a 27 nudos; es­
to era mucho para los viejos botes tor­
pederos de la clase Mowe, los cuales 
pronto viraron y  regresaron a su base. 
Ahora, el tiempo malo arreció en for­
ma ta l que los buques encontraron 
dificultades. Varios hombres cayeron 
fuera de borda y  maretadas entraban 
al salón de máquinas, de los botes to r­
pederos modernos teniendo que ir  a 
buscar abrigo en tierra. Ya entonces el 
Scharnhorst había pasado a Bergen 
reduciendo gradualmente su veloci­
dad hasta 17 nudos, y hasta cierto 
punto el mal tiempo fue una protec-
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ción para él. Huffmeier decidió re­
nunciar a la seguridad relativa de In ­
ner Leads. La tempestad siguió y la 
escolta quedó reducida a dos destruc­
tores. Cuando llegó el acorazado a las 
Islas Lofoten, el último destructor 
tuvo que salir en busca de abrigo a 
toda máquina. Entonces el mal tiempo 
empezó a moderarse y  puso su velo­
cidad a 28 nudos. La tormenta libertó 
a Huffmeier de toda posibilidad de ser 
interferido por el enemigo, pero el 
buque sufrió daños en los cañones de 
babor. El 14 de marzo en las horas 
de la tarde, el Scharnhorst fondeó en 
la Bahía de Bogen opuesta a Narvik, 
acompañado por el destructor Z-29 
quien había salido a su encuentro.

A l día siguiente el acorazado de bol­
sillo Lutzow y el crucero Nuremberg 
llegaron de Alten Fiord bajo el Co­
mando del Contralmirante T h i e l e ,  
quien entregó el Comando al A lm i­
rante Kummentz cuando posteriormen­
te llegó de Trondheim en el Tirpitz. El 
Nuremberg fue regresado a Alemania 
el 22 de marzo, el Tirpitz, el Scharn­
horst y  el Lutzow zarparon para Alten 
Fiord con tan mal tiempo y niebla que 
casi hay colisión. Nevaba fuertemente 
cuando el Scharnhorst llegó al Lange 
Fiord para fondear cerca a una red 
de defensas especialmente preparada. 
Cuando amainó el tiempo, la tripu la­
ción del buque pudo apreciar el mag­
nífico panorama de montañas de nie­
ve a la caída del sol.

La tripulación descansó un poco y 
comenzaron los trabajos de reparación 
de daños, hacia pocos días que se en­
contraban fondeados, cuando ocurrió

una explosión en el compartimento de 
la maquinaria auxiliar matando a 14 
hombres e hiriendo a 20. Con la ayuda 
de un buque taller de reparación, se 
reparó la maquinaria en 15 días. No 
se podía excluir el sabotaje de los tra ­
bajadores extranjeros del astillero de 
Gdynia.

La seguridad del fondeadero era otra 
posibilidad de peligros y  de sorpresas. 
A  menudo Lange Fiord era visitado 
diariamente por un avión de reconoci­
miento que seguramente venía de M ur­
mansk. Huffmeier hizo los arreglos en 
el fondeadero poniéndole una protec­
ción de cañones del acorazado ex-No- 
ruego Tordenskjold y  también bate­
rías montadas en tierra. E l quiso ha­
cer frecuentes cambios de fondeade­
ro del buque pero no fue permitido 
por el S.K .L .  Se le ordenó eventual­
mente el proseguir a Kaa Fiord, no le­
jos de donde estaba el Tirpitz, pu- 
diendo fortalecer su defensa combina­
da de dos buques contra ataques aéreos. 
Mientras tanto Lutzow se pasó al fon­
deadero Lange Fiord que había dejado 
el Scharnhorst.

Durante la primera mitad del año 
de 1943 los dos acorazados tuvieron 
poco que hacer. Su sola presencia en 
esas aguas perturbaban al Alm irantaz­
go Británico lo suficiente para tras­
tornar el ciclo de los convoyes rusos, 
los cuales temporalmente fueron sus­
pendidos. Hasta ju lio  nada in terfirió  
con la pacífica rutina, en los buques 
alemanes. Ocasionalmente llevaban an­
clas para ejercicios de entrenamiento. 
Muchas veces el Thetis sirvió como 
blanco para que la tripulación del
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Scharnhorst hiciera prácticas de tiro.
Llegó el día en que la Luftwaffe re­

portó una considerable fuerza de alia­
dos a unos cientos de millas al noro­
este de Stadtlandet. E l S .K .L .  fue 
inquietado acerca de las intenciones 
del enemigo. A los pocos días, ju lio  24, 
un terrib le ataque de la RAF. fue lan­
zado sobre el importante Astillero de 
reparaciones que la Armada Alemana 
había establecido en Trondheim para 
las reparaciones del Escuadrón Norte.

Nuevamente volvió la calma; el con­
voy aliado no se volvió a ver, y  los ale­
manes pudieron dar crédito de su re­
tirada.

Su último combate.

Una fuerza naval alemana, compuesta 
por el crucero de batalla Scharnhorst 
y  una flo tilla  de 3 destructores, al 
mando del Contralmirante Bey, re­
cientemente nombrado, recibió orden 
de atacar, con la misión de destruir el 
convoy si la escolta era más débil o 
de retirarse sobre la costa en caso con­
trario. E l grupo salió del Fiord de A l­
ten a las 19:25 horas, siendo descubier­
to por la aviación de reconocimiento 
inglés.

El día 24 el convoy JW-55 B había 
sido perfectamente localizado por los 
alemanes, y  ante el peligro que corría 
sin protección, estando la fuerza nú­
mero 2 muy lejos, Frasser le ordenó 
que invirtiera el rumbo durante tres 
horas. Entre tanto, el RA-55 B llegaba 
a la altura de las Islas de los Osos sin 
ser descubierto, ordenándose que na­
vegara lo más al Norte posible, y  que 
4 destructores de su escolta pasasen a
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reforzar la del JW-55 B, con lo cual, 
entre su protección directa y  la próxi­
ma de la fuerza número 1 podría man­
tenerse a raya temporalmente al gru­
po alemán. (Las dos fuerzas, 1 y 2, na­
vegaban entre tanto a elevada veloci­
dad para aproximarse al área donde 
se encontraban ambos convoyes). A 
las 04:00 horas del 26 recibió Frasser 
la información de que el Scharnhorst 
había salido a la mar, y como suponía 
que el objetivo de los alemanes sería 
el JW-55 B, ordenó a éste dirigirse más 
hacia el Norte para d ificu ltar la bús­
queda, y a la fuerza número 1 acer­
carse al convoy.

A  las 08:40 horas detectó el Schef- 
field por su radar un barco a 3.500 
yardas. Seguido éste por marcación y 
distancia acusó la presencia de un bu­
que que navegaba lentamente a 8 nu­
dos, considerando el Comandante que 
sería un mercante, por lo que dejó de 
prestarle atención. En aquel momento 
los 3 destructores alemanes eran des­
tacados del Grupo de Tarea. A  las 
09:20 horas, el Scheffield, tras otro 
breve contacto por radar, avista al 
Scharnhorst a 11.000 metros, abriendo 
minutos después el fuego, los cruceros 
ingleses, tras cambiar su rumbo. E l 
grupo almán estimó que el enemigo era 
un débil grupo de protección, cuya m i­
sión sería distraer su actuación para 
salvar el convoy, se dirigió entonces 
con 30 nudos, la fuerza número 1 lo 
siguió en su maniobra. Poco después 
el Scharnhorst variaba de nuevo su 
rumbo poniendo Noroeste y  Burnett, 
considerando que trataba de dar un 
rodeo para caer sobre el convoy por



el Norte, siendo que no podía perse­
guirlo por su inferior velocidad debido 
al mal tiempo, se dirigió a ocupar una 
posición entre éste y  el probable rum­
bo del grupo enemigo.

Entre tanto el convoy navegaba al 
Norte, destacándose por orden de Fras- 
ser 4 destructores de su grupo para 
unirse a la fuerza número 1. A  las 
10:30 horas, el “Belfast”  avista al 
“ Scharnhorst” , abriendo el fuego, en­
viando, además sus destructores al ata­
que, maniobra el acorazado alemán y 
hace fuego haciendo primero impacto 
en el “ Norfolk”  y luego en el “ Belfast”  
quienes sufren graves averías. A  las 
12.40 horas, el Alm irante Bey, al ver 
que no conseguía deshacerse de los 
cruceros y  no encontraba al convoy, 
decide irse al Sur, dirigiéndose a la 
Costa Noruega, movimiento seguido por 
Burnett, que emprende la persecución 
ayudado por el radar, navegando con 
todos sus cruceros y  destructores reu­
nidos, ya que el Scheffield se quedó re­
trasado momentáneamente por averías 
en su máquina y el Norfolk por ave­
rías en el combate. La retirada ger­
mana se debió a que el Alm irante que 
combatía con buques pesados, supo­
nía una fuerza superior, perdiendo con 
ello una buena oportunidad, porque to­
davía la fuerza número 2 de Frasser 
estaba muy lejos.

Simultáneamente el Comandante en 
Jefe Británico, informado de los mo­
vimientos del buque alemán, ordenaba 
que los 4 destructores destacados de 
su fuerza, que ya habían entrado en 
contacto con la número 1, se situaran 
al Oeste, para proteger el convoy con­

tra un nuevo y posible intento del 
Scharnhorst. La fuerza número 2 na­
vegaba a rumbo de colisión con el bu­
que enemigo, el cual fue detectado por 
el radar del “ Duke of York”  a las 16:15 
horas, localizándose también la posi­
ción del crucero perseguidor “ Belfast” .

Frasser proyectaba entablar comba­
te con su acorazado y  su crucero, en­
viando a sus destructores para que ata­
casen con torpedos y ordenando a los 
cruceros del grupo número 1 que abrie­
sen el fuego. Con ello, en el peor caso, 
si el “ Scharnhorst”  recibía un impac­
to sufriría una pérdida en velocidad 
que permitiría fuese alcanzado por el 
buque insignia inglés. En esta situa­
ción el “Jamaica”  comienza a disparar, 
y poco después lo hace el “ Duke of 
York” , con gran sorpresa para el 
“ Scharnhorst” , que todavía no le ha­
bía descubierto.

Acosado por las dos bandas, el cru­
cero de batalla alemán combatía al­
ternativamente, evolucionando varias 
veces al Este y al Sur para conseguir 
romper el contacto con los cruceros 
perseguidores británicos e ir  aumen­
tando la distancia con el acorazado.

A  veces parece que va a lograr es­
capar, el combate dura hasta las 18:20 
horas. En tanto, los destructores “ Scor­
pion” , “ Stard” , “ Savaje”  y  “ SaumarezY 
tras un gran esfuerzo en velocidad, 
conseguían ir  alcanzando la posición 
avanzada para el ataque en dos seccio­
nes una por cada banda, gracias a que 
el “ Scharnhorst” , averiado por un pro­
yectil del “Duke of York” , tuvo que 
reducir su marcha. El buque alemán 
desarrollaba un violento fuego sobre
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el “ Savaje”  y “ Saumarez” , aproximán­
dose entre tanto el “ Stard”  y  el “Scor­
pion” , quienes llegaron a lanzar sus 
torpedos sin sufrir contra-ataque, el 
“ Scharuks”  maniobró oportunamente 
colocándose en inmejorable posición 
para atacar a unos 3.000 metros lan­
zando todos sus torpedos, el enemigo 
fue alcanzado por tres de ellos.

A  las 19:00 horas, el Scharnhorst, 
disparaba ineficazmente sobre los des­
tructores en retirada, que habían lu­
chado con gran valor, cuando de nue­
vo empieza a disparar el “Duke of 
York” . En el combate recibe nueve 
impactos, enfrentándose con el Acora­
zado con una sola torre. Frasser que­
ría usar todavía más fuerza, y ordena 
entonces al grupo número 1 a abrir el 
fuego en cuanto pudiera. A  las 19:39 
horas la velocidad del buque alemán 
era de unos 4 nudos y  casi nula su re­
sistencia. El Alm irante inglés manda 
al “Belfast”  y  al “ Jamaica”  hundirlo 
con torpedos, fracasando ambos en su 
tenaz ataque. En estas circunstancias, 
él grupo de destructores que había 
sido anteriormente destacado al Oeste, 
llegaba al lugar de la acción y se em­
peñaba en un nuevo asalto de torpe­
dos, efectuándolo también por seccio­
nes, una por cada banda. El “Mus­
keteer”  y  el “ Mathcless”  consiguie­
ron, al parecer, dos impactos. El 
“ Oportune”  y  el “ Vivaje” , otro. El 
“ Scharnhorst” , a pesar de todo, con sus 
cañones pequeños aún continuaba dis­
parando, ahora sobre el “ Jamaica” , 
que en un segundo ataque logra dos 
impactos de torpedo. A  las 19:35 ha­
bía alrededor del bravo buque alemán

una nutrida colección de barcos, que 
presencian a la luz de los iluminantes 
su hundimiento.

En relación con este encuentro, Doe- 
nitz informó al Führer lo siguiente: 
Es necesario para utilizar los buques 
de superficie, que éstos cuenten con 
un radar eficiente, pues luchan en 
condiciones de gran inferioridad. No 
obstante las pérdidas, debe continuar­
se manteniendo la amenaza estratégica 
del grupo naval de Noruega, con la 
misión principal de atacar el tráfico, 
no ya de defender la costa, pues, esto 
es ahora imposible ante la superiori­
dad adversaria.

Dos cazatorpederos británicos reco­
gieron a treinta y  seis marineros ale­
manes, pero más de 1.900 se hundie­
ron con su buque.

El Alm irante Sir Bruce Frasser lla ­
mó a los Oficiales de su Estado Ma­
yor y su Insignia, el “ Duke of York” .

“ Caballeros, dijo, hemos hundido al 
“ Scharnhorst” , lo que no es solo un 
combate victorioso, sino éxito estraté­
gico de gran importancia; ha dejado 
de existir la “ Flota viva”  de nuestro 
enemigo, la amenaza que se cernía so­
bre nuestra ruta de convoyes. E l p róxi­
mo año nos esperan nuevas misiones. 
E l Alm irante m iró silenciosamente a 
la línea de sus Oficiales antes de le­
vantar la voz; hay algo más que qui­
siera decir, señores, si alguna vez se 
encuentran al mando de un barco que 
se enfrente a un enemigo muchas ve­
ces superior, espero que se porten co­
mo ellos lo hicieron, que hagan manio­
brar su buque con la misma habilidad 
y  que luchen con sus hombres como lo



han hecho en este día los Oficiales del 
“ Scharnhorst” .

Cuando al día siguiente el “ Duke of 
York”  zarpó de Murmansk con rumbo 
a Inglaterra, el Almirante Frasser or­
denó que arrojaran por la borda una 
corona de flores en el punto donde se 
hundió el “ Scharnhorst” , durante la r­
go rato, con sus Oficiales y la guardia 
de honor, saludó militarmente mien­
tras la última ofrenda se hundía len­
tamente en aquella tumba de los ma­
rinos alemanes.

Conclusiones:

Con la ocupación de Noruega, A le­
mania cumplió los siguientes objetivos 
estratégicos:
1. Restringir la libertad de acción de 

la marina británica.
2. A b rir el Mar del Norte y el A tlán­

tico a la marina alemana.
3. Cortar los comunicaciones m aríti­

mas entre Gran Bretaña y  la costa 
norte de Rusia.

4. Asegurar las propias líneas de co­
municaciones marítimas con Norue­
ga, de donde obtenían hierro.

En el orden político, esta operación 
tuvo hondas repercusiones para Gran 
Bretaña provocando la caída del ga­
binete que presidía Chamberlain; este 
renunció el día 10 de mayo sucedién- 
dole como Primer Ministro Wiston 
Churchill, que desde el 3 de abril ocu­
paba la Cartera de Defensa. Con la 
ocupación de Noruega, Dinamarca, H o­
landa, Bélgica y la costa Atlántica de 
Francia, Alemania había cerrado a l­
rededor de Gran Bretaña en solo 75 
días de lucha, un importante segmento

de círculo operando desde el cual es­
peraba cortar las comunicaciones ma­
rítimas de su vulnerable enemigo y 
reducirlo por hambre.

Hasta este momento la conducción 
estratégica por parte de Alemania res­
pondía a la norma de Clausewitz según 
la cual “ debemos establecer como un 
principio, que si podemos conquistar 
a todos nuestros enemigos con la con­
quista de uno de ellos, la derrota de és­
te debe ser el objetivo de la guerra 
porque en ese golpeamos el centro de 
gravedad común” .

Para H itler ese enemigo era induda­
blemente, Gran Bretaña.

El 16 de ju lio  H itle r ordenó al Ma­
riscal Keitel, Jefe del Estado Mayor 
General, y al General Jodl, Jefe de su 
Estado Mayor, que se iniciaran los 
preparativos para la invasión del te­
rrito rio  metropolitano inglés. El pla­
zo era perentorio ya que dichos pre­
parativos debían hallarse listos para 
mediados de agosto, pretensión real­
mente absurda y que constituye una 
de las tantas muestras de la falta de 
conciencia marítima del Führer.

Este plazo sufrió una serie sucesiva 
de postergaciones y si bien la opera­
ción “ Seelowe”  nunca se realizó se 
llevó a cabo en cambio la etapa prepa­
ratoria consistente en ataques aéreos 
contra los centros vitales del te rrito ­
rio  inglés, lo que dió lugar a la “ bata­
lla  de la Gran Bretaña” .

Esta batalla, puramente aérea, dejó 
una importante enseñanza, opuesta a 
las teorías de Douhet y  Seversky, y 
que puede expresarse transcribiendo 
las palabras del Mariscal Sir Hugh
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Dowling, Jefe del Comando de Cazas 
de la R.A.F. durante la acción que co­
mentamos. “E l hecho es, por supuesto, 
que la defensa, tiene una ventaja fun­
damental que aumenta con la distancia 
entre los atacantes y  el blanco, y  no 
parece irrazonable suponer que en 
una lucha exclusivamente aérea, en­
tre dos adversarios distantes y  que se 
basten así mismos, se llegaría a un 
jaque mate innocuo” .

Paralelamente con los ataques aé­
reos a Gran Bretaña, en el mar la 
“ Batalla del Atlántico”  iba adquirien­
do creciente intensidad y  si bien al 
promediar el año de 1940 ya la R.A.F. 
había sustituido las bombas por cargas 
de profundidad y  contaba con aviones 
provistos de un radar capaz de detec­
tar buques pequeños a 30 millas de 
distancia, el número de aviones anti­
submarinos y  buques escolta era tan 
reducido que en ocasiones se llegó a 
no contar con más de dos buques es­
colta para un convoy de 40 buques.

Ante situación tan crítica, Gran Bre­
taña firm ó con los EE. UU., el 2 de 
septiembre, el acuerdo por el cual ce­
día a este último bases en el Caribe a 
cambio de 50 destructores de la P ri­
mera Guerra.

Llegamos así a la época en que se pro­
duce en la estratégica alemana un cam­
bio cuyas consecuencias fueron ne­
fastas.

H itler, ante la dificultad de vencer 
a Gran Bretaña por asalto anfibio o 
por ataque a sus centros vitales, deci­
de volverse contra Rusia, extendiendo 
también operaciones al Mediterráneo 
y A frica del Norte.

Estas últimas, además de desgastar 
a los británicos, creaban una diversión 
pues, la concentración de tropas ger­
manas en el este de Europa podía ser 
interpretada por los rusos como pre­
paratoria de un ataque de Egipto a 
través de los Balcanes y  Turquía.

Piensa posiblemente el Führer con 
su mentalidad terrestre que cambian­
do su frente para efectuar operaciones 
con su ejército invencible y  sin tener 
en cuenta para nada el mar, iba a con­
quistar a Rusia y  a someter a los A lia ­
dos; la historia como siempre en los 
casos similares le demostraría lo contra­
rio  y con el hundimiento del “ Scharn- 
horst”  comenzó a decaer la Flota 
Alemana y con ésta el derrumbe de la 
Alemania de Hitler.

La espina dorsal y poder real de cualquier m arina son los buques 
que, por la adecuada proporción de poderes defensivos y ofensivos, 
son capaces de dar y tom ar fuertes golpes.

Mahan.
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1 —  E l ocaso de la  g lo ria

Con la  b a ta lla  de M aracaibo, se se­
l la  la  más g loriosa época de la  h is to ria  
nava l colom biana. Heroicos e im p ro ­
visados m arinos pa trio tas dejan lib res 
los mares de Colombia. Su escuela 
fue  e l m ar, e l C aribe sobre todo; sus 
aulas, los navios propios, o les captu­
rados a los españoles.

L a  in trep idez  de los buques que l le ­
van bandera colom biana es conocida 
en todos los mares.

Con las Ordenanzas de Corso hay- 
casos especiales: L a ff ite , p o r ejem plo, 
jam ás pe rm ite  que se le  llam e  p ira ta  
“ Soy corsario —-afirm a orgulloso— y  
m i bandera es la  de Cartagena” . L a ­
f f i te  anda d iciendo po r e l C aribe que 
tiene patente de Corso de la  R epúb li- 
ca de Cartagena para atacar barcos 
españoles; esto tiene m ucho de verdad, 
pues, en los contornos de B ara taria , 
su isla, no se ven sino banderas de la  
heroica ciudad. Es una época singu­
la r: los Corsarios navegan unas veces 
con bandera M exicana, otras con la  
de Cartagena que es C olom bia — en 
f i n . . .  la  despliegan a l v ien to  que so­
p le  más duro.

Con la  patente de corso se cortan 
las comunicaciones m arítim as y  los 
abastecim ientos de las tropas rea lis ­
tas. C olom bia es una potencia naval, 
porque además de buenos m arinos tie ­
ne grandes corsarios, y  la  G ran B re ­
taña así lo  reconoce con la  firm a  de 
u n  tra tado.

L a  osadía de los Corsarios, con ban­
dera colom biana, llega  a l extrem o de 
atacar y  vencer a la  A rm ada  Españo­
la  en sus prop ias bases de Cádiz y  
G ib ra lta r. “ Luego, a rr ib a n  a Tánger

como huéspedes de B a já  M o ro  y  por 
su conducto a llegan documentos para  
negociar un tra tado  com ercia l con el 
E m perador M a rro q u í” . La  m arina  m e r­
cante de C olom bia surca segura los 
mares, con la  protección de la  G ue­
rra .

P o r los mares de A m érica  resuenan 
nom bres heroicos: A lm ira n te  P a d illa  
y  Pedro L u is  B rión , Capitanes de N a­
v io  R afae l Tono y  Renato Beluche, 
Capitanes de F ragata  Jaim e B lock , Sa­
m ue l P ilo t, W a lte rio  D ’ch ity ; nom bres y  
nom bres de O fic ia les  y  tr ipu lan tes , unos 
con acento ex tran je ro , otros de puro  
sabor na tivo , pero todos como héroes 
de la  Independencia G rancolom biana. 
Con las proas de sus buques corta ron  
las cadenas de tira n ía  y  en sus a rr ie s ­
gados abordajes a rr ia ro n  las banderas 
de España. M arinos y  buques son e l 
f ru to  de una buena cosecha de las se­
m illa s  sembradas po r M iranda.

E l L ib e rta d o r S im ón B o líva r se sien­
te  orgu lloso porque cuenta b a jo  sus 
órdenes con una  verdadera A rm ada  
que le  ayudó grandem ente a la  rea ­
lizac ión  de su sueño: L a  Independen­
cia de cinco Repúblicas. Son m arinos 
escalafonados m ilita rm en te , de ve rd a ­
deros m éritos y  experiencia  m arinera .

Pero esto no basta; hay que o rgan i­
zar una A rm ada que esté a l n iv e l de 
una potencia. Ya se tiene la  tra d ic ió n  
que es lo  im portan te . A hora  sí, a fo r ­
m a r sus cuadros con la  más depurada 
técnica, y  con aulas, y  con profesores, 
y  con programas académicos. N o más 
m arinos im provisados aunque sean 
audaces.

E n  1822 el General Santander, p o r 
m edio  de l D ecreto  086 del 28 de Jun io ,
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crea la  Escuela de N áutica , está u b i­
cada en la  heroica Cartagena, en el 
sector de A rsenal, resguardada por 
una m u ra lla  angosta y  de m ediana 
a ltu ra , con puerta  de salida a l m a r; 
su d ire c to r es uno de los héroes: el 
Capitán de N avio  don R afael Tono 
L lop is; para e l en trenam iento  de los 
Cadetes dispone de naves que se han 
cub ierto  de g lo ria  de la  q u illa  a la  
p e rilla : e l “ L ib e rta d o r” , e l “ C undina- 
m arca” , e l “ C olom bia” , e l “ Boyacá” , el 
“ B o líva r” . Se avanza con e l entusias­
mo que da el tr iu n fo  y  con la  seguri­
dad que da la  Independencia.

E l 31 de Ju lio  de 1824 la  Escuela de 
N áutica presenta a l púb lico  sus p r i ­
meros traba jos, y  desgraciadamente 
los ú ltim os, en una im ponente cere­
monia p resid ida  por e l A lm ira n te  Pa­
d illa  y  e l General Soublette. H ay m u­
chos discursos que exa ltan  las rec ien­
tes g lo rias; C olom bia está orgullosa 
porque es considerada potencia Naval, 
su destino está en el m ar. Los rum bos 
que se le  deben dar, apenas s i caben 
en la  rosa de los v ientos.

Estos años posteriores a la  acción 
de M aracaibo a duras penas dan ca­

bida a tantos proyectos. P or ejemplo, 
crear una expedición para b loquear 
la  Habana, todavía en poder de los 
españoles. Se dan órdenes y  se b lo ­
quea desde el Cabo San Román hasta 
t \  Cabo Chichibacoa en el m ar de las 
A n tilla s . Se com unica a los goberna­
dores de las islas para que avisen a 
sus súbditos, con un plazo tíe 30 días, 
que los buques neutra les no pueden 
alegar ignorancia a l b loqueo decretado 
po r Colombia.

Ya todos conocen cómo son las co­
sas y  saben la  gravedad de una v io ­
lación. Cuba es un  he rv ide ro  no solo 
de soldados sino de p ira tas  y  corsarios. 
Cerca de sus costas se ven a menudo 
los buques amparados con patente de 
Corso de Colom bia y de M éxico. Pero, 
la  ilus ión  de lib e r ta r  a Cuba, te rm ina  
m uy ráp ido. Los españoles e jecutan 
en la plaza de P uerto  P rínc ipe  a dos 
h ijos  de Camagüey, Francisco Agüero 
y  M anuel Andrés Sánchez; entonces, 
se te rm ina  el encanto de la  liberac ión  
y  se derrum ba la  ilus ión . Los dos pa­
tr io tas  cubanos se habían graduado en 
Cartagena como sub-tenientes de la  
M a rina  Colombiana.

Proyectos no fa ltan . Que acud ir al 
a u x ilio  de M éxico para la  rend ic ión 
de U lua  y  resguadar para siem pre las 
costas colombianas del pe lig ro  espa­
ño l: “ S i e l b loqueo no nos rinde  la 
cuenta — dice Santander a B o líva r—  
pensaremos fo rm a lm en te  en Puerto  
R ico” .

Que hay posib ilidades de guerra 
entre  A rg e n tin a  y  B ras il. L legan m en­
sajes y  embajadores a Colom bia so li­
citando la  ayuda de la  m arina, en a- 
poyo de Buenos A ires. A ho ra  es Bo-

__ 197



lív a r  qu ien  dice a Santander: “ Me han lom b iano  que cruza el estrecho de
hablado con asombro, de l buen estado Magallanes, para  que con tribuya  a la
de nuestra  m a r in a . . .  podría  el Go- l ib e rta d  del Perú,
b ie rno  de Colombia, si creyere de su Cómo que es de im portan te  la  M a rina , 
interés, to m a r parte de la  guerra  en De un  presupuesto nacional en esta é-
e l B ras il, aho rra r estos costos, que su- poca, de seis m illones ochocientos tres
fra g a ria  Buenos A ires  para la  m anu- m i l  doscientos noventa y  seis pesos
tención de nuestros buques de guerra, un  rea l, para guerra, e l de la  A rm ada
que tend rían  la  dicha de cooperar a alcanza a cuatro  m illones ochocientos
la  g lo ria  de sostener nuestros p rin c i- nueve m il setenta y  siete pesos cuatro
pios y  defender la  lib e rta d  del pueblo reales.
A rg e n tin o ”  y  hasta se envía una fra -  Pero son los ú ltim os aletazos de
gata, la  “ C o lom bia” , p r im e r buque co- las gaviotas de guerra. Ya parece que
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se están a rriando  velas y  desguazando 
buques. Las condiciones po líticas del 
m om ento en la  naciente República, 
son superiores a las necesidades en el 
m ar. La  Escuela de N áutica  creada 
por Santander se estre lla  contra  una 
escollera y  naufraga cuando P ad illa  
se acerca a las playas de la  m uerte.

Hace ya un tiem po que e l A lm ira n te  
P a d illa  propuso a l L ib e rta d o r una im ­
po rtan te  re fo rm a  de la M a rin a  de 
G uerra. Se basaba en la  técnica de 
España e In g la te rra  que él conocía de 
cerca. . .  “ Estas reformas, que p ro ­
pongo sin jactancia, le puedo asegu­
ra r a V.E. son las que convienen a 
C olom bia” . La  respuesta v iene en e l 
Decreto del 7 de D iciem bre de 1826, 
po r m edio del cual se dispone e l des­
arm e de los buques de guerra  y  el 
inm edia to  re t iro  de la o fic ia lid a d  sin 
goce de sueldo de re tiro  alguno, n i 
ahora, n i después.

La disposición se logra tra n ca r por 
un  tiem po porque España está a lis ­
tando sus fuerzas navales para recu­
pera r las colonias perdidas. P ad illa , 
furioso, dice a B o líva r: “ Este decreto 
es una puñalada dada a la  Fuerza N a­
v a l de la  R epública cuya destrucción 
se pretende” . Se anula e l decreto, se 
dan contraórdenes y  se envían desde 
Cartagena la  fragata  “ Cundinam arca”  
y  la  goleta “ General M a n rique ”  a 
órdenes del C apitán de N av io  N icolás 
Jo ly , para  defender a P uerto  C abello 
de un posible ataque español.

Pero, de fin itivam en te , esta tempes­
tad  p o lítica  con sus rayos de odios, 
ambiciones e in trigas, rasga e l ve lá - 
m en más nuevo y  abate los m ástiles 
más firm es. Las unidades de combate

empiezan a conve rtirse  en pacíficos 
buques mercantes, otras se venden, 
otras se dejan com er po r la  b rom a y  
e l teredo, las ú ltim as se hunden en e l 
m ar del o lv ido.

Se p ierden en el é te r las palabras 
que un día le  d ijo  P a d illa  a l L ib e rta ­
dor: “ E l e jé rc ito  puede organizarse en 
un momento, pero la  m a rina  necesita 
mucho tiem po y  d inero , y  jam ás he 
v is to  que una nación se quede s in  e lla  
aun cuando esté en paz con todo e l 
m undo” . Son palabras, apenas, que 
van  declinando poco a poco hasta que 
se produce el ocaso de una g lo ria  para 
de ja r los mares colombianos en la  
penum bra del o lv ido .

2 —  E l precio del O lv ido .

No han transcu rrido  5 años desde 
la  e jecución de P ad illa . A fo rtu n a d a ­
mente ya se d ic ta ron  los decretos que, 
a nom bre de la  Nación, re h a b ilita n  su 
m em oria  y  reconocen las hazañas y  
m éritos  del Héroe de M aracaibo. Si 
la  Nación no le  dio e l grado de A lm i­
rante , se lo  dará la  posteridad a l que 
un día e l m ism o L ib e rta d o r llam ó  el 
Nelson colombiano.

De la  orgullosa m a rina  colom biana, 
que d ió a la  P a tria  e l t í tu lo  de Po­
tencia N aval, ahora no  quedan sino 
unos pocos buques de guerra , que son 
más b ien unos esqueletos. Cuadernas 
y  qu illa s  podridas aquí, u n  pedazo de 
m ás til a llá , un  m aste lero más acá, un 
bauprés, u n  cañón oxidado, como res­
tos de peces gigantescos, dispersos en 
las playas, s irven de posaderos a las 
aves marinas. Es e l p re lud io ' de las 
próx im as hum illac iones y  a fren tas a l 
o rgu llo  de Colombia.
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A sí es. En el año de 1830, en F ra n ­
cia, asciende a l trono  L u is  Fe lipe  de 
Orleáns. P ronto  le  hace a C olom bia 
e l honor de reconocer su Independen­
cia. Pasa el tiem po y  de F rancia  se 
envía a Cartagena un  cónsul. Es M on­
sieur A d o lf B a rro t, quien, ta l vez, ha­
ce gala de la  cu ltu ra  y  re finam ien to  
de su Francia. P or estas tie rras  de 
Dios quedan algunos esclavos, in c lu ­
sive de ciudadanos franceses residen­
tes en Colombia.

U n  buen día, cerca de Cartagena, 
unos negros resuelven asesinar a sus 
amos franceses, quizás por los buenos 
tra tos que les daban. M onsieur B a rro t 
acude entonces donde el A lca lde  de 
Cartagena a e x ig ir le  m i l  cosas. Se in ­
solenta, le  g rita  a l c r io llo  y  d e fin it i­
vam ente, con e l ca lor del tróp ico, hay 
pelea entre  los dos.

E l alcalde na tivo , con su indepen­
dencia b ien  ganada, le  in tim id a  p r i ­
s ión a l cónsul francés por desacato, 
in su lto  y  hum illa c ión  a la  p rim e ra  au­
to rid a d  de l puerto. E l francés p re ten­
de re fug iarse en una nave de guerra  
de su país que, por pu ra  casualidad, 
se h a lla  surta  en e l puerto . De naves 
de guerra  de Colombia, n i sombra; ya 
no existe A rm ada.

E l pueblo apoya a su A lca lde  y , en­
tre  au to ridad  y  gobernados, e l señor 
Cónsul, m onsieur B a rro t, es conducido 
a la  cárcel e l 3 de Septiem bre de 1833.

¿Quién dice miedo? En Octubre, se 
presentan a Cartagena dos navios de 
gue rra  franceses a l mando de m on­
s ieu r Le  Com m andant Le  Grondais. 
Más insultos y  groserías contra la  
p rim e ra  au to ridad  de l puerto . Se le  
exige: inm ediata  satisfacción por

el u ltra je  hecho a l cónsul de su pa ­
tr ia , un  castigo e jem p la r para quienes 
se a tre v ie ro n  a apresar a l francés (s i 
fue re  posib le  la  g u illo tina , tan  en boga 
en F ra n c ia ) y, lo  m e jo r de todo, una 
fue rte  sum a de d inero  que para eso 
a esta t ie r ra  le  dicen E l Dorado.

O se cum plen  las exigencias hechas 
en fo rm a  tan  v io len ta, o se bloquea 
la  c iudad en caso de negarse. R esulta­
do: se cum p len  las exigencias de M on­
sieur Le  Commandant.

C artagena no pued'e dejarse des­
t r u ir  p o r los señores franceses. Ya ha 
ten ido  su fic ien te  con los cañoneos de 
españoles, ingleses, franceses, p ira tas 
y  corsarios. N i un buque de guerra  
que lle ve  a l tope de l m á s til la  bandera 
de C olom bia, n i un  cañón lis to  a d is­
pa ra r sobre e l insolente.

Todo se arregla con la  d ip lom acia 
de D on L in o  de Pombo, M in is tro  del 
In te r io r  y  de Relaciones E xteriores. 
E l tie m p o  sigue su m archa y  todo es 
n o rm a lid a d  en Cartagena. Se re insta la  
e l consulado, se cambia e l Gobernador 
y  e l a lcalde, se castiga a los que piden



y  todos los franceses quedan conten­
tos, cual más, cual menos, po r la in ­
dem nización pecunaria.

Es e l año de 1836. E l caso es más 
b ien de tragos. E l s itio , Panamá. E l 
procónsul inglés de esta c iudad es un 
hom bre borracho y  escandaloso; le 
gusta mucho e l ron  de Jam aica y  el 
w h isky  de su tie rra . E l 20 de enero 
tiene un fu e rte  altercado ccn e l juez 
cantonal y, n i corto n i perezoso, le 
proporciona trem enda herida.

Como se puede deducir, son cosas 
del tróp ico  y  más que todo de l trago. 
E l procónsul es condenado- a 6 años 
de p ris ión  y  el T rib u n a l de Cartagena 
con firm a la  sanción. Más se dem ora el 
T rib u n a l en co n firm a r la  pena, que 
L o rd  Palmerson, desde Londres, y  al

m in is tro  inglés M r. T u rne r, desde Bo­
gotá, en p ro testa r v io len tam ente  por 
tamaña a fren ta  a un  representante de 
Su M ajestad.

E xigen: destituc ión  de las au to rida ­
des que actuaron contra  M r. Russell, 
que así se llam a  el borracho, m il l i ­
bras esterlinas que el Dorado debe 
entregar sin pestañear y  devolución de 
la  o fic ina  consular. O esto se cumple, 
o se envían buques de guerra  para 
e x ig ir  e l cum p lim ien to  de las d rás ti­
cas peticiones.

O fic io  va, o fic io  viene; en tre  tan to  
se presentan en la  bahía dos naves 
de guerra  de Su M ajestad, a l mando 
de l Comodoro P eyton ; e l Comodoro 
exige que se le  entregue inm edia ta­
mente a l inocente M r. Russell. E l Go­
bernador de Panamá, General José
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H ila r io  López, no se a rred ra  ante el 
p e lig ro  de destrucción de la  ciudad y  
se niega a entregar a l pris ionero. Su 
M ajestad ordena bloqueo de los pue r­
tos de l A tlá n tic o  y  las garras del león 
inglés empiezan a apre ta r día tras día.

N o hay n ingún  buque de la  potencia 
N ava l C olom biana que hace pocos 
años reconoció Ing la te rra . No se pue­
de hacer n -d a  y  e l ún ico camino es 
aguantar la  a frenta  y  re s is tir la  h u ­
m illa c ió n .

Se pone en lib e rta d  a M r. Russell, 
se pagan las m il lib ra s  esterlinas y  
se entrega e l arch ivo  del consulado

inglés en Panamá. Es o tro  tr iu n fo  de 
la  d ip lom acia  colom biana. D ijo , en­
tonces, e l Presidente: “ L a  v ic to r ia  
puede ser, en apariencia, y  por e l m o­
mento, de la  nación preponderante, 
pero es irrevocablem ente del que no 
se somete a la  h u m illa c ió n ...  “ Las 
cosas no hay que tom arlas a pecho 
cuando fa lta  una m arina  de gue rra  y  
se deben a fro n ta r “ irrevocab lem ente”  
así.

V e in te  años después, en 1856, e l mes 
de a b ril, se presenta o tro  caso que 
ahora es por una ta jada de sandía.
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En los Estados Unidos se ha desper­
tado por estos años la  “ fieb re  del o ro” . 
M iles de personas ávidas del b r illa n te  
m etal, se lanzan a la aventura  desde 
la  costa o rien ta l hacia C a lifo rn ia . Por 
las extensas llanuras, pobladas ú n i­
camente de búfalos e indios, levan tan  
la  polvareda enormes caravanas de 
vagones; ios jine tes que avanzan por 
su cuenta, van en loca competencia 
que rev ien ta  caballos y  personas. 
M ien tras atraviesan en fo rm a  deses­
perada e l te rr ito r io , va en su mente 
fe b r il  que otros llegarán p rim e ro  a 
las m inas de oro recientem ente des­
cubiertas en C a lifo rn ia .

¿Cómo lle g a r prim ero? Es fá c il la 
respuesta. De Nueva Y o rk , de N ueva 
Orleáns, de muchos puertos del A t lá n ­
tico, van racimos de personas en cu a l­
qu ie r cosa que navegue, hasta un pe­
dazo angosto de tie rra , mucho más fá ­
c i l  de atravesar que las onduladas l la ­
nuras plagadas de peligros. Este trozo  
de t ie rra  es Panamá. E l istm o lo  a tra ­
viesa un fe r ro c a rr il que, a costa de 
m iles de m uertos y  da dólares, ha he­
cho la  “ P acific  M a il”  de N orte  A m é ­
rica, po r una concesión de C olom bia; 
llenan  este fe r ro c a rr il las masas h u ­
manas que desembocan en Colón y  los 
conduce hasta la  C iudad de Panamá, 
en el Pacífico. De a llí a C a lifo rn ia  se 
embarcan en buques de cua lqu ie r c ia ­
se, que son como unas cáscaras con 
ribetes de pocilga. Se navega unos 
días, hasta que los ojos de los pasaje­
ros qu ieren salirse de las órb itas  cuan­
do d iv isan la  “ Puerta  del Oro” , San 
Francisco.

U n día de este mes de A b r i l,  espe­
ran  en C iudad de Panamá 950 pasaje­

ros del fe rro c a rr il, que suba la  marea 
para abordar e l buque que los ha de 
conducir a San Francisco. E l am bien­
te del puerto  está im pregnado de la 
locura  y  engaños de la  fieb re  del oro; 
hoteluchos, casas de luz  ro ja , dam ise­
las, bares de m ala m uerte, borrachos, 
asesinos, aventureros.

A  un puesto donde venden sandías, 
se acerca un borracho de los que están 
esperando el buque: se llam a  Jack
O live r y  tom a una de las tajadas que 
ofrece el negro. M r. O liv e r devora la  
sandía y  se va s in  pagar; el negro le 
dice; “ vale 10 centavos, m is te r” ; O li­
ve r se ríe  porque qu iere  h u m illa r  a l 
negrc- y  ve rle  rab ia r, da m edia vue lta  
y  no le paga porque no le  da la  gana. 
Se form a la  pelea con gritos y  escán­
dalo. E l negro saca un cuch illo  y  co­
bra nuevamente su ta jada de sandía; 
la  ba ta lla  está b ien arm ada porque 
tos nativos están de parte  del negro



y  los norteam ericanos de parte  del 
blanco. L a  ba ta lla  te rm in a  con q u in ­
ce pasajeros y  dos panameños m uer­
tos; 13 panameños y  17 americanos 
heridos.

V iene la  investigación. E l Goberna­
dor de Panamá y  los Cónsules de G ran 
B retaña, F rancia  y  Ecuador, declaran 
que la  agresión v in o  de los am erica­
nos. E l comisionado americano inves­
tiga  e l caso, declara que la  agresión 
v in o  del negro y  aconseja a su gob ier­
no ocupación inm edia ta  de Panamá 
porque Colom bia no da protección a 
los americanos. M u y  p ronto  se p re ­
sentan dos buques de guerra  de los 
Estados Unidos que, en fo rm a  monda 
y  lironda , desembarcan sus tropas. No 
hay nada; n i un tiro , n i un buque de 
guerra  colombiano que evite  esta s i­
tuación. En el Istm o solo hay fieb re  
a m a rilla  y  a los americanos le  gusta 
la  de l oro ; se cansan los soldados, se 
aburren  sin hacer nada. A l  f in  se em­
barcan las tropas y  los buques v u e l­
ven a hacerse a la  m ar.

En W ashington, las notic ias de la  
guerra  po r la  ta jada de sandía abren 
e l apetito  del P residente P ierce, e l 
más jo ve n  de Estados U nidos y  uno 
de los más expansionistas, y, aprove­
cha para sacar o tra  ta jada. V iene la  re ­
clam ación, como todas las veces, C olom ­
b ia  la  recibe con ind ignación . Pero 
no hay o tro  cam ino que acceder a 
lo  que digan los americanos. Resulta­
do: C olom bia paga en este caso 195. 
410 dólares por los m uertos, 65.070 por 
otras reclamaciones anexas, 9.277 por 
“ gastos de com isión”  y  142.637 po r in ­
tereses. Esto da un ta ta l de 412.394 
dólares. Es la  fo rm a  cómo una poten-
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cia le  cobra a una nación que no tie ­
ne un solo buque que salga en su 
defensa.

P or e l m ar del o lv ido  siguen nave­
gando naves de banderas extrañas. 
E l caribe solo nos trae velas hinchadas 
con e l v ien to  de las hum illac iones y  las 
afrentas. No se vue lven  a ve r las he­
roicas naves n i los bravos m arinos 
que nos d ie ron  el m ar de la  libe rtad .

“ Teníamos un forzoso p o rve n ir ma­
rítim o , colocado en la  c in tu ra  de l H e­
m is fe rio  y  lo  alteram os a m edida que 
fu im os asentando la  p lan ta  en las en­
trañas de la  t ie rra  en busca de oro. 
La  R epública quiso aislarse de l m un­
do antiguo de donde le había venido 
todo, pero tam bién la  tira n ía ” . Sí, un 
o lv ido  inefable, incom prensib le.

Parece que uno que o tro  co lom bia­
no tiene en su mente, todavía, algo 
de la  im portancia  del m ar que nos le ­
gó Pad illa . En 1860 a l reorganizarse 
la  U n ivers idad de Cartagena, la  N áu­
tica  fo rm a  parte  de e lla  como una de 
sus escuelas. En 1869 hay una nueva 
organización en la  U n ive rs idad ; aún 
subsiste la  escuela de Náutica, anexa 
a ella. T iene que ser Cartagena la  que 
todavía luche por sacar de la  nada 
una m arina . F a lta  apoyo y  no hay p ro ­
fesores, n i buques adecuados para l le ­
va r a cabo los cursos de náutica, com­
pletam ente prácticos, y  esta in ten to - 
na de la  U n ive rs idad  de Cartagena, 
fracasa.

E l m ar sigue golpeando las costas 
de C olom bia pero nadie lo  oye. E l 
ru id o  de las olas es acallado po r los 
disparos en las luchas po líticas in te r­
nas. D e l p restig io  de la  que una vez 
fue ra  potencia nava l ya  no  queda n i



un le jano recuerdo. Toda la m arina  
está hund ida  y  la  m ar y  la  costa de 
Colom bia quedan a merced de qu ien  
las quiera.

Así las cosas, no han de fa lta r  h u m i­
llaciones. Ahora son por parte  de Ita lia . 
Por a llá  en 1869, cuando la  U n ive rs i­
dad de Cartagena pensaba en la  Es­
cuela dé Náutica, llegó a nuestras cos­
tas abandonadas, pero hosp ita la rias 
siempre, un ita liano : E rnesto C e rru ti, 
y, llegó como casi todcs los in m ig ra n ­
tes, “ pobre y  desvalido” . A l  poco 
tiem po se nom bra agente consu lar de 
Ita lia  y  log ra  hacer fo rtu n a  en nues­
tro  suelo.

Como la po lítica  no fa lta  en estos 
lados, y, según c i Em perador de B ra ­
sil, en C olom bia “ Las guerras c iv iles  
se suceden con la  frecuencia de las 
revoluciones de un trom po” , e l buen 
C e rru ti queda envuelto  en la  contien­

da c iv il  de 1876. Esto de las re vo lu ­
ciones tropicales es algo que le llam a  la 
atención a l ita lia n o  y  po r eso p a rtic ip a  
abiertam ente en las luchas electorales 
de 1882.

Más tarde, traba  am istad com pro­
m etedora con los po líticos na tivos más 
in transigentes y  f irm a  con ellos un 
contra to  para sum in is tra rles  sig ilosa­
mente armas y  m uniciones; eso de 
m eterle  leña a la  hoguera es cosa que 
encuentra m u y  emocionante el señor 
C e rru ti. La hoguera crece por toda la  
R epública y C e rru ti está po r los lados 
de C ali. A llí ,  en 1885, se subleva un 
ba ta llón  y  sus jefes resuelven fo rm a r 
un gobierno prov is iona l. No pueden 
fa lta r  esas cosas porque son típ icas 
de la  época y  le  dan más sabor t r o ­
p ica l a estas repúblicas. Los suble­
vados son dominados, y, los pocos que 
escapan, van a re fug iarse a la  finca  
de C e rru ti. Es una am p lia  fin ca  que



le recuerda a l dueño' los paisajes de 
su t ie rra  na ta l; se llam a  Salento y  la  
t ie r ra  es pród iga porque le ha llenado 
los bo ls illos  a l p rop ie ta rio  que, a ve­
ces, se ayuda con la  venta de armas 
sin licencia.

E l gobierno requisa la  casa de la  
hacienda y  encuentra varias armas, 
m uniciones, un  cañón con su cureña 
y  los restos de un campamento. No 
puede haber prueba más palpable pa­
ra  dem ostrar la  partic ipac ión  del ex­
tran je ro .

E l gobierno declara que C e rru ti “ ha 
pe rd ido  su carácter de neu tra l en la  
insurrecc ión  a c tu a l. . . .  P o r lo  tanto, 
conform e a las disposiciones de la  
le y . . .  la  propiedad personal de dicho 
C e rru ti, así como lo  que posee en co­
m ún  con los rebeldes, se declaran por 
condena, pertenecientes a l Estado, y  
el prec io  que de ellas se ob tuvie re  se­
rá aplicado a les gastos de la  gue­
r ra ” . . .

A q u í si viene lo  que se llam a  pape­
leo. E l encargado de negocios de I ta ­
lia , señor Sagrá, protesta en té rm inos 
v io len tos ante e l M in is tro  de R ela­
ciones E xterio res, po r el “ saqueo y  
robos”  a su com patrio ta. C e rru ti, po r 
su lado, p rod iga con su lab ia  ita lia n a  
insu ltos  y  denuestos a las altas auto­
ridades colombianas; pub lica  en M a ­
d r id  su “ Defensa”  donde fa ls ifica  f i r ­
mas y  aduce en su fa v o r el testim onio  
de falsos testigos; y, po r ú ltim o , la  
ta jada que íodcs los extran je ros qu ie ­
ren  sacar del inagotable Dorado: ha ­
ce ante e l gobierno de Colom bia re ­
clam o de la nada exo rb itan te  suma de 
290.000 lib ra s  esterlinas por los daños 
y  perju ic ios .

210______________________________

Papeles van, oficios y  alegatos v ie ­
nen con hum illaciones y  fa llos  in te r­
nacionales in justos. C olom bia nom bra 
á rb itro  a l in fa lib le  presidente de los 
Estados Unidos, M r. C leveland, quien 
con un gran sentido de ju s tic ia  y  con 
esa sonrisa que los poderosos tienen 
en sus labios para los países peque­
ños y  atrasados, declara solemnemen­
te: “ inv is tiéndom e de plenos poderes, 
au toridad y  ju risd icc ión  para hacer y  
e jecu tar ó para ordenar que sea he­
cho y  ejecutado s in  lím ites  de n inguna 
clase, todo cuanto a m i ju ic io  fuere  
necesario y  cuanto de m anera presta 
y  equ ita tiva  condujere a los fines y  al 
té rm ino  que se propone asegurar este 
acuerdo. . .  Que Colom bia pague la 
m ódica suma de 60.000 lib ra s  ester­
linas.

Es esa la  ju s tic ia  eq u ita tiva  de l á rbo l 
caído del que todos hacen leña, sin ex­
posición de m otivos y  en frases fu e r­
tes y  altaneras, para darle  satisfacción 
a l señor C erru ti.

Catorce años dura este l it ig io  por 
entre todos los recovecos del derecho 
in te rnac iona l. Colom bia se niega a la  
aceptación de fa llo  tan in ju s to  a pe­
sar de que venga del señor C leve­
land. Esto y  la  p ro fanación de nues­
tras aguas te rrito ria le s  son dos cosas 
casi simultáneas.

E l 22 de Ju lio  de 1898, de pronto, 
aparecen en e l horizonte cuatro  po­
tentes cruceros de su M ajestad e l Rey 
de Ita lia  que amenazan con sus caño­
nes la  tantas veces heroica y  m á r tir  
Cartagena. V ienen a l m ando de l A l ­
m iran te  Candiani. Sentado cómoda­
mente en la  cámara del buque ins ig ­
nia, redacta un elegante mensaje de



extorsión al M in is tro  de Relaciones 
de Bogotá. Term ina así: “ Cábeme pues 
el honor de s ign ifica r a V. E. que, en 
el té rm ino  m áxim o de 20 días conta­
dos desde la fecha de i a presentación 
de esta nota espero re c ib ir  del gob ier­
no colombiano una respuesta a firm a ­
tiva  a las solic itudes que he tenido 
el honor de d ir ig ir le  re la tiva s  a la to ­
ta l aceptación del Laude-, a la  o b li­
gación de hacer cesar dentro  de 3 me­
ses toda m olestia  por parte  de los 
acreedores y  a la  suma que como ga­
ran tía , debe depos ita rse ... F irm ado: 
Ei C on tra lm iran te , Comandante de la 
D iv is ión  N aval Oceánica, C. Candia­
n i” . C laro que los puntos sucesivos, 
en el mensaje de C andiani, contienen 
¡as amenazas de rigo r.

E l mensaje d ip lom á tico -gue rre ro  del 
C on tra lm iran te  no se le  puede contes­
ta r con cañones porque Colom bia no 
los tiene en sus mares. Se le  contesta 
con la clásica d ip lom acia  colom biana 
y entonces el C on tra lm iran te  dispara 
su ú ltim o  comunicado-: "Concedo al 
gobierno colombiano hasta todo e l día 
quince del presente agosto para dar­
me una respuesta pu ra  y  s im plem en­
te a firm a tiva  sobre los dos puntos in ­
dicados, sin la cual respuesta tendré 
que hacer uso de ios m edios m ilita re s  
que tengo a m i d isp o s ic ió n ... C. Can­
diani. Cartagena 13 de Agosto de 
1898” .

Entre tanto , los súbditos de S. M . 
Ita liana , residentes en Cartagena, se 
embarcan en los cruceros para ev ita r 
e l bombardeo prom etido  po r Candiani. 
E l resultado de todo este lío  es lógico: 
gana Ita lia  y  el resonante tr iu n fo  es 
festejado por toda la  prensa europea.

La desangrada y  a rru inada  C olom bia 
reúne como puede lo  que pide la  po­
derosa Ita lia  para sa lvar a Cartagena 
y  satisfacer a C e rru ti. E l único t r iu n ­
fo de Colom bia es la  ru p tu ra  de re ­
laciones d ip lom áticas con su M ajestad 
el Rey de Ita lia .

Con el olvide- de sus mares E l D o­
rado ha pagado altas sumas y  Colom ­
bia ha su frido  bastantes hum illaciones. 
Ya se sabe cómo son los casos ju d i­
ciales in ternacionales y  qu ién los gana 
sim pre. Los países poderosos conocen 
a Colom bia por e l oro que paga a m a­
nos llenas y  porque recibe las a fren ­
tas con la ce rv iz  agachada y  con la 
mansedumbre de un h um ilde  siervo.

Se ha pagado oro porque un  Cónsul 
francés insu ltó  a l a lcalde de Cartagena; 
porque un procónsul inglés, borracho y  
de malos hígados, h ir ió  a l juez cantonal 
de Panamá; porque un norteam ericano 
ebrio  quería ve r ra b ia r a un negro pa­
nameño y  le robó una ta jada de sandia 
y  porque un aventurero  y  aparecido ita ­
liano, de negocios obscuros, le  m etió  
más candela a nuestras luchas p o lí­
ticas.

A hora  lo  que fa lta  es que empiecen 
a adueñarse de la  t ie rra  que les va­
ya pareciendo más buena. Y , lóg ica­
mente, eso no se hace esperar po r m u­
cho tiem po y  se lle v a n  algo de lo  me- 
jo rc ito : Panamá.

E l Istm o ha despertado, desde hace 
mucho tiem po, un in te rés inusitado p o r 
su situación geográfica. Cuando B a l­
boa v ió  po r p rim e ra  vez e l Pacífico 
fue  tam bién el p r im e r interesado en 
e xp lo ra r su m a r; se puede decir que
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en los hom bros lle vó  sus naves del 
A tlá n tico  a l Pacífico para rea liza r sus 
deseos. Y  tras  de é l se m ueven nave­
gantes, geógrafos, ingenieros y  aven­
tu re ros  de todo e l m undo que buscan 
afanosamente un estrecho, un  paso d i­
recto, para com unicar los dos grandes 
océanos.

Los europeos cada vez se asombran 
más del C ontinente A m ericano que 
va apareciendo ante sus ojos y  f in a l­
m ente tienen  que conven ir que no hay 
un paso d irec to  para navegar hasta 
la  Ind ia , n i s iqu iera por los lados de 
U rabá o Panamá. Pero el Istm o da 
posib ilidades de com unicar los dos m a­
res para que las naves pasen lib re ­
mente.

¿Por dónde se a b rirá  el Canal? M i­
randa in teresa a P it t  para que se es­
tud ie  la  ru ta  de Panamá. La  Conda- 
m ine propone en París que se estudie 
la  ru ta  de N icaragua. España dice que 
se abra p o r Tehuantepec. H um bo ld t 
señala nuevas ru tas posibles. Sabios, 
letrados, ingenieros y  charlatanes p ro ­
ponen y  entusiasman. “ Lentam ente se 
va e lim inando  la  fantasía y  la op in ión  
se f i ja  en los dos puntos del d ilem a: 
O Panamá, o N icaragua” .

V iene la  fie b re  del oro con el des­
cub rim ien to  de las m inas de C a lifo rn ia  
y  se concretan los ob je tivos del canal 
para darle  c ircu lac ión  a la  v ida  de 
N orte  A m érica . A  estas a lturas, e l Go­
b ie rno  de Colom bia m antiene débiles 
comunicaciones con su Istm o, que t ie ­
ne en ascuas a más de cuatro  países, y  
deja que las cosas a llí  sucedan como 
vengan. P or el mom ento hay algo más 
im po rtan te : la  lucha por .el poder en 
te r r ito r io  colombiano.
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Los franceses obtienen una  concesión 
de C olom bia para  cons tru ir un  fe r ro ­
c a r r il  que atraviese a Panamá, pero 
fracasan. L a  concesión se da a los n o r­
teamericanos y  empiezan los p ro b le ­
mas por la  ta jada  de sandía. Lo  c ie rto  
es de que e l oro de C a lifo rn ia  se trans­
p o rta  po r e l fe r ro c a rr il y  los ojos á v i­
dos de los poderosos siguen m irando  
con creciente in terés a este is tm o co­
mo e l cam ino c ruc ia l de las naciones 
de que habló B o líva r.

D e l otro  lado de l A tlá n tico  se aca­
ba de a b rir  un  canal: e l de Lesseps. 
P ara su inauguración se hacen g ran ­
des ceremonias y  del M a r R ejo  a l M e­
d ite rráneo  pasan 68 naves que lle va n  
en su m ástiles banderas de muchos 
países que saben para qué son los 
mares. E l Canal de Suez entonces se 
hace famoso en todo el m undo. Su 
constructor, después de muchos actos 
teatra les en la  Asamblea de París, 
declara que e l Canal de Panamá es 
obra de carp in tería , y  acepta la  d ire c ­
c ión de esta nueva empresa; su nom ­
bre y  el de F ranc ia  se u n irá n  a los 
des grandes canales del m undo. F ra ­
caso to ta l; escándalo en F ranc ia ; los 
más complicados van  a p a ra r a la  cár­
cel porque se botó e l d inero  del pue­
b lo  francés en Panamá, Estados U n i­
dos y  F rancia ; esto s in contar los m i­
les que m u rie ro n  a causa de las f ie ­
bres, de las plagas y  del c lim a  y, no 
pud ieron  a b r ir  e l Canal.

Cuando se están sucediendo estos 
acontecim ientos se mueve po r e l m un ­
do un “ ingeniero con alma de mosque­
te ro  y  negociante, sagaz, ambicioso, 
conversador, in tr ig a n te , se llam a  P h i­
lip p e  B un e a u -V a rilla ” . T ra ta  de con-



vencer con e l canal a los rusos y  a 
los ingleses pero fracasa. Entonces se 
d irig e  a los Estados Unidos. Su in terés 
es ard iente  y  explica que solo qu iere 
sacar a flo te  el nom bre de Francia, 
su pa tria . E l in te rés es o tro : es d inero ; 
porque in v ir t ió  toda su p la ta , que no 
es poca, en una nueva compañía para 
co n s tru ir e l canal. Como la  concesión 
hecha p o r Colom bia a F ranc ia  está 
por e xp ira r y, si Rusia, o In g la te rra , 
o Estados U nidos no en tran  en una 
operación ráp ida, B u n e au -V a rilla  pe r­
derá hasta e l ú ltim o  centavo. E l hom ­
bre es h á b il y metiendo m entiras y  
sacando a re lu c ir  su verbo convence 
a i f in  a los Estados Unidos.

A I fondo de todo esto, s in  poderse 
mover, está observando los debates, ca­
si mudo, un país que es el dueño de 
Panamá: Colom bia. De Bogotá a l is t­
mo las cosas se hacen m uy d ifíc ile s  por 
¡a fa lta  de medios de com unicación. 
“ E ntre  ilusos, picaros, negociantes o 
agentes progresistas se planean en 
F rancia  o Estados Unidos com binacio­
nes para una empresa que deba ha­
cerse en te r r ito r io  co lom biano” .

B u n e au -V a rilla  no ha perd ido  e l 
tiem po y  anda diciendo po r todos los 
medios y  a los cuatro  v ientos que ha­
brá una revo luc ión  en Panamá para 
buscar su independencia de Colombia. 
E l doctor A m ador, un  panameño, es 
amigo de la  independencia y  v ia ja  a 
N ew  Y o rk  para entrevistarse con Bu- 
re a u -V a r illa , qu ien  a la  hora  del golpe 
será m in is tro  p len ipo tenc ia rio  de la  
nueva repúb lica  y  f irm a rá  con los Es­
tados Unidos e l tra tado  para la  cons­
trucc ión  de l canal, y  todo queda a rre ­
glado.

E l héroe del m om ento, B uneau-V a­
r i l la ,  redacta la  constituc ión  para la  
nueva repúb lica  que se creará con to ­
do e l apoyo de los Estados Unidos; in ­
venta, como M iranda, una bandera y  
se siente el hom bre más grande de los 
tiem pos modernos porque con su sa­
b id u ría  está haciendo de la  nada una 
nueva nación.

En Bogotá tom an unas pocas m ed i­
das y  envían algunas tropas co lom bia­
nas; llegan a Colón, pero a llí  no hay 
revo luc ión ; deben pasar, entonces, a 
C iudad de Panamá. Para e l transporte  
de las tropas colom bianas requ ie ren  
e l fe r ro c a rr il que está adm in is trado  
p o r los norteamericanos. E l gerente 
atiende m uy bien a los ofic ia les y  los 
conduce a l o tro  lado, pero solos. Cuan­
do solic itan el transporte  de toda la 
tropa  se les contesta que deben pagar 
por adelantado. Se les prom ete e l p a ­
go, pero nada. La  tropa  queda en Co­
lón.

“ Y  estalla la  revo luc ión . N i un 
m uerto. U n  m inúscu lo  cañonero de 
Colom bia, que log ra  aproxim arse, d is­
para les seis únicos tiro s  que tiene, 
y  caen en las calles de la  ciudad un 
ch ino y  un b u rro ” .

De acuerdo a l p lan, llegan a l puerto  
de Panamá el “ N ashv ille ”  y  el “ D ix ie ” , 
dos buques de guerra  americanos que 
tienen  orden de b loquear la  bahía e 
im p e d ir e l desembarque de tropas co­
lom bianas que vengan a atacar la  nue­
va república.

E l 6 de N oviem bre  de 1903 e l cón­
sul americano en Panamá in fo rm a  a 
W ashington: “ E l pueblo de Panamá, 
p o r un  m ov im ien to  aparentemente
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unánim e, ha disuelto sus conexiones 
po líticas con Colom bia y  asumido su 
independencia” . S igue e l p lan  en des­
a rro llo  y  autom áticam ente es nom ­
brado P rim e r M in is tro  de Panamá an­
te los Estados Unidos e l señor P h ilippe  
B uneau -V a rilla . E l 18 de N oviem bre

B IB L IO G R A F IA  Y  C O N S U LTA S  

E L  M A R  D E L  O L V ID O  

1. —  E l Ocaso de la  g lo ria .

Jesús T o rre s  A lm e yd a . "E l A lm ira n te  José 
P ru d e n c io  P a d illa ” . Im p re n ta  E. S. G.

R a fae l M a rria g a . “ E l m a r y  su hé roe”  Im ­
p re n ta  E. S. G .

G erm án  A rc in ie g a s . "B io g ra fía  de l C arib e ”  
E d ito r ia l S udam ericana. 1959.

G u ille rm o  Acevedo G. “ S in tes is  h is tó rica  
A .R .C .” . “ E l E spectador” . (2 6 -V II-6 4 ).

se firm a  el tra tado  de construcción del 
canal en tre  las dos naciones.

Pasan los días: F rancia  hace O fic ia l 
de la  Leg ión  de H onor a Buneau-Va­
r i l la  y  la  Academ ia Sueca d istingue 
a Roosevelt con e l P rem io N obel de 
la  Paz.

Jose fina  Tono de Covo. “ B re ve  H is to r ia  de 
la  A .R .C .” . “ E l U n iv e rs a l” . (2 4 -V II-6 4 ).

2. —  E l p re c io  de l o lv id o .

V íc to r  Sánchez M ontenegro . “ A nteceden tes 
de l C ana l de P anam á” . R ev is ta  Fuerzas 
A rm adas, n ú m e ro  27.

V íc to r  Sánchez M ontenegro . " L a  cuestión  
C e rru t i” . R ev is ta  Fuerzas A rm a das  n ú ­
m ero  8.

G erm án A rc in ie g a s . “ B io g ra fía  de l C a rib e ” . 
E d ito r ia l S udam ericana. 1959.
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A L B C R T  O L O Z A N O  C L E V E S

Origen chino

Según la h istoria  y trad ic ión  china, 
así como al descubrim iento del “ hom ­
bre Pekinés”  en 1930, prueba que el 
p r im itivo  hombre de Asia existió  en 
el va lle  del Río A m arillo  hace 400.000 
años. Pero, solamente en el período 
neolítico, unos 3.000 años antes de 
Cristo, se encuentran ciertos progresos 
en la vida y en la cultura realizados 
per el pueblo chino.

El pueblo chino es un producto de 
la mezcla de muchas razas. Es en los 
Kans donde se encuentra el linaje pre­
dominante de lo que hoy en día se ad­
mite como origen del nacimiento del 
pueblo chino, con la amalgama y asi­
milación de otras razas como la Tung 
Hu, Mongol, Turka, Tibetana y Miao. 
De estas razas y culturas el pueblo 
chino fue desarrollando y asimilando 
en el correr del tiempo unas costum­
bres semejantes, idénticos hábitos, ideas 
y creencias, como también una escri­
tura y lengua de enorme semejanza.

E n los p r im e ro s  tie m p o s , los  H ans 
fu e ro n  e x tend iéndose  a lo  la rg o  y  a n ­
cho d e l R ío  A m a r i l lo .  Y  fu e  hace cua ­
re n ta  y  s ie te  ce n tu ria s , f in a liz a n d o  e l 
pe ríodo  n e o lítico , cuando apa rec ió  en ­
tre  los H ans, u n  je fe . Su n o m b re  e ra  
H u a n g  T i.  C on é l nacía, ta m b ié n , e i 
p r in c ip io  de la  h is to r ia  ch in a  conocida 
en la  ac tua lidad .

E l re in a d o  de H uang  T i es conocido 
en la  h is to r ia  de C h ina  como la  Edad 
de las C inco Reglas; d u ra n te  la  cual, 
e l gob ierno llegó  a estar b ie n  o rga ­
nizado. Fue en este tiem po  cuando e l 
ca lendario  de 365 días fu e  inven tado . 
E l pueb lo  ch ino  llevaba  una v id a  m ita d
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p a s to ril y  m ita d  agrícola en e l va lle  
del R ío A m a rillo . Beneficiados po r la  
abundancia de agua, era esta tam bién 
la  que les sujetaba y  probaba con m u­
chas tr ibu lac iones  nacidas de la  abun­
dancia de este elemento. Porque e l Río 
A m a rillo , siem pre irre g u la r en su cau­
ce y  en sus aguas, causaba grandes da­
ños a la  v id a  y  a las propiedades, inun ­
dando grandes áreas. U na de tales 
inundaciones ocu rrió  hacia e l f in  de 
la  Edad de las Cinco Reglas, y  no fue 
posible co n tro la r la  du ran te  casi una 
centuria . E n  esta época de angustia 
para los chinos, apareció en tre  los Hans

un gran líd e r  llam ado Y U , qu ien  des­
pués de trece años de desesperada lu ­
cha consiguió con tro la r la  inundación 
conocida con e l nom bre de “ G ran In u n ­
dación” . E n  reconocim iento a los es­
fuerzos y  servicios prastados por YU  
a su pueblo, este lo  h izo su líd e r po­
lítico . Después de su m uerte  su h ijo  
fue  escogido po r los je fes de varias 
tr ib u s  pa ra  sucederle en e l trono. Así, 
se d io  comienzo a l sistema de m onar­
quía he re d ita ria  en la  h is to ria  de 
China.

Desde el año 3.000 antes de Cristo, 
hasta el año de 1911 cuando se fundó
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la  R epública  de C hina ba jo  los idea­
les de reconstrucción nacional de l D r. 
Sun Y a t Sen, ex is tie ron  no menos de 
ve in te  dinastías que fue ron  m arcando 
períodos de progreso y  de decadencia; 
períodos de orden y  de desorden; pe­
ríodos de luchas, de su frim ien tos, de 
expansión te r r ito r ia l, de anarquía y  de 
conflic tos internacionales.

Creación de la  R epública de C hina

L a  deb ilidad, la  incom petencia y  la  
m ala adm in is trac ión  de l gobierno de 
la  d inastía  M anchú que gobernó en 
C hina desde 1644 a 1911, estim u ló  e l 
descontento popu la r que m ovió  a l le ­
van tam ien to  de los Boxers. S in  em ­
bargo, C hina fue  desarmada p o r la 
fuerza de ocho poderes extran je ros y  
obligada a pagar grandes indem niza­
ciones.

Después de la  dolorosa experiencia  y 
frustraciones, e l pueblo chino comen­
zó a tom ar v ivo  in te rés por e l m o v i­
m iento  revo luc iona rio  de l doctor Sun 
Y a t Sen que buscaba la  im p lan tac ión  
de la  República, basado en los p r in ­
cipios de nacionalismo, democracia y  
b ienestar social.

E l 10 de octubre de 1911, los segui­
dores de l doctor Sun enarbo laron la  
bandera revo luc iona ria  en W uchang y  
teda la  nación se un ió  entusiasmada 
a l m ov im ien to  y  e l gobierno M anchú 
fue  derrocado. L a  R epública C h ina  fue  
establecida o fic ia lm ente  e l 1? de enero 
de 1912.

Reveses de China desde e l año de 1912

E l p r im e r revés su frido  p o r C hina 
fue  el período de guerra  in tes tina  de 
1912 a 1927, en tre  diversos generales
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del N o rte  a l mando de fuerzas re b e l­
des por la  aspiración a l gobierno cen­
tra l, lo  cual afectó -el traba jo  realizado 
por el docto r Sun Y a t Sen.

En 1926 el gobierno nacional nom bró 
al general C hiang Kai-shek, G enera lí­
simo d e l E jé rc ito  N acional R evo luc io ­
nario, legrando en e l té rm ino  de dos 
años acabar con e l poder y  am bic ión 
de los generales rebeldes. La  nación 
logró un ificarse  una vez más ba jo  las 
enseñanzas del Padre de la  R epública 
C hina y  desde e l año de 1928 se in ic ió  
en ese país una era de prosperidad y  
de estab ilidad social y  económica.

E l segundo revés fue  la  agresión ja ­
ponesa. Temerosos de que C hina llega ­
ra  a ser demasiado fuerte , los m ili ta ­
res japoneses ocuparon v io len tam ente  
a M anchuria  en 1931. E l 7 de ju lio  de 
1937 se hizo la  declaración o fic ia l de 
guerra  en tre  C hina y  Japón. Como 
resultado de la  rend ic ión  d e l Japón 
en la  Segunda G uerra  M und ia l, T a i­
w an (Form osa), que desde e l año de 
1895 había sido cedida a los japone­
ses por e l T ra tado de Shim onoseki, fue 
re s titu ida  a la  República C hina en 1945.

E l te rce r revés lo  constituyó la  des­
aparic ión  de l continente ch ino tras la

co rtina  de bambú. Después de ocho 
años de guerra  con e l Japón, C hina 
necesitaba de un tiem po p rudenc ia l pa­
ra  reponerse de sus contra tiem pos y  
heridas en su cruenta y  la rga  lucha 
con tra  sus enemigos internos y  e x tra n ­
jeros. Los chinos comunistas supieron 
aprovecharse de esta situación, in ic ia n ­
do una revue lta  in te rna  y  en 1949 de­
rrocaron e l gobierno nacional que p re ­
sidía e l generalísim o Chiang Ka i-shek. 
Los comunistas extend ieron su dom i­
n io  a lo la rgo  de tedo el te r r ito r io  con­
tinen ta l. E l gobierno nac iona l se v io  
obligado a tras ladar tem pora lm ente su 
sede a la  is la  de Ta iw an, que se ha 
convertido  en un verdadero sím bolo de 
resistencia indom able contra  la  agre­
sión com unista y  en donde cerca de 
quince m illones de habitantes luchan 
titán icam ente  para m antener su l ib e r ­
tad.

E l nom bre del generalísim o Chiang 
K a i-shek  encabeza en C hina com unis­
ta la  nóm ina de “ C rim ina les de Gue­
r ra ”  p o r el solo hecho de no haberse 
querido  p legar a l nuevo régim en. Este 
valeroso general ha m antenido en todo 
m om ento su activ idad, ha fo rta lec ido  
la m o ra l de su pueblo y  ha preparado 
a T a iw an  en su resistencia adm irab le  
contra  la  agresión enemiga del com u­
nismo que ha tra tado de echar e l zar­
pazo a este ú ltim o  reducto de lib e rta d  
y  democracia del continente.

Qué es T a iw an
B a jo  la  denom inación de Ta iw an 

(Form osa) se inc luye  a la  is la  del m is­
mo nombre, el A rch ip ié lago  de Penghu 
(Pescadores), compuesto de 64 islas y
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otras trece de menos extensión. En ei 
Estrecho de T a iw an  existe una cadena 
de islas en tre  las que se encuentra 
Quemoy (K im m e n ), con un área a p ro x i­
mada de 156 K ras .5 y  que se encuen­
tra  ba jo  e l más riguroso con tro l m i­
l ita r .

La  be lla  is la  de Ta iw an, en fo rm a  
de ho ja  de tabaco, em potrada en la 
inm ensidad del Pacifico, a lberga hom ­
bres de recio espíritu  que han sabido 
m antener con grandes sacrific ios, con 
decoro, con d ign idad y  con vo lun tad  
indom able, los nobles ideales de l ib e r ­
tad  y  democracia.

E l gobierno de Ta iw an m antiene un  
poderoso e jé rc ito  para  su defensa. Las

Fuerzas A rm adas chinas fig u ra n  como 
las más fuertes en tre  los países lib re s  
de Asia. La  potencia y  sus efectivos 
es un secreto m ilita r , pero, las fu e r­
zas son las m e jo r entrenadas y  las 
m e jo r equipadas del Le jano  O riente. 
M erced a esas fuerzas de combate, T a i­
w an puede m antener su dom in io  efec­
t iv o  sobre las cien m illa s  de anchura 
de l Estrecho de Formosa, así como 
contener la expansión com unista hacia 
e l Pacífico Occidental.

i

Im portanc ia  estratégica 
de la Is la  de Quemoy

L a  isla de Quemoy, cuyo nom bre 
ch ino es K im m en, está situada a unos 
3.200 m etros de la costa de C hina con­
tinen ta l, y  puede decirse que es una 
ciudad de des pisos. Los chinos ocu­
paron po r p rim era  vez a Quem oy cuan­
do Chen Chen K ung, conocido con e l 
célebre nom bre de X ox inga , no quiso 
someterse a l nuevo rég im en que ha­
bía derrocado a la d inastía M ing  y  se 
trasladó a esta isla en 1661 con un 
grupo de valientes seguidores para o r­
ganizar la  reconquista del continente 
asiático, sueño que no pudo rea lizar.

La  zona m ili ta r  de la  isla de Que­
m oy está cub ierta  po r fantásticas fo r ­
tificac iones de tedo tip o  y  cruzada por 
numerosos túneles que conducen a in ­
num erables y  b ien organizadas ins ta ­
laciones tales como observatorios, po­
siciones de a rt il le r ía  pesada y  antiaé­
rea, refugios, abrigos para tanques y  
aviones, etc. A l l í  se encuentra una po­
derosa estación de rad io  desde la  cual 
las Fuerzas Arm adas adelantan una ba­
ta lla  ideológica para convencer a sus
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herm anos del continente, la  necesidad 
de reconqu ista r la  lib e rta d .

E l con tro l m ili ta r  en la  is la  es r i ­
guroso e in tensificado en la  noche, lo  
que hace que Quemoy no pueda ser 
sorprendida. E n  1953 los valerosos sol­
dados defensores de esa estratégica po­
sición m ilita r ,  escrib ieron una página 
de g lo ria  para su p a tr ia  y  para los 
ideales de la  democracia, d ie ron  p a l­
pable m uestra de su preparación, de 
su va lo r y  de l grado de a listam iento, 
a l rechazar un in ten to  de ocupación de 
las tropas rojas. La  a r t il le r ía  comu­
n ista  bombardeó fuertem ente  a Que- 
m oy e h izo de esta área, antes des­
conocida, un piélago de tie rra  famoso 
en una noche. En un  período de 40 
días, los comunistas chinos h ic ie ron  
aproxim adam ente m edio m illó n  de sal­
vas de a r t il le r ía  sobre esa pequeña 
área; casi cada pulgada de la  is la  fue 
cub ierta . 20.000 m uertes y  8.000 p r i ­
sioneros comunistas fue ron  una lec­
c ión m u y  du ra  para acabar con las 
pretensiones de l enem igo de tomarse 
la  isla. En Quemoy se encuentran sol­
dados hechos para la  lucha. O ficia les 
y  tropa  conocen exactam ente su d e li­
cada m isión, sus funciones y  su res­
ponsabilidad. E l grado de preparación, 
de organización, d isc ip lina  y  m ora l del 
e jé rc ito  de Quemoy es verdaderam en­
te sorprendente.

Quem oy constituye e l escudo de de­
fensa de Ta iw an. S in esta isla, Ta iw an 
posiblem ente ya  habría  sido tomada 
p o r los comunistas. P o r o tra  parte, con 
sus numerosas instalaciones en donde 
se ha llan  apostados cañones de largo 
alcance, se im p ide  a l enemigo el uso

de las poblaciones de A m oy y  Foochow 
como posibles tram polines para la  in ­
vasión a Quemoy, y  posteriorm ente a 
Ta iw an.

Quem oy representa una ba rre ra  de 
g ran  im portanc ia  estratégica para con­
tener la  activ idad  expansicnista del co­
m unism o que amenaza la  seguridad 
d e l H em isfe rio  Occidental. S i los co­
m unistas chinos log ra ran  apoderarse de 
la  is la  de Quemoy, les quedaría m uy 
fá c il ensanchar su radío  de acción a 
las islas F ilip inas , Indonesia, Nueva 
Guinea, Sum atra  y  co n tro la r e l E stre ­
cho de Malaca, cerrando e l comercio 
de Europa con el Japón y  otros sitios 
y  a la  vez b loquear a los países s itua­
dos a l sur del C ontinente asiático como 
e l V ie t Nam , Laos, Siam , B irm an ia , 
etc.

Insp irado  por e l m uy capaz lide ra to  
del Comando General, las tropas y  
la  pob lación c iv il  de Quemoy perm a­
necen resueltas a lucha r hasta la  ú l­
tim a  gota de sangre y  a a fro n ta r cual­
q u ie r pelea que la  defensa de esta is la  
pud iera  tra e r consigo. E l soporte m a­
te r ia l y  m ora l rec ib ido  de los com­
pa trio tas chinos tanto  de l país como 
de l ex tran je ro , con tribuye  en mucho 
a la  e fic iencia  de las fuerzas com­
batientes ren Quemoy. Además, la  ge­
nerosa ayuda de las naciones amigas 
es m u y  im portan te  para hacer enten­
der a los esforzados defensores de 
Quem oy que ellos no se encuentran 
solos.

L a  lib e rta d  es in d iv is ib le . La  resis­
tencia por parte  de los chinos es un  
e jem plo para el m undo occidental. E llos 
están conteniendo a las hordas co-
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m unistas chinas y  el m undo lib re  re ­
conoce que los comunistas chinos no 
tom arán riesgos sabiendo que la resis­
tencia es firm e  y  el contra-ataque se­
guro.

¿Podrían perm anecer im pasibles las 
naciones, formadas por 235 m illones de 
hombres libres, ante un in ten to  de in ­
vasión de las tropas ro jas a este bas­
tió n  de lib e rta d  que se yergue con d ig ­
n idad en la inm ensidad de l Pacífico?

¿Podría desconocerse e l p e lig ro  para 
la  in teg ridad  de los países que gozan

de libe rtad , en e l A s ia  y  en Am érica , 
si los chinos ro jos log ra ran  apoderar­
se de ese im portan te  tra m p o lín  estra­
tégico para sus aspiraciones expansio- 
nistas?

Los países de l m undo lib re  deben 
m ostrar su f irm e  decisión de ayudar 
a Formosa, a sostener en un  m om ento 
dado la estratégica is la  de Quemoy 
para asegurar en el fu tu ro  e l e je rc ic io  
de la democracia en e l H em isferio  
Occidental.

DELE S A B O R  A  LA V ID A  CON P R O D U C T O S

D E  S U P E R I O R  C A L I D A D
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La I n d u s t r i a  M i l i t a r  t i e n e  p a r a  l a  v e n t a  a r m a s  y

M U N IC IO N E S  DE C A C E R IA ,  P A R A  D E F E N S A  P E R S O N A L  Y

:X P L O S IV O S  I N D U S T R I A L E S ,  EN 

3 U S  A L M A C E N E S  E S T A B L E C ID O S  

I N  L A S  S I G U IE N T E S  C IU D A D E S  

D E L  P A I S :

E n  B ogo tá :
E d if ic io  de l M in is te r io  de D e ­
fensa N a c io n a l C A N  

B rig a d a  de In s t itu to s  M ilita re s  
(U saquén)

P o lvo rin e s  M eissen (p o r la  ca­
rre te ra  a Soacha)

E n  B a rra n q u illa :
C om ando Segunda B rigad a  
E n C a li:
C om ando T e rce ra  B rigad a  
E n  M e d e llin :
C om ando C u a rta  B rig a d a

En B ucaram anga : 
dom ando Q u in ta  B rig a d a  
En Ibagué
Com ando S exta B rig a d a  
E n V illa v ic e n c io :
C om ando S ép tim a  B rig a d a  
E n N e iva :
C om ando N ovena  B rig a d a  
E n P e re ira :
B a ta lló n  de A r t i l le r ía  NO 4 
"S a n  M a teo ”
E n P asto:
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 9
"B o ya cá ” ;
E n T u n ja :
C om ando P rim e ra  B rig a d a  
E n P opayán :
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 7
“ J u n ín ”
E n  M aniza les:
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 11
“ A y  acucho”
En Santa M a rta :
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 5
"C ó rd o b a ”
E n  A rm e n ia :
C om ando O ctava B rig a d a

E n F lo re n c ia :
B a ta lló n  de In fa n te r ía  N9 16 
“ Jua nam b ú”

E n  C artagena:
Base N a va l A R C  “ B o lív a r ”

E n P a lanquero :
Base A érea  “ G erm án  O lan o ”  
E n  Leguízam o:
F uerza  N ava l de l S u r 

E n M o n te ría :
B a ta lló n  de A r t i l le r ía  NO 2 "L a  
P opa”
E n B a rra n ca b e rm e ja :
B a ta lló n  de In fa n te r ía  No 20 
“ B ogo tá ”
E n  B uena v is ta :
G ru p o  de C aba lle ría  NO 2 "R o n ­
d ó n ”

E n  L e tic ia :
A postadero  N a va l NO 6 

En B ue n a ve n tu ra :
C om ando Base N a va l 

E n  C úcuta :
G ru p o  de C aba lle ría  No 5 " M a ­
za”

E n  Sogamoso:
B a ta lló n  de A r t i l le r ía  NO 1 
“ T a rq u i”
E n  B uga :
B a ta lló n  de A r t i l le r ía  NO 3 "P a - 
lacé ”
E n T res Esquinas:
C om ando Base A érea

E n  G ranada:
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 21 
“ V argas”
E n  M itú :
P uesto  de P o lic ía  N a c io n a l 
E n  A ra u c a :
P uesto de P o lic ía  N a c io n a l 
E n  Ip ia le s :
G ru p o  de  C aba lle ría  NO 3 “ Ca­
b a l”

E n  Y o p a l:
G ru p o  de C aba lle ría  NO 7 
“ G uias de C asanare”
E n  F landes:
B a ta lló n  de F e rro c a rr ile ro s  N ú ­
m e ro  1 “ L lb o r io  M e jía ”
En P u e rto  B e rr ío :
B a ta lló n  de In fa n te r ía  NO 12 
“ B om b oná”



En esta Sección:

Eí Delito M ilita r  de la Deserción.

¿Es la inseguridad un círculo v i­
cioso?
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EL DELITO MILITAR DE LA DESERCION

M ayor Abogado RAUL ALBERTO GARCIA MEJIA
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L a  fuen te  legal p rim e ra  de la  cual 
nace la  obligación que tiene todo co­
lom biano de p restar e l servic io  m i l i ­
ta r  incorporándose a los cuerpos a r­
mados que in teg ran  las Fuerzas M i­
lita re s  (E jé rc ito , A rm ada  y  Fuerza 
A érea) es del orden constituciona l. La  
C onstituc ión  N acional establece en su 
A rtíc u lo  116 que: “ La  Nación tendrá 
para su defensa un e jé rc ito  perm anen­
te. L a  le y  de te rm inará  e l sistema de 
reem plazos del E jé rc ito , así como los 
ascensos, derechos y  obligaciones de 
los m ilita re s ” .

Quiénes están obligados a prestar el 
serv ic io  m ili ta r  ob liga to rio .

E l A rtíc u lo  59 del Decreto 1393 de 
1956, estatuye lo siguiente:

“ Todo varón  colom biano que esté 
com prendido entre los dieciocho (18) 
y  los cincuenta (50) años de edad, t ie ­
ne la  ob ligación de com probar que ha 
d e fin ido  su situación m ili ta r  para los 
siguientes actos. . . . ” . Y  e l A rtíc u lo  49 
establece: “ Todo varón  colombiano es­
tá  obligado dentro  del año en que cum ­
p le  los 17 años de edad, a inscrib irse  
para e l serv ic io  m ili ta r  ob liga torio , re ­
qu is ito  s in  e l cual no puede fo rm u la r 
so lic itudes de exención o aplazam ien­
to ___ ” .

Así como las leyes penales sancionan 
con penas p riva tiva s  de la  lib e rta d  o 
económicas los atentados contra  los de­
rechos fundam entales o garantías so­
ciales de que goza la  persona humana 
y con tra  algunas o tras instituciones 
que los Estados han considerado nece­
sario p ro teger en esta fo rm a, tam bién 
fue  necesario in s t itu ir  como de lito  el
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abandono in ju s tif ica d o  del deber de 
se rv ir a la  P a tr ia  en las fila s  de sus 
Fuerzas M ilita re s .

L a  in s titu c ió n  no es nueva; desde 
cuando se organizaron los e jé rc itos data 
y  en la  antigüedad, especialmente en 
la  Roma de los Césares era de los de­
lito s  considerados más graves y  por lo  
m ismo más severamente penados. L e ­
gislaciones modernas como la  españo­
la  tam bién lo  consideran así esta­
bleciendo esta una escala para las 
épocas de paz, las de conmoción in ­
te r io r  y  las de guerra, llegando hasta 
consagrar el derecho de causar legí­
tim am ente  la  m uerte  del soldado que 
huya  en e l campo de bata lla , fre n ­
te a l enemigo.

E n tre  nosotros la  L e y  84 de 1931, 
contem plaba para la  deserción pena 
de quince a ve in tic inco  años de re c lu ­
sión, p rev ia  degradación o destitución 
a ju ic io  de l consejo de guerra, para 
los m ilita re s  que sin la  debida autoriza­
ción n i causa ju s tif ic a tiv a  com etieran 
algunos de los hechos defin idos como 
constitu tivos de esta in fracción , en ca­
so de guerra  in te rnaciona l. E l Decre­
to 2900 de 1953, ba jó  de manera v e r t i­
cal y  casi p o r e l suelo la  penalidad de 
este de lito  a l señalarle p ris ió n  de seis 
meses a dos años, con un leve aumen­
to para c iertas circunstancias especia­
les de agravación. E l Código Penal M i­
l i ta r  v igen te  continúa la  tra d ic ió n  de 
su antesesor, causando la  im presión  de 
que se tra ta  de un de lito  menor. Esto 
determ inó que fue ra  tan  copioso e l n ú ­
m ero de deserciones; y  como llegara  a 
ser tan  a la rm ante la  cantidad de su­
marios que reposaban sin fa llo  en los
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Juzgados de P rim e ra  Instancia  y  los 
cuadros de las Fuerzas se encontraban 
tan cargados de desertores ausentes, 
e l Código actua l para buscar una so­
luc ión  a la  com ple jidad del problem a 
optó po r establecer una prescripción 
especial, s in  antecedentes, de dos años. 
En esto debe encontrarse tam b ién  una 
de las causas del marcado índice, aún 
elevado, que reg istran  las estadisticas 
sobre este de lito .

Estudio de l D e lito .

A rtíc u lo  158. —  Comete de lito  de 
deserción e in cu rre  en arresto de seis 
meses a dos años, el personal que du­
ran te  e l tiem po que preste el servicio 
m ili ta r  o b liga to rio  realice alguno de los 
siguientes hechos:

1*? —  Se ausente sin perm iso por más 
de cinco días consecutivos del lu g a r 
donde preste su servicio;

29 —  No se presente a los superio­
res respectivos dentro  de los cinco días 
siguientes a la  fecha en que se cum ­
p la  un tu rn o  de salida, una licencia, 
perm iso o vacaciones o en que te rm i­
na una com isión u otro  acto de l se rv i­
cio o en que deba presentarse por tras­
lado;

30 —  F a lte  a l lu g a r en que preste su 
serv ic io  cua lqu ie r día o noche de a la r­
ma o de v ig ilanc ia  de que se le hub iera  
adve rtido ;

49 —  Traspase sin autorización los 
lím ite s  señalados a l campam ento po r 
e l Jefe de las tropas en campaña.

Parágrafo. —  Los sentenciados a pe­
na de arresto po r el de lito , una vez 
cum plida, continuarán prestando el ser­
v ic io  po r el tiem po que les fa lte  hasta 
com pletar.

De acuerdo con e l a rtícu lo  a n te rio r 
solo pueden ser agentes activos del 
de lito  m ilita r , de deserción, las p e r­
sonas que se encuentran prestando el 
servic io  m ili ta r  ob liga to rio  cuya in co r­
poración se hub iera  producido  lega l- 
rnente, dándoseles de a lta  po r la  orden 
del día de la  U n idad en la  cual deban 
re c ib ir  la  ins trucc ión  básica, esto es, 
que hayan rec ib ido  la  inves tidu ra  m i­
l ita r ,  que se encuentren sujetos a l ser­
v ic io  de las armas.

Los medios de com isión del de lito  
los de finen los hechos enumerados del 
p rim e ro  al cuarto, en la norm a que se 
comenta; y  pueden ser:

19 —  P or evasión, cuando se ausen­
tan  de l C uarte l s in perm iso por más 
de cinco días consecutivos.

E l té rm ino  de cinco días establecido 
en el A rtíc u lo  158 para la consumación 
de l de lito , es u n  p lazo legal y  como 
ta l debe entenderse que te rm ina  a la  
m edia noche del ú ltim o  día, de acuer­
do con la  norm a contenida en e l A r t í ­
cu lo 59 del Código de Régimen P o lítico  
y  M un ic ipa l, incorporado como Inciso 
19 del A rtíc u lo  67 de l T ítu lo  P re li-



m inar, C apítu lo  5? de l Código C iv il, 
que dice:

“ Todos los plazos de días, meses o 
años, de que se haga m ención legal, 
se entenderá que te rm inan  a la  media 
noche d e l ú ltim o  día del plazo. P o r 
año y  p o r mes se entiende los del ca­
lendario  común, y  po r día el espacio 
de 24 horas; pero en la  ejecución de 
las penas se estará a lo  que disponga 
la le y  penal.

29 —  P o r abandono de las tareas a 
que están obligados o po r retardos m a­
yores de cinco días, contables a p a r t ir  
de la  fecha en que se les cum pla un 
tu rn o  de salida, una licencia , un  p e rm i­
so o vacaciones, o de la  fecha en que 
te rm in a n  una com isión o un  acto del 
servicio, o en que deban presentarse 
p o r traslado.

39 —  E l num era l te rce ro  señala la  
fa lta , p o r ausencia consciente, a sa­
biendas, del luga r en donde se preste 
el servic io , en cua lqu ie r día o noche 
de a la rm a o de v ig ilanc ia .

De las alarmas a que se re fie re  este 
num era l tra ta  el Reglam ento de Ser­
v ic io  de G uarn ic ión  pa ra  las Fuerzas 
M ilita re s , en su C apítu lo  IX , A rtícu los  
79 a 82 y  tiene como fina lidades la  
p reparación e ins trucc ión  de l personal, 
’ a com probación de su grado de in s tru c ­
ción  y  e l a lis tam iento  e fectivo  de L a  
U n idad  o Cuerpo para  su empleo in ­
m ediato ; d istinguiéndose como p r in c i­
pales las alarmas po r ataque a l C uar­
te l, las que se hacen en caso de sinies­
tro  o para  c o n cu rr ir a un  determ inado 
lugar, fue ra  del C uarte l.

E l m ism o Reglamento la  define (la  
a la rm a), como aviso o señal que se da
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z la  tropa para un  em pleo en s itua ­
ción  anorm al.

Se asignan funciones de v ig ilanc ia  
especialmente a los centinelas. C en ti­
nela, de acuerdo con e l Reglam ento c i­
tado, es u n  m ili ta r  colocado en un 
sitio , luga r o zona determ inados con 
misiones defin idas de v ig ila n c ia  o se­
guridad.

49 —  Traspasar los lím ites  señalados 
a l campamento p o r e l Jefe de las tro ­
pas en campaña, s in autorización, es 
e l ú ltim o  de los medios de com isión 
de l de lito  de deserción, según la  norm a 
citada.

E l Decreto 3398 de 1965 (D ic iem bre  
24), por el cual se organiza la  D efen­
sa Nacional, en su A rtíc u lo  32 esta­
b leció  que serán sancionados como de­
sertores los pa rticu la res com prendidos 
dentro  de la  m ovilizac ión , que no cum ­
p lie ren  el llam am ien to  en e l lu g a r o 
tiem po ordenado; y  de fin ió  lo  que de­
be entenderse por m ov ilizac ión  en su 
A rtíc u lo  59, como el con junto  de me­
didas para adecuar e l po tencia l na­
c iona l a las necesidades de la  Defensa 
N acional y  comprende todas las ac ti­
vidades de la  nación. L a  norm a no 
se re fie re  a l personal de soldados y  
m arineros que se h a lla ren  en s itua ­
ción de reserva, porque para  estos está 
in s titu id o  e l hecho como de lito  de 
desobediencia, en e l a rtícu lo  143 del 
Código de Justic ia  Penal M ilita r .

Agravaciones especiales del D e lito .

Las señalan los a rtícu los 159 y  160; 
e l p rim e ro  de los citados a rtícu los d is­
pone un aum ento de las penas señala­
das en el A r tíc u lo  158 hasta e l doble.



cam biando e l arresto por p ris ión  cuan­
do e l hecho se comete en tiem po de 
guerra, con flic to  armado, conmoción in ­
te r io r o tu rbac ión  del orden púb lico ; 
pero si la  deserción se comete para 
unirse a rebeldes o sediciosos, la  pe­
na im pon ib le  será de dos a seis años 
de pris ión . E l segundo de los A rtícu lo s  
citados establece dos circunstancias de 
m ayor peligrosidad, aum entando para 
este de lito  en esa form a, las comunes a 
todos los de litos de que tra ta  e l C ód i­
go de Justic ia  Penal M i l i ta r  (A rt íc u ­
lo  38); son ellas:

a) L a  p ro x im id a d  del enemigo, de 
rebeldes o sediciosos;

b) E l empleo de v io lenc ia  para con­
sumar el de lito .

E l aum ento hasta el doble a u to r i­
zado en el inciso 1° del A r tíc u lo  159, 
corresponde g raduarlo  a l juzgador en 
el m om ento de im poner la  condena, 
según la gravedad del hecho y  las 
circunstancias que lo  m o tiva ro n  y  ro ­
dearon; porque se tra ta  de un lím ite  
hasta e l cua l puede llegarse en la  
m od ificac ión  de la  sanción, s in que 
forzosam ente deba acudirse a l m á x i­
mo autorizado.

C ircunstancias especiales de m enor pe­
lig ros idad.

Tam bién trae  el capítu lo  en estudio 
algunas circunstancias m od ificadoras de 
la  sanción, pues, en su A rtíc u lo  161 
establece que hay luga r a re d u c ir las 
penas de que tra ta n  los A rtícu lo s  158 
y  159, cuando en e l proceso se encuen­
tre  la  dem ostración de algunas de las 
siguientes eventualidades: a) Que e l

desertor su fr ió  m a ltra tos o abuso de 
autoridad po r pa rte  de los superiores, 
sin que a e llo  se hub iera  puesto re ­
medio a pesar de e x is tir  que ja  opor­
tuna ; b ) Que al reo se le negó licen ­
cia para v is ita r  a sus padres, m u je r o 
h ijos, en caso de enferm edad grave de­
bidam ente comprobada; y  c) Que el 
sindicado se presentó vo lu n ta ria m e n ­
te dentro  de los ocho días siguientes, 
a p a r t ir  de la  consumación del de lito , 
con el f in  de c u m p lir  su tiem po de ser­
v ic io .

Para considerar las dos p rim eras c ir ­
cunstancias, y  que el juzgador pue­
da re d u c ir la  pena, deben estar proba­
das en el proceso y  aparecer como que 
ellas hub ieran  sido e l m ó v il para que 
el desertor hub iera  abandonado el 
C uarte l, traspasados los lím ite s  del 
campamento o fa lta d o  a l lu g a r donde 
presta su servic io  con ocasión de la  
a la rm a o del serv ic io  de v ig ila n c ia  que 
se le  hub iera  asignado. La  ú ltim a  de 
tales circunstancias de reducción de 
la  pena es como a m anera de un té r­
m ino de gracia que se da a l desertor 
para que demuestre, a l des is tir de p ro ­
longar por más tiem po su ausencia, 
que su propósito no es e l de e lu d ir 
el servic io  m il i ta r  ob liga to rio .

De la  exención de responsabilidad en 
el de lito  de Deserción.

Además de las causales de ju s t i f i ­
cación de exención de responsabilidad 
3' de jus tificac ión  del hecho comunes a 
todos los delitos, según su tipo logía , 
que de term inan los A rtícu lo s  22, 23 y  
24 de l Código de Justic ia  Penal M i­
l ita r ,  para el de lito  que se estudia, se
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estableció la  especial de l A rtíc u lo  162, 
que establece:

A rtíc u lo  162. —  No son responsables 
de deserción los que hayan sido in ­
corporados ilegalm ente.

La  incorporación  es ile g a l:
a) P ara los menores de 18 años de 

edad (A rtíc u lo  5*? del D ecreto 1393 de 
1956);

b ) P ara los m iem bros de l clero cató­
lico  secular y  regu la r;

c) Para los m iem bros de congrega­
ciones cató lico-re lig iosas docentes;

d ) Para los seminaristas que cursen 
teología en establecim ientos reconoci­
dos por e l estado como centros de 
preparac ión  para la  ca rre ra  sacerdotal;

e) Para los inhábiles absolutos, así 
declarados p o r e l O fic ia l de Sanidad;

f )  Para los condenados a pena que 
tenga como accesoria la  pérd ida  de 
los derechos políticos, m ien tras no ob­
tengan su rehab ilitac ión ;

g) Para los h ijos  de v iuda, que ob­
serven buena conducta y  que atiendan 
a sus necesidades, si esta carece de 
medios de subsistencia;

h ) Para los huérfanos de padre que 
a tiendan con su traba jo  a la  subsis­
tencia de sus hermanos incapaces de 
ganarse e l sustento;

i )  P ara los h ijos  de padres incapa­
citados para  tra b a ja r o que pasen de 
60 años, cuando estos carezcan de ren­
ta, pensión o medios de subsistencia y 
siem pre que aquéllos ve len  po r ellos;

j )  Para el herm ano o h ijo  de quien 
haya m uerto  prestando su servic io  en 
las filas , si su traba jo  es indispensa­
b le  para la  subsistencia de la  fa ­
m ilia ;
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k )  P ara los casados que dem uestren 
que hacen v id a  conyugal;

l )  Para los v iudos que sostengan h i­
jos habidos en e l m a trim on io ;

11) Para e l h i jo  único huérfano de 
padre, con herm anas solteras que ob­
serven buena conducta o herm anos me­
nores a quienes sostenga, por no tener 
ellos o ellas peculio  p rop io  y,

m ) Para los inhábiles re la tivos  y  
permanentes, así declarados p o r e l O fi­
c ia l de Sanidad;

n )  Para el h i jo  que atienda a la  sub­
sistencia de su m adre cuando esta ha­
ya  sido abandonada po r e l esposo (Ley  
63 de 1966, N oviem bre  15).

Las exenciones para p resta r el ser­
v ic io  personal, ba jo  banderas, de las le ­
tras b a la  m ), se encuentran contem ­
pladas en los A rtícu lo s  20 y  21 de 
la  L e y  1^ de 1945. Las personas a que 
se re fie re n  las le tras b a la  e), están 
exentas en todo tiem po; y  aquellas a 
que se re fie re n  las le tras f  a la  m ) 
solo están exentas del servic io  perso­
nal, ba jo  banderas, en tiem po de paz.

E l parágrafo  ún ico  del A rtíc u lo  21 
citado extiende a los h ijastros, a ios 
h ijo s  adoptivos y  a los h ijos  natura les 
las causales de exención marcadas con 
las le tras g ), h ) , i ) ,  j ) ,  11).

Los varones mayores de cincuenta 
años tampoco tienen  ob ligación m i l i ­
ta r, en re lac ión  con e l servic io  o b li­
ga torio , bajo banderas.

L a  L e y  1? de 1945 y  su Decreto 
R eglam entario  que es e l 2200 de 1946 
establece que se consideran como de­
sertores y  se le  juzgará  de con fo r­
m idad  con e l Código P enal M ili ta r ,  a 
los reservistas de p rim e ra  y  segunda



clase cuando dejen de co n c u rr ir  a los 
llam am ientos del gobierno para efec­
tos de instrucción, m aniobras, re v i­
sión y  orden púb lico .

En efecto, el A rtíc u lo  99 de la  Ley 
1? establece que e l gobierno puede en 
tiem po de paz lla m a r los reservistas 
de p rim e ra  y  segunda clase para aque­
llos fines; y  el N um era l 16 del A r tíc u ­
lo  de la  m ism a Ley, establece que 
quienes no d ie ron  cum p lim ien to  a ese 
llam am ien to  se considerarán como de­
sertores y  se les juzgará  de con fo rm i­
dad con e l Código Penal M ilita r .  Es­
tas disposiciones fue ron  ra tificadas por 
e l A r tíc u lo  110 del Decreto 2200 de 
1946, reg lam enta rio  de la  Ley.

Las estadísticas de c rim in a lid a d  que 
ha venido elaborando el Comando del 
E jé rc ito  señalan para el d e lito  de de­
serción e l m ayo r índice den tro  de los 
de litos m ilita res .

Para 1963, se contab iliza ron  1.121 
casos, alcanzando un porcenta je  equ i­
va lente  a 60.5% por c iento  en re la ­
ción con la  to ta lidad  de los de litos co­
metidos en el E jé rc ito  du ran te  ese 
año; pero se p rodu jo  una d ism inución  
en re lac ión  con e l año a n te rio r de 
5.4% , dado que en 1962 el porcenta je  
fue de 65.9% .

Para e l año de 1964 932 casos 
Para e l año de 1965 854 casos 

E l bo le tín  estadístico de 1963, a n a li­
zando las causas de ese de lito , hace a l­
gunos com entarios que se consideran 
de im portanc ia  para este estudio:

“ L a  e tio logía  de este de lito  es suma­
mente variada. P o r ta l m o tivo , a l en­
tra rse  en un  análisis com pleto de este 
hecho delictuoso específico de los sol­

dados, resu lta  demasiado extenso y  no 
corresponde al tipo  de estudio a que se 
r e fie re  e l “ B o le tín  A nua l Estadístico de 
Justic ia  Penal M il i ta r ” .

S in  embargo, para lo g ra r una m e jo r 
apreciación, el Comando del E jé rc ito  
se l im ita  a o frecer a sus lectores una 
descripción de las causas más frecuen­
tes que in flu y e n  en la  com isión del 
de lito  de deserción en sus aspectos fu n ­
damentales:

— Separación de los fa m ilia re s  y  am i­
gos.

— N ostalg ia del te rruño .
— Desconocim iento de los deberes c iu ­

dadanos y  de la  m is ión  que en las 
sociedades organizadas cum plen las 
Fuerzas M ilita res .

— Resistencia y  tem or a l serv ic io  m i­
l ita r ,  po r la s ituación del país.

— Tem or a los riesgos de l C uarte l.
— Tem peram ento rebelde y  resistencia 

a someterse a la  d isc ip lina .
— C onflic tos síquicos de orden m ora l.
— Inadap tab ilidad  a l m edio m ilita r .
— Poca o n inguna preparación in te le c ­

tua l.
— E l apego casi ancestral que el cam­

pesino tiene por las cosas m a te ria ­
les que fo rm an  su reducido p a tr i­
monio. (La  población campesina apor­
ta al E jé rc ito  la  m ayoría  de sus 
hom bres).

— Adaptación  a traba jos y  activ idades 
m ilita res , ajenas a la  especialidad 
de l soldado.

— Cambio to ta l en la  a lim entación, ves­
tido, dorm ida, distracciones, etc.

— R estricc ión a las licencias y  p e rm i­
sos.
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— Cambios y  adaptación del ambiente 
c lim ato lóg ico .

— F a lta  de colaboración de las a u to r i­
dades en la  captura de los deserto­
res.
P o r ú ltim o , hay que destacar que e l 

m ayo r núm ero de casos, p o r deserción, 
se reg is tran  en los centros de in s tru c ­
c ión que son lugares a donde llega el 
conscrip to  para someterse a l período de 
adaptación y  preparación m ilita r ,  pa­

ra  lo  cual no están acostumbradas n i 
educadas nuestras juventudes colom ­
bianas.

Toda ausencia in ju s tif ica d a  p o r eva­
sión o re tardo, in fe r io r  a los cinco días, 
constituye fa lta  sancionable d isc ip lina ­
riam ente, de con fo rm idad  con e l Re­
g lam ento de Régim en D isc ip lin a rio  pa­
ra  las Fuerzas M ilita re s . (Reglam ento 
FF. M M . 1-3 P úb lico  Decreto 2782 de 
1965).

A L  S E R V I C I O  D E L  D E P O R T E  C O L O M B I A N O  Y  S U S  F U E R Z A S  A R M A D A S

A T E N D E M O S  SUS PEDIDO S DE C Ü A L Q 'J IE R  PARTE DEL PAIS

CALLE 1 7  N o .  6 - 3 4  -  TELEFONO: 4 1 4 - 4 5 1  -  TELEGRAFO “ O L IM P IC A ”  BOGOTA, D. E.
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ES LA INSEGURIDAD
UN CIRCULO VICIOSO?

M ayor ALVARO C A STILLO  MONTENEGRO

"El d e lito  es p a rte  de la  na tu ra le za  hum ana y  no  ex is te  
p o lí t ic a  que  pueda s u p r im ir lo " .

M onta igne.

Es m ucho lo que se ha dicho y  es­
c rito  sobre la  seguridad. Se han lle n a ­
do innum erables lib ros  y  revistas con 
este tem a inagotable, que nunca p ie r­
de actualidad. Existen organismos en 
todos los nive les y  de diversas je ra r ­
quías, cuya sola m is ión  es propender

po r la  seguridad en todas sus fases e 
im plicaciones: “ O rganización de las
Naciones U nidas”  (O N U ); “ Organiza­
c ión de los Estados Am ericanos”  
(O E A ). “ Ju n ta  In te r  americana de De­
fensa”  (J ID ) ; “ O rganización del A tlá n ­
tico  N orte ”  (O T A N ); Organización

235



M u n d ia l de Defensa C iv il,  y  en cada 
continente, así como en cada país, — en 
todas las ram as del poder púb lico—, 
p ro life ra n  las dependencias que se ro ­
tu la n  de seguridad o para la  seguridad.

E l inqu ie tan te  in te rrogan te  que cons­
tantem ente se plantea, es si las e n ti­
dades y  sub-entidades de seguridad 
están resu ltando ineficaces y  anacró­
nicas ante la  avalancha de a no rm a li­
dad y  desorden que caracteriza la  épo­
ca en que v iv im os, cuando, existiendo 
sociedades hasta para pro teger los an i­
males y  las plantas, la  hum anidad no 
ve rea lizada en su p le n itu d  la  aspira­
ción e lem enta l de sentirse su fic ien te­
mente protegida.

“ N ingún  prob lem a es más serio que 
e l de la  inseguridad en A m érica  — es­
ta  vez la  subdesarrollada y  la  super - 
desarro llada ta l vez con la  excepción 
del Canadá, y  se está haciendo m uy 
poco para  ponerle rem edio” , escribió 
e l doctor A lb e rto  L le ras en la  Revista 
“ V is ión ”  en a b r il de l año pasado.

Un re f le jo  de este estado de cosas, 
lo  da la  lec tu ra  de in fo rm es como es­
te : “ U n muchacho, de cada seis, va 
a los juzgados de menores p o r algún 
de lito  antes de tener 18 años. En a l­
gunos sectores urbanos la  m ita d  de 
los residentes no sale a las calles en 
la  noche, po r tem or de ser atracado; 
un  te rc io  de la  población se ha vue lto  
cautelosa hasta el extrem o de no h a ­
b la r a los desconocidos y  un  qu in to  
de e lla  está tan  a terrada que p re fe r i­
r ía  irse de la  actual vecindad. Más y  
más gente in fo rm a  que tiene armas de 
fuego en la  casa para la  defensa p e r­
sonal; los perros amaestrados para  la

protección del hogar han sustitu ido  a 
los fa lderos amistosos. H ay una cre­
ciente tendencia a creer que el gob ier­
no no puede pro teger o no qu iere  p ro ­
teger a l ciudadano” . (Tomado de una 
rev is ta  norteam ericana que tra ta  so­
bre la  inseguridad en los Estados U n i­
dos).

Como puede verse, esto sucede en un 
país que m archa a la  vanguard ia  de la  
c iv iliza c ió n  y  tiene — sin lu g a r a du­
das—  e l sistema más m oderno y  e f i­
c iente  en m ateria  de protección social. 
En verdad no seria m ucho lo que ha­
b ría  que lam entar p o r lo  que ocurre 
en los países llam ados subcapacita­

dos, en los cuales e l auge de lic tivo  ha 
llegado a im poner a algunos gobiernos, 
delegar la  adm in istrac ión  de ju s tic ia  
en los tribuna les  m ilita re s  que se c i­
ñen a pragm áticas menos fle x ib le s  que 
las de la  ju s tic ia  o rd ina ria .

La  inseguridad ha llegado a consi­
derarse como el com ún denom inador 
de la  v ida  com un ita ria  y  cada día pa­
rece ser m ayor e l c lam or porque se 
aporten fórm ulas, que si no acaban, 
por lo  menos d ism inuyan  el dram a del



M A Y O R
A L V A R O  C A S T IL L O  M O N TE N E G R O  

Egresó de ia  Escuela "G e n e ra l S an ta nde r”  
e l 1? de o c tu b re  de 1952 com o S ub ten ien te  
de la  P o lic ía  N ac iona l.
H izo  estud ios de inve s tig a c ió n  c r im in a l en 
los Estados U nidos y  ha desem peñado desta­
cadas m isiones com o la  de o rg a n iza d o r de l 
se rv ic io  de v ig ila n c ia  p o lic ia l pa ra  la  Is la  
P ris ió n  de G orgona.
A lca ld e  M u n ic ip a l de San V ice n te  (S .). 
C o o rd ina do r de la  O fic in a  de S egu ridad  P ú ­
b lica  de la  E m ba jada N orteam e rican a .
Je fe  de la  Sección de R eg lam en tac ión  de l 
Estado M a yo r. P ro fe so r de la Escuela “ Ge­
n e ra l S an ta nde r". A gregado de P o lic ía  en la  
E m ba jada  de C o lom bia en V enezuela.
E n  1965 la Escuela S u p e rio r de A d m in is tra ­
c ión  P ú b lica  le  c o n fir ió  lice n c ia  com o Téc­
n ico  en O rgan ización  y  M étodos.
H a p u b licado  va rio s  tra b a jo s  sobre aspectos 
técn icos profesiona les, así com o de ca rác te r 
h is tó rico , en la R evis ta  de las Fuerzas A r -  
rr.edas (edic iones 25 y  26) y  en o tros  ó rg a ­
nos de d ifu s ió n , especia lm ente en la  R ev is­
ta  de la  In s t itu c ió n  p o lic ia l.

desamparo que atraviesa la  sociedad 
contemporánea.

“ Las dolencias del hom bre y  la in ­
seguridad, una física y  o tra  m ora l, 
constituyen las dos características más 
degradantes de nuestra c iv iliza c ió n ” , 
anota Josúe De Castro en su in te re ­
sante obra “ Geografía del H om bre” .

Refiriéndose a nuestro país, e l señor 
P residente L le ras Restrepo d ijo  en uno 
de sus discursos: “ La  verdadera bata­
l la  de Colombia, la  b a ta lla  contra  el

de lito  y  contra  el atraso, nos espera 
con todas sus inev itab les  amarguras, 
sus grandes d ificu ltades  y  sus esqui­
vos la u re les . . .  In v ito  a todos los hom ­
bres y  m ujeres de C olom bia a que la  
lib rem os fra te rna lm en te  unidos y  la 
ganemos en la  ju s tic ia  y  en la p a z . . . ” .

¿De dónde p roviene la  inseguridad?

Podría responderse que de la  razón 
m ism a de la  existencia humana. Esto 
se ha a firm ado hasta poéticam ente 
cuando se ha dicho que “ la  v ida  es 
una ba ta lla  y  se m uere con las armas 
en la mano” , queriéndose s ig n ifica r no 
solo el “ de p ro fu n d is ”  de la  v ida, s i­
no —preferencia lm ente— , a m i enten­
der, lo  im perioso que es defenderse 
perm anentem ente de las irregu la res 
circunstancias que rodean nuestro v i­
v ir .

La inseguridad existe desde el m o­
mento m ism o cuando se in ic ió  la  v ida  
del hombre, en el que por in s tin to  de 
conservación, debió defenderse de los 
animales y  de las inclem encias de la 
naturaleza, que lo  ob ligaron p rim ero  
a idear form as de autodefensa y  des­
pués a un irse a sus semejantes, para 
con el tiem po y  por razón de la  evo­
lución de las costumbres, adoptar d i­
versos sistemas y  mecanismo de p ro ­
tección in d iv id u a l y  colectiva, que se 
tra d u je ron  — al f in a l—  en la  creación 
de organismos defensivos de todo tipo  
y  género.

Tanto los sociólogos, como los c r i-  
m inólogos y  los sicólogos han estado 
acordes en a d m itir  que las causas ge­
neradoras de la  inseguridad son de d i ­
versa índole (social, económica, p o lí­
tica, cu ltu ra l, etc.), aspectos sobre los
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cuales re su lta ría  necio que yo  ahora 
especulara.

En cuanto a las form as o m oda lida ­
des es necesario anotar que inseguridad 
no es solo la  presencia de bandoleros 
en las zonas rura les, la  ac tiv idad  de ex­
trem istas calle jeros, la  acción de ham ­
pones adultos y  menores en las c iuda­
des o la  operancia de “ m affiosos”  f ro n ­
terizos, sino tam bién la  co rrupc ión  de 
func ionarios  jud ic ia les  que se prestan

a toda clase de componendas con los 
delincuentes para b u r la r  la  le y ; la  
v io lenc ia  pornográ fica  y  sexual que 
pregonan algunos medios pub lic ita rios , 
contribuyendo a la  m orbosidad social; 
la  irresponsab ilidad de quienes, por 
e jem plo, autorizan o conducen aerona­
ves y  automotores en deficientes con­
diciones mecánicas, causando acciden­
tes; e l culposo descuido en algunos 
servicios públicos — como la  luz— , por



ejem plo, que a l m antener en oscuri­
dad considerables zonas urbanas, está 
fac ilitando  la an tisociab ilidad; la  in ­
m ora lidad  de quienes a lte ran  a lim en­
tos — como la  leche— , a l ig u a l que los 
licores, causando, inc lus ive  la  m uerte  
a quienes los consumen; la  to lerancia  
de los padres que a su ind ife renc ia , 
unen una conducta censurable, in d u ­
ciendo a los h ijos  a insospechados e x ­
travíos, y  en f in , toda esa gama de ac­
ciones y  omisiones que de — manera 
d irec ta  o in d ire c ta — afectan la  salud, 
física, m enta l o m ora l de la  com uni­
dad.

Ahora, en e l campo de la  o b je t iv i­
dad y  colocándonos en un  plano que 
pudiéram os lla m a r “ po lítico -económ i­
co” , yo he hecho el osado in ten to  de 
enfocar el proceso de la inseguridad, 
pensando, inmodestamente, desde lu e ­
go, que pueda despertar a lgún in terés 
en quienes están compenetrados de 
la  necesidad de estud iar y  com prender 
la  rea lidad en func ión  de sus tra n s fo r­
maciones y  en v is ta  de su devenir.

Es esto lo  que he pre tend ido  re f le ­
ja r  en lo que a rb itra ria m e n te  he deno­
m inado “ C írcu lo  vicioso de la  insegu­
r id a d ” , que exp lico  de la  m anera s i­
guiente :

I*? —  E l presupuesto que se destina 
— anualm ente—- para los organismos 
encargados de cu m p lir  la  fu n c ió n  de 
seguridad, se determ ina apenas con 
c r ite r io  de “ sostenim iento”  y  no con 
proyección de m ejoram iento , o po r lo  
menos de n ive lac ión  ante las ex igen­
cias sociales de la  época en que la  tec- 
n ificac ión  ham pon il, po r e jem plo, re ­
basa la  de los cuerpos polic ia les. (E n

el atraco perpetrado e l 27 de m ayo de 
1967, al R oyal B ank o f Canadá de Ba- 
rra n q u illa , los delincuentes no solo 
usaron herram ientas de poderosos re ­
cursos sino que exh ib ie ron  armas m o­
dernas de g ran potencia).

29 —  Siendo entonces insu fic ien tes 
las partidas destinadas a las entidades 
de prevención  y  represión del delito , 
obviam ente n i es posib le  aum entar los 
efectivos humanos n i m e jo ra r e l equ i­
po, en fo rm a  ta l que se haga posible 
con tra rres ta r efic ientem ente la  acción 
de lic tiva . (Hace 25 años para un  país 
de 8 m illones de habitantes había 
24.000 agentes. H oy hay 33.000 agen­
tes para una población de 18 m illones).

39 —  La situación an te rio r coloca 
a las Instituc iones de protección en 
situación de incapacidad para n e u tra ­
l iz a r  con eficacia los factores gene­
radores de inseguridad, increm entán­
dose consecuencialmente la  ola de lic ­
tiva . (En 1967 se com etieron 37.012 
de litos con tra  la  v ida, 3.204 atracos, 
16.149 robos, que s ign ifican  ap rox im a­
dam ente 102 atentados contra  la  v ida, 
9 atracos, 47 robos d ia rios).

49 —  E l am biente de inseguridad 
creado po r las razones ya señaladas, 
inc ide  d irectam ente sobre la  economía 
nacional, ocasionando ba ja  en la  p ro ­
ducción y  d ism inución  en la  inversión, 
fenómenos que a su vez hacen que los 
adecuados recursos que necesitan los 
organismos de seguridad, no sean su­
m in is trados y  po r consiguiente, sigan 
siendo insufic ientes. Así se fo rm a  y  
desarro lla  el “ C írcu lo  vicioso de la  in ­
seguridad” .

No podría  de ja r de re fe rirm e  al p ru -
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r i to  que existe de descargar toda la  
responsabilidad de la  seguridad sobre 
la  P o lic ía  un ifo rm ada, cuando la  v e r­
dad es de que nuestra In s titu c ió n  es so­
lo  uno de los mecanismos conque cuen­
ta  e l Estado para c u m p lir  la  im p o rta n ­
te  fu n c ió n  de protección a las perso­
nas, en su v ida, hon ra  y  bienes.

Pero, la  Po lic ía  abrum ada de nece­
sidades, incom prend ida  por quienes son 
testigos, inc lus ive , de l holocausto pe r­
m anente de sus m ejores servidores, se

levanta  como un inexpugnable  bas­
tión , contra  e l vendaval apocalíptico de 
la  delincuencia  y  el desorden, querien ­
do siem pre g r ita r  que nos sobra alm a 
para m o r ir  de desaliento.

L a  ciudadanía debe saber que la  Po­
lic ía  un ifo rm ada  actúa en v ig il ia  pe r­
manente, en un  b a ta lla r constante 
po r ve r resplandecer cada día más la  
paz y  la  arm onía sociales que son, en 
resumen, las del p rop io  Estado.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

TEXACO
C on tribuye  desde 1926  al de­
sa rro llo  de la econom ía nac io ­
na l, m ed ian te  la  v in cu la c ió n  de 
c a p ita l en traba jos de:

EXPLO RACIO N  EXPLO TAC IO N

R EFIN ACIO N  TR AN SPO R TE
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En esta Sección:

General de D ivisión Francisco Javier
Vergara y Velasco.



General de División
FRANCISCO JAVIER VERGARA Y VELASCO

P o r e l S a rg en to  M ayor JA IM E LEON ZAPATA GARCIA

“ E l E jé rc ito  debe ser la  g rande  escuela n a c io na l, y  debem os 
todos sus m iem bros es fo rzarnos en p ro b a r que los años co n ­
sagrados a esa nob le  ca rre ra , no  son p e rd ido s  p o r las fue rzas  
p ro d u c tiv a s  de l país, y  que. le jo s  de ser, com o a lgunos d icen , 
una  carga in fru c tu o sa , será e l m e d id  p o r e l cua l se le va n te  
e l n iv e l m o ra l e in te le c tu a l de C o lo m b ia ” . F R A N JA V E R

R E V I S T A  F F .  A A .  — 5
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A s i hablaba e l pa trio ta , e l c ientífico , 
e l m ili ta r  re fo rm is ta . Nació F ra n já ve r 
— como se firm a b a  é l en muchos de 
sus escritos— , en ese santuario de l pa­
tr io tism o  que es Popayán, e l 15 de ju ­
n io  de 1860. Fueron sus padres e l po­
lít ic o  santafereño don E lad io  V ergara 
y  V ergara  y  la  señora doña P au lina  
Velasco Velasco, nob ilís im a dama de 
Popayán, qu ien  a sus muchas v irtudes  
sumaba una esmerada educación, no 
m u y  com ún a las m ujeres de la  épo­
ca. Pertenecía don E lad io  a una de 
las más bogotanísim as fam ilia s  de ra n ­
cia estirpe y  p rec la ra  in te ligencia .

A  los tres años se trasladaban sus 
padres a Bogotá. En 1870 ingresa a l 
Colegio de don R icardo C arrasqu illa  
y  de 1871 a 1875 cursa estudios en el 
P ío IX  d ir ig id o  p o r e l e rud ito  edu­
cador don José V icente Concha, padre 
de qu ien más ta rde  fuera  P rim e r M a­
g istrado de la Nación. A  los quince 
años te rm in a  el bach ille ra to  y  a l año 
siguiente tom a parte  ac tiva  en la  con­
tienda d e l 76, hallándose presente en 
la  célebre b a ta lla  de G arrapata e l 20 
y  21 de noviem bre. Avanzando en sus 
estudios de ciencias natura les y  m a­
temáticas, llega en 1880 a ocupar el 
cargo de Secretario de l In s titu to  N a­
cional de A g ric u ltu ra , d ir ig id o  po r el 
sabio Juan de D ios C arrasqu illa , y  hace 
sus p rim eras arm as como escrito r y  
period ista  en “ E l A g r ic u lto r” . En sep­
tiem bre  de ese año pasa a desempeñar 
un  cargo en la  Secretaría de Fom ento 
y  en 1881 pub lica  e l “ A lm anaque y 
Guía Ilu s tra d a  de Bogotá” , en colabo­
rac ión  con su p rim o  don Francisco José 
V ergara  Balcázar.

Enam orado de la  p ro fesión m ilita r , 
hacia e lla  d ir ig e  su rum bo. No que­
riendo  en lo  absoluto ser un  c iv i l  con 
casaca m ilita r ,  n i menos aún, caud illo  
po r sim patías o conveniencias p o lí t i­
cas de los cuales estaba saturada la 
repúb lica , da comienzo a la  rea liza ­
ción de su idea l grandilocuente que 
tiene su  cu lm inación  en la  re fo rm a  
m ili ta r .  P ara un  buen p rin c ip io  ad­
qu iere  una excelente preparación, m uy 
superio r a las exigencias de su tiem po, 
gracias a su deseo de se rv ir a la  P a tria  
en esta ca rre ra  de abnegación y  sacri­
fic ios. Conocedor de la  a lta  versación 
de los o fic ia les de las grandes nacio­
nes, se da a la  tarea de em ularlos. P ro ­
fund iza  sus conocim ientos en m atem á­
ticas, h is to ria , geografía y  geología, a 
la  vez que se aplica con entusiasmo a l 
estudio de la  estrategia, balística, fo r ­
tificac ión , etc.

En 1881 y  1882 d ic ta  conferencias en 
la  gua rn ic ión  de Bogotá, pero preocu­
pado po r la  necesidad de hacer exten­
siva la  ilu s trac ión  a todos los o fic ia ­
les de la  república, funda  en 1882 e l 
periód ico  “ E l E jé rc ito ”  que no obstante 
de carácter pa rticu la r, v iene a ser el 
decano de las publicaciones periódicas 
m ilita res . Su v ida  es efím era, pues an­
te la  im pos ib ilidad  del fundador para 
segu irlo  sosteniendo con su prop io  
peculio, tiene que ser suspendido. En 
los ocho núm eros publicados de l 12 de 
marzo a l 18 de ju lio , d ivu lga  una serie 
de conocim ientos valiosos sobre d ive r­
sos temas m ilita re s  que causan adm i­
ración, dadas las circunstancias de la  
escasa por no  decir n inguna b ib lio g ra ­
fía  ex is tente  en C olom bia pa ra  este
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S a rg e n to  M ayor JAIME LEON ZAPATA

tiem po. E n  sus páginas propone el 
joven  p a tr ic io  la  creación de: “ Escuela 
de Cadetes, Escuela de guerra, Acade­
m ia  m ili ta r  y  Escuelas de aplicación”  
y  expone un program a de estudios para 
los alumnos. A sí vemos dos figu ras  pa­
ra le las en la  v ida  nacional: Rafael 
Núñez, a u to r de la re fo rm a po lítica  y  
Francisco Ja v ie r V ergara y  Velasco, 
precursor de la  re fo rm a  m ilita r .

E l gobernador del Estado de Cun- 
d inam arca, General D an ie l A ldana, lo  
nom bra Inspector de M ilic ia s  de l Es­
tado con e l tí tu lo  de Sargento M ayor, 
m ediante decreto expedido e l 4 de 
agosto de 1882. En este m ism o año re ­
cibe e l tí tu lo  de P rofesor en ciencias 
m ilita res , p re v io  exam en ante e l Con­
sejo cons titu ido  p o r e l M in is te rio  de 
G uerra  para  su efecto. En 1883 llega 
para é l lo  que tanto  había anhelado: 
su llam am ien to  al servic io  activo  con 
t i  grado de Capitán, m ediante e l de­
creto respectivo del gobierno nacional, 
con fecha 21 de febrero.

S iguiendo y  observando con deten i­
m iento  esta f ig u ra  apasionante, vemos 
cómo a los 22 años desempeña cargos 
im portan tes y  reve la  el jo ve n  profe-
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sor sus cualidades de incansable estu­
dioso, paciente investigador é innova ­
dor castrense. Escribe e l “ T ra tado  de 
Geografía M il i ta r ” , p r im e r traba jo  so­
bre el p a rtic u la r en C olom bia y  ún ico 
hasta hoy. Realiza su pub licac ión  en 
“ E l Ingen ie ro ” , Organo de la  Escuela 
de Ingen ie ría  C iv il y  M ili ta r ,  que apa­
rece e l 8 de marzo de 1883 y  se sus­
pende con el núm ero 19 de l 15 de a b r il 
de 1884. Nos dice e l C oronel L u is  Fe­
lipe  Acevedo que para esc rib ir F ra n - 
já v e r e l citado traba jo , “ consultó dos 
expositores austríacos, tres ita lianos, 
nueve alemanes y  22 franceses, todos 
de la  época” .

Im bu ido  de las doctrinas napoleóni­
cas, s iguió a l p ie de la  le tra  e l m an­
dato de l G ran Corso a sus ofic ia les: 
“ lee r y  re lee r las campañas de los 
grandes capitanes” ; y  en tró  de lleno  
a estud iar a los grandes maestros de 
la  guerra , la  que entendió como c ien­
cia y  como técnica; y  a esta ciencia 
y  a esta técnica consagró su v ida. A p a ­
sionado por C lausew itz h izo ju ic iosos 
estudios de sus obras; analizó las cam ­
pañas napoleónicas; estudió a Jo m in i, 
Foch, Fabé, V e rd y  du  Verno is, L e w a l, 
Rocquancourt, Rogniat, Rustow, P ie r -  
ron, Bonal, Camón, B ernard , Y o rk  de 
W atem burgo, F rey tag -Lo rinhoven , Sza- 
bad, B a rrios  y  C arrión, Chacón, López 
G arcía Borreguero, s in d e ja r de ana­
liz a r los conceptos de M on tecucu li y  
demás enseñanzas de cuantos autores 
m ilita re s  escrib ieron sobre estrategia, 
táctica y  empleo de las armas. La  r ica  
b ib lio teca  que había fo rm ado consti­
tuyó  su labo ra to rio  de investigaciones. 
B ien  dotada de obras m ilita res , de re -



ferencias, geográficas, topográficas, h is­
tóricas, etc., inc luyendo muchas d-s la  
b ib lio teca  de su padre, igua lm ente  va­
liosa. Todas las obras de la  colección 
estaban destinadas a se rv ir las aspi­
raciones y  fines de su dueño, p o r lo  
tan to  no había a l lí  l ib ro  inofic ioso. De

entre  los va rios  centenares nom bre­
mos algunos: “ La  Grande E ncyclope­
d ic ” ; “ The Encyclopaedia B r it is h ” ; 
“ D ic tionna ire  Geographique et A d m i- 
n is tra t if  de la  France” ; “ H is to ire  C r i­
tique  e t M ili ta ire  des Guerras de F re ­
deric  I I ” . Jo m in i; “ B ib lio teque  H isto -
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riq u e  et M ili ta ire ” , Ch. L iskenne &  
Sauvan; “ Encyclopedic m ilita ire  et m a­
r it im e ” ; “ D ic tiona ire  de la  Conversa­
tio n  e t de la  Lec tu re ” ; “ Geographic M i­
l ita ire ” , C ap itán  A . M arga; “ T ra ité  de 
Geologie” , E m ile  Haug; “ G ran D ic tion - 
na ire  U n ive rse l du X IX  Siécle” , P ie rre  
Larousse; “ H is to ire  Ancienne des Peu- 
ples de L ’O rien t C lassique” , G. Maspe- 
ro ; “ H is to ria  U n ive rsa l” , César Cantú, 
etc. Y  con tc-dos estos, los Clásicos de 
la  L ite ra tu ra  M und ia l.

Estuvo siem pre a l corrien te  de las 
modernas doctrinas de guerra, gra­
cias a las obras, revistas e in form es 
que recib ía  constantemente. A sí pudo 
seguir en todos sus detalles e l desarro­
llo  de la  guerra  ruso-japonesa, y  de los 
incidentes bélicos hizo ajustadas de­
ducciones, como crítico  e h is to riado r 
m ilita r . A l  te rm inarse  la  lucha y  co­
nocerse sus escritos en Europa, altos 
je fes m ilita re s  elogiaron a l General co­
lom biano, m ientras que aquí, en su



En la guerra civil de 1899 reconoció 
a los servicies logísticos su importan­
cia capital en el proceso bélico. Nom­
brado Comandante de la P la z a  de Bo­
gotá, aplicó sus energías a la organi­
zación de tales servicios. Con su in ­
fluencia logró del gobierno la atención 
necesaria para ensanchar y crear los 
correspondientes a Intendencia, Remen­
ta, Dirección de M ateria l de Guerra, 
Dirección de Etapas (comunicaciones), 
y otros más. Organizó y  adm inistró 
talleres para confección y reparación 
de vestuario y equipo; depósito de dro­
gas, para atender las necesidades de 
las Unidades en operaciones; adqui­
r ió  ganados para dotar a los cuerpos 

armados que salían para campaña; en 

comunicaciones estableció una e fec ti­

va red que enlazaba a Cundinam arca, 

Boyacá, Tolima y Santander con la 
capital, contribuyendo al rápido abas­
tecimiento de víveres, vestuario, equi­
po, armamento, municiones y elemen­
tos de sanidad a las zonas de opera-

pa tria , era incom prend ido  y  m enospre­
ciado. Con los numerosos mapas que 
poseía, s igu ió  e l proceso de las accio­
nes bélicas anotando antecedentes y  
consecuencias, con p re c is ió n  ta l que 
no tu v o  nunca re c t if ic a c ió n  de nadie. 
De todas es conocido su a m o r p o r las 
ciencias, p e ro  c u lt iv ó  con especial es­
m ero  la  G eogra fía , la  G eo log ía  y  la  
H is to ria . S abia  que n in g ú n  m i l i ta r  p u e ­
de -desem peñar con b r i l lo  su m is ió n  ig ­
n o ra n d o  la  p r im e ra  y  la  te rc e ra , pues 
la  G eo log ía  es u n  a u x i l ia r  de  la  G eo­
g ra fía . D e  ésta decía q u e  “ es q u ie n  
p r im e ro  e n tra  en  cam paña  con a rm as 

y  b a g a je s ” .

ciones. A sim ism o, re c ib ió  y  entregó e l 
m a te ria l de guerra  p ro ve n ie n te  d e l ex ­
te r io r ; am p lió  g randem ente  e l se rv ic io  
de a rm ería  para  b r in d a r  una  rá p id a  
y  e fe c tiva  re pa rac ión  d e l m a te ria l. 
Percatándose de la  necesidad de a y u ­
d a r a en fe rm os y  he ridos , fu n d a  el 
C uerpo  de In v á lid o s  en  donde  son re ­
c ib id o s  todos lo s  que v ie n e n  de los  
cam pos de b a ta lla . A l l í  se les  c u ra n  
la.s lesiones y  se t r a ta n  sus e n fe rm e ­
dades. T odas las  a c tiv id a d e s  d e scritas  
las re a liz a  e l d i l ig e n te  G e n e ra l V e r -  

g a ra  y  V e lasco  s in  p e r ju ic io  de la s



anejas a su cargo de Comandante de 
la  D iv is ió n  que in tegraban tres ba­
tallones de in fan te ría , un reg im ien to  
de caba lle ría  y  un  ba ta llón  de a r t i­
lle ría . C inco o seis ayudantes, cuando 
más, traba jaban  con é l en todas es­
tas activ idades.

A l  h a b la r de la  ba ta lla  de Palon-3- 
gro y  de l tr iu n fo  de las fuerzas de l 
gobierno, se ha reconocido la  igualdad 
de las tropas enfrentadas y  e l fac to r 
verdadero que in c lin ó  la  balanza. A l l í  
ganó e l contendor m e jo r abastecido. Es, 
pues, en Palonegro, donde los se rv i­
cios logísticos obtienen la  p rim e ra  v ic ­
to r ia  de nuestra  h is to ria  m ilita r ,  g ra ­
cias a l G enera l que supo p lanearlos y  
d ir ig ir lo s . “ H ay p rinc ip ios  cuya a p li­
cación razonada y  ju ic iosa  conducen a 
la  solución rac icna l de los problem as 
de la gue rra ” , expresaba e l b r illa n te  
General, m áx im a  que no ha perd ido 
su vigencia.

A l  hacer entrega de l cargo de Co­
m andante M i l i ta r  de la  Plaza de B o­
gotá, rec ibe  de l señor M in is tro  de Gue­
r ra  una com unicación que es testim o­
n io  o fic ia l de su pundonor y  grandes 
dotes como adm in is trado r de los b ie ­
nes públicos. F irm ada por qu ien  fuera  
más ta rde  electo Presidente de la  Re­
pública, representa e l más elocuente 
d ip lom a ganado po r la  acrisolada hon­
radez d e l ins igne  o fic ia l. Este documen­
to  es d igno de transcrib irse  po r cuan­
to  va le  como e jem plo ; dice así:

“ M IN IS T E R IO  DE G U ER R A —  B O ­
GO TA, 6 DE D IC IE M B R E  DE 1901.—  
Señor G eneral Don Francisco J. V erga­
ra  y  V ., ex-Com andante M i l i ta r  de la  
Plaza. Presente.

“ Tengo e l honor de avisaros recibo 
de vuestra  atenta com unicación fecha­
da e l 24 de noviem bre, con la  cua l 
enviaste is o rig ina les los recibos que os 
exp id ie ron  les diversos empleados de­
signados por este Despacho a l hacerse 
cargo de l 'dinero, brigadas, drogas, ú t i ­
les y  m ateria les de ta lleres, vestuario, 
correa je  y  demás elementos que ma­
nejabais en vuestro  carácter de Co­
m andante M il i ta r  de la  Plaza.

“ Consta en e l recibo que os d io  é l 
C oronel Francisco T a fu r Á ., a qu ien  
entregasteis les fondos, que la  suma 
p o r é l rec ib ida  ascendió a v e in tiú n  
m il doscientos setenta y  seis pesos no­
venta  centavos ($ 21.276.90). De las 
demás entregas que h ic iste is en b r i ­
gadas, a rtille r ía s , vestuario, drogas, m a­
te ria les de ta lle res, etc., no os hago 
m ención determ inada, por ser la  enu­
m eración p ro lija .

“ Tam bién pasasteis a este M in is te rio  
u n  resum en ju s tifica d o  del m ov im ien to  
de los fondos que manejasteis, y  he 
tom ado nota de que en el balance de 
vuestra  cuenta resu lta  a fa v o r vues­
tro  una d ife renc ia  de cuarenta y  un  
m il c iento ochenta y  seis pesos con 
cuarenta centavos ($ 41.186.40), saldo 
que decís no os pertenece n i os lo  debe 
abonar el Gobierno, puesto que todos 
los gastos que h ic iste is se pagaron con 
fondos nacionales. Semejante franca  
declaración pone de re lieve , una vez 
más, vuestra prob idad, y  re fue rza  e l 
convencim iento de que correspondisteis 
perfectam ente a la  confianza que en 
vos acumuló e l G obierno a l d e ja r en 
poder vuestro  grandes sumas y  cuan­
tiosos elementos.

250



“ D ios os guarde,
J. V . C O N C H A ” .

Para quienes en sus labores no r in ­
den lo  que debieran escudándose en la  
frase m anida de que e l tiem po no a l­
canza, les resu lta  inexp licab le  cómo 
nuestro sabio, G eneral de B rigada en 
la  época que acabamos de ver, dispo­
nía de lib e rta d  en sus agotadoras jo r ­
nadas para tra d u c ir  a sus autores fa ­
voritos, a tender a sus indagaciones 
científicas, d ir ig ir  el “ B o le tín  M i l i ta r ”  
— publicación  que salía pun tua lm ente  
todos los sábados a las nueve de la  m a­
ñana— , y  ccmo si esto fue ra  poco, re ­
dactar una “ Guía para el S erv ic io  de 
A r t i l le r ía  de M ontaña” , de gran u t i l i ­
dad en la  guerra  c iv il.  P ara apreciar 
m e jo r e l desempeño del D ire c to r del 
Boletín, se transcribe  a continuación  
parte  de la  re lac ión que hace el señor 
Teniente Coronel L . F ló rez A lva re z  en 
el “ M em oria l de l Estado M a yo r”  co­
rrespondiente a agosto de 1937: “ A l  
p rom ed ia r 1899 fue  nom brado d irec­
to r e l señor Coronel don Francisco Ja­
v ie r V ergara  y  Velasco, y  este hom bre 
de ciencia le  d io  un  aspecto más doc­
tr in a r io  y  pro fundo. Con un  a lto  c r i­
te rio  m ilita r , se d io  a la  vu lgarizac ión  
de conocim ientos sobre táctica de m on­
taña; tra jo  como valioso aporte para 
los lectores un m a te ria l m u y  in te re ­
sante de geografía pa tria , de h is to ria  
m ili ta r  de la  Independencia y  de nues­
tras guerras c iv iles, y  especialmente 
lo  conducente al mando. Todas las 
campañas ocurridas en suelos seme­
jantes a l nuestro, es decir, en tróp ico  
y  m ontaña, tu v ie ro n  cabida con m i­
nuciosidad en e l B o le tín . Aprovechó

la  continua m archa de los o fic ia les que 
en esa época servían de escolta a los 
correos nacionales, para p u b lica r los 
itin e ra rio s  recorridos con las d is tan ­
cias y  toda suerte de datos de esta­
dística loca l; ve rificó  estudios m uy 
ajustados a la  p ráctica  sobre nuestras 
co rd ille ras  y  lito ra les . Se esmeró en 
tra e r a l personal de o fic ia les una ilu s ­
trada  in fo rm ac ión  acerca de los re ­
glam entos franceses, alemanes, m e ji­
canos y  argentinos sobre e l servic io 
de campaña y  la  táctica  de in fan te ría , 
caballería  y  a rt il le r ía . Presentó e l des­
a rro llo  de las escuelas m ilita re s  supe­
rio res de guerra  de otros e jércitos, y  
p ro fund izó  la  h is to ria  m ili ta r  colom ­
biana con m onografías que hoy se pue­
den m ostra r como cbras maestras. 
Cuando esta lló  la  guerra  c iv il  de 1899, 
com prendiendo que no ex is tía  e l Es­
tado M ayor, él, que era un pro fes io ­
na l de vasta ilus trac ión , se abrogó tá ­
c itam ente  las funciones de ta l y  v o l­
viendo semanal e l Bo le tín , lle vó  a to - 
dcs los sectores m ilita re s  una continua 
ins trucc ión  acerca de las m aterias que 
más necesitaban esos bisoños je fes y  
oficiales. P a rticu la rm en te  la  geografía 
de los teatros de guerra  ocupados por 
los rebeldes, las evoluciones de in fa n ­
te ría  y  caballería  y  la  sucinta descrip­
c ión de cañones, fusiles y  am e tra lla ­
doras que tenía e l gobierno, calculó 
e l v a lo r de los a lim entos terrígenos, 
aconsejó e l desarro llo  de las fo rm ac io ­
nes sanitarias, y  m arcó la  conducta de 
los je fes y  o fic ia les en e l combate, en 
la  marcha y  en e l reposo” . Con des­
p rend im ien to  que lo  enaltece, nunca 
aceptó reconocim iento en d inero  p o r el
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cargo de D irec to r, el que desempeñó 
desde 1899 hasta p rinc ip ios  de 1908.

En e l Congreso continuó su tarea 
in ic iada  y  reforzada con sus escritos. 
Su la b o r de pa rlam en ta rio  fue  para las 
fuerzas m ilita re s  de gran beneficio, 
pues, p ropend ió  por la  aprobación de 
leyes que benefic ia ran  a la  ins tituc ión, 
en tre  las que merecen c ita rse  la  N? 
152 de 1906 y  la  167 -del m ism o año, 
resu ltando anulado e l código m ili ta r  
de 1881, con tribuyendo  con e llo  a la  
creación m ism a de l E jé rc ito  Nacional. 
N adie como él luchó para lo g ra r la  an­
helada re fo rm a. T ra ída  la  M is ión  F ra n ­
cesa colabora entusiásticam ente con 
sus m iem bros, quienes reconocen y  elo­
g ian sus b rilla n te s  capacidades, a f ir ­
mando que haría  honor a los cuadros 
m ilita re s  de cua lqu ie r potencia euro­
pea. Más tarde, con las dos misiones 
chilenas desempeña idéntico  papel. A l  
in ic ia r su funcionam ien to  la  Escuela 
S uperio r de G uerra  (1909), renuncia 
a su grado de G enera l y  tom a asiento 
como a lum no en el Curso de A p lica ­
ción, y  en 1910 en e l Estado M ayor, 
obteniendo el D ip lom a N? 1. E n  los cu r­
sos citados no hubo fase a la  que no 
asistiera, aún a las más fuertes, tales 
como el se rv ic io  en campaña y  la  equi­
tación. Dotado de un v ig o r ju v e n il su­
pe rio r, nunca supo del decaim iento f í ­
sico y  menos de l esp iritua l. Term inado 
e l ú ltim o  curso, e l Congreso, por una­
n im idad , le  re s titu yó  su grado.

C iertam ente  que e l G eneral Vergara 
y  Velasco no necesitaba adelantar los 
mencionados cursos, pues, aventajaba 
en conocim iento a sus m ismos p ro fe ­
sores. Pero e l cuerpo de o fic ia les tenía

que ser llevado  a e llos; ten ia  que ser 
induc ido  a prepararse c ie n tífica  y  téc­
n icam ente y  la a c titud  de F ra n já ve r e li­
m inó  escrúpulos y  despejó e l camino. 
Su proced im iento  solo tiene com para­
c ión con la  ac titud  de los o fic ia les ja ­
poneses, quienes dedicados a l estudio, 
todos a una sin contem plación de je ­
rarquías, arrancan súbitam ente a sus 
fuerzas m ilita re s  de la  arcaica era del 
sam urai a la  u ltram oderna, asim ilando 
m aravillosam ente  los grandes avances 
c ien tíficos y  técnicos. Empeñados en 
guerra  con C hina (1894-1895), y  con 
Rusia (1904-1905), les p rop inan  a sus 
enemigos estruendosas derrotas. Y  en 
la  Segunda G uerra  M u n d ia l a fron tan  
el más dram ático episodio antes que 
la  de rro ta  en los teatros de operacio­
nes. E l vertig inoso avance del e jé r­
c ito  japonés no pasó desapercibido para 
e l G enera l Vergara, observador pers­
picaz y  deductivo.

Lo  descrito  hasta aquí es solamente 
una v is ta  a vue lo  de pá ja ro  del sen­
dero lum inoso que trans ita ra  el egre­
gio G eneral en lo  pe rtinen te  a l campo 
m ilita r .  Ya en lo  re lacionado con las 
ciencias y  su activ idad  in te lec tua l, es 
m uy lim ita d a  nuestra  capacidad para 
hacer una jus ta  apreciación de sus 
grandes m éritos, p o r la  vastedad de 
sus e jecutorias.

N oble  pa r de H um bo ld t, M u tis  y  C a l­
das en las investigaciones, rea liza  enor­
me y  valioso traba jo  c ien tífico  ante e l 
cual sus com patriotas se m ostraron in ­
d iferentes. Voces sí se oyeron, pero las 
que siem pre se levan tan  para c r itica r, 
para m enospreciar, para denostar. En 
contraposic ión a sus impugnadores,
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grandes sabios ex tran je ros  se re f ir ie ­
ron  encom iásticamente a las obras de 
su colega colom biano. Elíseo Reclus, 
e l sabio P rofesor Knapp, e l geógrafo 
Franz Jean D an ie l Schrader y  Jules 
M arcou, entre otros, tr ib u ta ro n  toda 
clase de elogios a l grande am ericano y  
a través de sus aficiones científicas 
establecieron con é l un  m erid iano  de 
entrañable  amistad. Su obra cum bre 
es indudablem ente la  “ Nueva Geogra­
fía  de Colombia, escrita por regiones 
natura les” , que según re lac ión  de su 
h ijo  Ju lio  César V ergara  y  Vergara, 
tuvo  dos ediciones en el sig lo  pasado, 
1888 y  1892; es editada nuevam ente en 
Bogotá, Im p ren ta  de Vapor, 1901 y  
consta de 8h-1008-lxxiv-45p.-23h y  332 
ilustraciones. Se d iv id e  en cuatro  pa r­
tes: T e rr ito r io , Capacidad P roductora, 
H is to ria  y  Geografía M ilita r .  A  este 
traba jo  agrega después el “ A tla s  Com­
pleto de Geografía de C olom bia”  com­
puesto de 80 planchas grabadas en m a­
dera que no pudo p u b lica r po r caren­
cia de fondos. En concepto de enten­
didos, si se le  hub iera  ayudado para 
p ub lica r estas planchas litogra fiadas, 
se hub iera  logrado una obra de gran 
va lo r. La Geografía y  el A tla s  b tu - 
v ie ron  la G ran M eda lla  del P rem io 
Charles M auno ir, a l ser ca lificada de 
im portanc ia  m und ia l. E l método segui­
do po r su au to r en e l desarro llo  de las 
obras geográficas hace dec ir a l cono­
cido escrito r y  destacado académico de 
la  h is to ria , doctor Oswaldo Díaz Díaz 
“ Que fue  Francisco Ja v ie r V ergara  y  
Velasco el p rim e ro  que -entre nosotros 
tuvo  e l concepto de lo  que m oderna­
m ente se llam a  Geopolítica. Los geó­

grafos anteriores a é l pa rtían  de la  
fo rm a  de gobierno, de la  d iv is ión  a r­
t i f ic ia l que traen  las c ircunstancias ad­
m in is tra tiva s  para tra ta r  los temas geo­
gráficos agrupando las comarcas se­
gún un postulado ins tituc iona l. Fue 
V ergara qu ien  comenzó a agruparlas 
partiendo de la  rea lidad  insobornable 
de la  t ie rra  misma, de los accidentes 
que obedecen a l gobierno perm anente 
de la natura leza y  no el a rb itr io  casual 
y  contingente de los hom bres” .

La  obra de Eliseo Reclus, “ C olom ­
b ia ” , que fo rm a  parte  de su Geografía 
U niversa l, es casi en todas sus líneas, 
traba jo  de Vergara y  Velasco re m it i­
do a su am igo a París, según consta 
en las cartas que Reclus le escribía 
agradeciéndole la colaboración.

Fue su más ard iente  deseo esc rib ir 
la H is te ria  M il i ta r  de Colom bia, y  lo  
hub iera  logrado si la  m uerte  no tro n ­
cha su preciosa existencia cuando en­
traba en la  m adurez in te lec tua l y  es­
p ir itu a l. A n tic ip o  de su propósito son 
sus escritos titu lados  “ Capítulos de una 
H is to ria  C iv i l  y  M il i ta r  de C olom bia”  
y  “ 1818” .

O tra  obra de g ran  envergadura y  de 
im portanc ia  v ita l para el estudio de la  
h is to ria  am ericana son los “ Indices del 
A rch ivo  N acional” , en cuyo proceso 
empleó más de 20 años, term inándolos 
días antas de su fa llec im ien to . Desde 
1882, cuando in ic ia  sus investigaciones 
en e l a rch ivo  se da cuenta de la  fa lta  
que hace un índ ice para fa c il ita r  e l tra ­
ba jo  a los usuarios de esta dependencia 
y  se fo rm a  el propósito de e laborarlo . 
E l doctor Carlos Cuervo M árquez ha­
ce un a lto  e logio d e l señor General
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V ergara  y  de l aporte que ha s ig n if i­
cado su traba jo  para la  cu ltu ra  con­
tin e n ta l y  para la  pa tria .

Los Indices comprenden: “ Reales cé­
dulas y  órdenes, 44 tomos; C edulario  
de rea l hacienda, 9 tomos; Bulas, b re ­
ves y  cédulas, 7 tomos; Gobierno, 40 
tomos; Real A ud ienc ia  (índ ice crono­
lóg ico ), 43 temos; V irreyes  (índ ice c ro ­
no lóg ico), 19 tomos” .

D on J u lio  C. V ergara  y  V ergara  en 
la  obra “ Don A n ton io  de V ergara  As- 
cárate y  sus descendientes” , t. I I ,  p. 239, 
inserta  una nota que d ice: “ D on F ra n ­
cisco Ja v ie r dejó preparados los m a­
nuscritos de algunos otros tomos que 
a lgu ien  sustra jo de l depósito donde es­
taban guardados” . ¡Oh, e l hado de los 
Grandes, n i su obra m a te ria l se lib ra  
de los bajos instin tos humanos!

Sus grandes dotes lo  colocaron, m uy 
a su pesar, po r encim a de muchos de 
sus com patriotas y  no pocos de ellos lo  
h ic ie ron  v íc tim a  de críticas irrazona­
bles, de su env id ia  y  anim adversión. 
L o  tild a ro n  de teórico cuando nadie 
como é l combinaba la  teoría  con la  
práctica  en todas sus acciones. E ra  
tan ta  la  env id ia  que algunos le  tenían 
que no economizaban medios para r i ­
d icu liza rlo . Con frecuencia e l personal 
de nuevos alumnos era aleccionado so­
bre la  supuesta incapacidad pedagó­
gica de l profesor, según confiesa uno 
de ellos, a firm ando que a l p r im e r co n ­
tacto con e l ilu s tre  hom bre, desaparecía 
toda prevención, cobrándole en cambio 
g ran  afecto y  adm iración. D ijo  verdad 
qu ien expresaba que de habar nacido 
V ergara  6 lustros más tarde, sus ca­
pacidades no habrían  sido demeritadas,
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pues, para la  época que le  tocó v iv ir  y  
actuar, un m ili ta r  c ien tífico  en medio 
de jefes im provisados en contiendas c i­
v iles, era “ ra ra  avis” . A  todos los que 
le  p lan tearon polémicas contestó desde 
la cim a m ayestática de su d ignidad. 
Nunca se s in tió  herido  p o r sus seme­
jan tes n i h ir ió  a n inguno con su ve r­
bo autorizado. La  hum ildad  y  la  ca­
ridad, en tre  muchas v irtudes  suyas, 
fue ron  joyas re lucientes de su r ica  pe r­
sonalidad.

Desde la  proclam ación de la  Re­
pública hasta nuestros días, la  pa tria  
colom biana no ha contado con un m i­
l i ta r  tan ilus tre . Su figu ra  n im bada con 
las luces del pa trio tism o  y  de la  in ­
te ligencia  no ha sido superada p o r n in ­
guno de .sus sucesores en los cuerpos 
armados, no obstante la  b r illa n te  gama 
de connotados m ilita res , estadistas unos, 
historiadores, geógrafos y  escritores los 
otros, que han enaltecido la  carre ra  
de las armas.

Agreguemos ahora unas pocas pa la­
bras sobre la  v id a  en fa m ilia :

E l 14 de octubre de 1882 contra jo  
m a trim on io  con doña M aría  Jesús V e r- 
gara Esguerra, su p rim a  herm ana, h ija  
de don Estanislao Vergara Tenorio  y  
de doña Ju liana  Esguerra. Tres h ijos  
hubo de esta un ión : Ju lio  César, A d a l­
berto  y  Constanza, m uerta en la  in fa n ­
cia. M u rió  doña M aría  Jesús el 10 de 
marzo de 1889, ve in tic inco  días después 
de l fa lle c im ie n to  de su pequeña h ija . 
Estas dos penas las a fron ta  nuestro 
grande hom bre  con la  más ed ificante  
serenidad. En la  “ Im ita c ió n  de C ris to ”  
de Tomás de Kem pis, su obra fa vo rita  
entre  las de carácter re lig ioso, encon-

C u é lla r ,  
S e r ra n o , 

Gómez y Cía. Ltda.

a rq u ite c to s , ing e n ie ro s

bogotá  —  Colom bia

miembros: 

s.c.a ., s .c .i., andi y cam acol.
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tra ría  los más sublim es consejos para 
re s is tir las v io lentas sacudidas de l des­
tino .

En octubre  de 1890 contrae m a tr i­
m onio  po r segunda vez con su parien ta  
doña H ism enia V ergara  B orja , nacida 
e l 4 de a b r il de 1874, h ija  de don Epa- 
m inondas V ergara V a re la  y  de doña 
Santos B o rja . En este m a trim on io  no 
hubo descendencia.

J u lio  César y  A da lbe rto , m uertos re ­
cientemente, fue ron  dignos continuado­
res de la  genealogía de les Vergara, 
d inastía de h idalgos patric ios. A fam a­
dos profesionales, ingeniero  el m ayor, 
abogado e l segundo, prestaron grandes 
servicios a la  sociedad y  a la  pa tria . 
J u lio  César, m iem bro  como su padre de 
varias sociedades c ien tíficas nacionales 
y  extran je ras, fue  Correspondiente de 
la  Academ ia C olom biana de H isto ria .

Francisco Ja v ie r V ergara  y  Velasco, 
e l va rón  sabio, probo y  jus to ; e l pa­
tr io ta  p recursor y  re fo rm is ta ; e l des­
tacado m ilita r ,  e l am igo sincero, e l je fe  
p rudente  y  más que profesor, Maestro; 
e l b íb lico  y  austero pa tria rca  que nun ­
ca manchó su corazón con la  envid ia  
n i e l od io ; que amó a D ios con fe  in - 
desmayable y  a su p a tr ia  con e jem ­
p la r dedicación, se encontró con la  
m uerte  sorpresivam ente, cuando cum ­
p lía  una com isión de l servic io  en Ba- 
rra n q u illa , un  m iércoles que fue  de 
lu to  para  la  amada Colom bia; un  día 
de esos que abren las fuentes del senti­
m iento  para de ja r escapar, entre  so llo ­
zos, e l do lo r que produce e l b ien que 
se ha perdido. Ese día de su v ia je  ir re ­
versib le , seguramente fue  tranqu ilo , con 
m ar serena y  cie lo  despejado, como
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tr ib u to  de la  natura leza a l ilu s tre  des­
aparecido. E n  su fe b r il ac tiv idad  la  v i ­
da se le  escapaba a borbotones y  llegó 
a la  etapa f in a l con la  a tlé tica  dispo­
sición de los que apenas comienzan.

L a  no tic ia  de su m uerte  ocu rrida  e l 
21 de enero de 1914, se regó p o r la 
P a tria  velozm ente. Entonces sí, sus 
com patrio tas corren presurosos a lle ­
na r de laure les su tum ba y  las fu e r­
zas v ivas de la  nacionalidad expresan 
su hondo pesar. A hora  sí pueden ex­
c lam ar: ¡Realm ente este hom bre era un 
sabio!, en a c titud  s im ila r a aquella  f i ­
gura  de l C a lvario .

Las Fuerzas M ilita re s  de Colom bia 
pe rd ie ron  a l más rom ántico, a l más rea­
lis ta  y  decid ido  e jecutor de sus esque­
mas de grandeza. Su v ida  y  su e jem plo 
siguen g rav itando  en nuestra concien­
cia m ilita r .  Su m em oria se rev is te  cada 
día más con resplandores de eternidad.

En 1921 se precedió a l traslado de 
sus cenizas, las que llegan  a Bogotá 
el 19 de septiem bre. L a  recepción y  el 
homenaje que rec ib ie ron  no tienen  an­
tecedentes en la  v ida  de Colom bia. Fue 
un acto grandioso, d igno de la  M adre 
P a tria  y  de l noble h ijo  que le d io  todo 
de sí.

Ya e l Congreso de Colombia, p o r me­
d io  de la  L e y  51 de 1916, había exa l­
tado su v id a  y  a lto  ejemplo.

Posteriorm ente, e l M in is te rio  de Gue­
r ra  crea e l B a ta llón  de Ingenieros “ Ge­
ne ra l V e rga ra ” , hoy en receso p o r m o­
tivos presupuéstales.

E l Comando General de las FF. M M , 
por in te rm e d io  del Departam ento 5 
“ H is to ria  y  Publicaciones”  de l Estado 
M ayo r C on jun to , e rig ió  un  busto suyo



en la Escuela de Ingenieros, que fue 
descubierto el 4 de octubre de 1964.

A  m anera de cu rr icu lu m  v itae

Para una m e jo r ilu s trac ión  sobre es­
ta f ig u ra  re fu lgen te  de las armas, las 
le tras y  la  ciencia.

Orden cronológico de sus ascensos:
C apitán: 1883 (Decreto de l gobierno 

nacional de fecha 21 de feb re ro ).
Sargento M ayor: 1884 (equ iva len te  a 

M ayor ac tua l). (Decreto 896 del 26 de 
d ic iem bre ).

Teniente Coronel: 1886 (D ecreto 333 
del 19 de m ayo).

Coronel: 1894 (Decreto de l 29 de no­
v iem bre ).

General de B rigada: 1900 (15 de fe ­
bre ro ).

Nota. E l 20 de agosto de este año, el 
General Q u in te ro  Calderón, M in is tro  
de G uerra  ordena que sea insc rito  co­
mo General de Ingenieros en el Esca­
la fón, po r sus m ú ltip les  títu los  y  me­
recim ientos.

General de D iv is ión : 1904 (1<? de ju ­
nio, e l más a lto  grado en la  je ra rq u ía  
m ili ta r ) .

Cargos m ilita re s  desempeñados:
In s tru c to r de M ilic ia s  de C undina- 

marca (1882).
In s tru c to r de A r t i l le r ía  y  M a tem á ti­

cas en el Cuerpo de la  G uard ia  Co­
lom biana (1884).

A yudan te  de Campo del Estado M a ­
yo r General (1887).

Jefe de la  Sección de Estadística del 
Estado M a yo r General (1899).

Com andante M il i ta r  de la  P laza de 
Bogotá.

Jefe de l Estado M ayo r General.

Sub-Secretario  de Guerra.
Profesor de Topografía  y  Geografía 

M ilita re s  en la  Escuela M ilita r .
D ire c to r de M a te ria l de G uerra .
Comandante de D iv is ión .
P rofesor de la  Escuela S upe rio r de 

Guerra.
S ub -D irec to r de la  Escuela S uperio r 

de G uerra. (Fue el p r im e r o fic ia l co­
lom biano que ocupó cargo d ire c tivo  en 
el In s titu to  que él ayudó a crea r).

Cargos c iv iles :

Secretario del In s titu to  N aciona l de 
A g ric u ltu ra  (1881).

Secretario de Ins trucc ión  P úb lica  de 
Cundinam arca (1898).

P rofesor de varios ins titu tos, en tre  
ellos de la Escuela N orm al, U n ive rs i­
dad Republicana, Colegio M a yo r de 
N uestra Señora del Rosario.

V ice rre c to r de l Colegio de A g r ic u l­
tu ra  en 1888, e l cua l estaba d ir ig id o  
po r el sabio Juan de D ios C arras­
qu illa .

Jefe de Estadística de C und inam ar­
ca (1893-1894).

D ire c to r de la  B ib lio teca  N aciona l 
(1903-1904).

Congresista (1896, 1898).

Fue m iem bro  de:

“ Sociedad C olom biana de Ingenieros”  
(y  co-fundador).

“ Real Sociedad Geográfica de M a ­
d r id ” .

“ Real Sociedad G eográfica de L o n ­
dres” .

“ Sociedad de Geografía de P arís” .
“ Sociedad G eográfica de L im a ” .
Correspondiente de la  “ Academ ia da 

H is to ria  de M a d rid ” .
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H onora rio  de la  “ Sociedad G eográfi­
ca de N eufcha te l” .

V icepresidente para C o lom bia de la  
“ Real Sociedad A n tia lcohó lica  U n ive r­
sal” , con sede en Londres.

Fue galardonado con:
“ P rem io  Charles M a u n o ir”  de la  So­

ciedad G eográfica de París.
“ D ip lom a  de P rim e ra ”  y  M eda lla  de 

O ro por sus traba jos geográficos p re ­
sentados en la  Exposición In te rnac io ­
n a l de 1909, realizada en e l Ecuador.

Escrib ió , en tre  otras obras, las s i­
guientes:

“ N ueva Geografía de Colom bia, es­
c r ita  po r regiones natura les” , ediciones 
de 1888, 1892 y  1901.

“ N ueva C arta G eográfica de Colom ­
b ia ”  (1890 y  2a. ed. en 1892).

“ D iv is ió n  P o lítica  de C olom bia de 
1906 y  1908” .

“ M em oria  sobre la  Construcción de 
una N ueva C arta  G eográfica de Co­
lom b ia  y  de un  A tla s  Com pleto de Geo­
g ra fía  C olom biana” , 56 p .( 1906).

“ T ra tado  de Geografía Escolar” .
“ Texto  de Geografía U n ive rsa l”  P r i­

m era  enseñanza, 109 p., (1906).
“ Geografía U n ive rsa l”  - Enseñanza 

com pleta, 300 p., (1909).
“ Texto  de Geografía General de Co­

lom b ia ” , 88 p. (1909).
“ T ra tado  E lem enta l de H is to ria  Pa­

t r ia ” , 162 p. (1905).
“ N ovís im o T exto  de H is to ria  de Co­

lom b ia ” , P rim e ra  enseñanza, 48 p. - 
(1910).

“ N ovís im o Texto  de H is to ria  de Co­
lom b ia ” , 302 p. (1910).

"C ap ítu los  de una H is to ria  C iv il y  
M i l i ta r  de Colom bia” , pub licada en

cuatro series (1905, 1906, 1908, 1913).
“ 1818” , 272 p. (1? Ed. en 1897).
“ H is to ria  C rítica  de la  Campaña de 

Caracas” .
“ Ins trucc ión  para e l Combate” , 272 p.

(1889).
“ P rim era  H is to ria  General de la  Gue­

r ra  Ruso-Japonesa”  (1905).
“ M etodología y  C rítica  H is tó rica  y  

E lem entos de Cronología C olom biana” ,
(1907).

“ E l Japón” , m onografía  h is tó rica  y  
geográfica (1907).

“ E l o rigen de las razas” .
“ Topografía A u tom ática ” .
“La H is to ria  y  su Enseñanza” .
“ A tla s  Com pleto de Geografía de Co­

lom b ia ” , con 80 cartas en m adera (1906 
a 1910).

“ Ind ice  del A rch ivo  N aciona l” , 162
tomos.

E n tre  las traducidas po r él, citamos:
“ Estra teg ia” , po r e l Com andante M o r- 

dacq (con anotaciones).
“ Transform aciones de la  G uerra” , de 

J. C o llin , 112 p. (1913).
“ C olom bia” , Elíseo Reclus, 440 p. 

(1893).

Espigando en su insp irada  fraseolo­
gía hemos tom ado las siguientes, para 
re c ib ir  d irectam ente po r m edio de su 
palabra, las luces de su pensamiento:

“ N o he pedido creer en los jefes 
que respaldan una orden con una ame­
naza, porque ta l proceder se traduce en 
pan a trueque de lá tigo , y  entonces 
se crea la  legendaria  tris teza  de l es­
clavo, pero no la  disposición, alegre 
compañera del hom bre lib re ” .

“ Debéis ser entusiastas en la  lucha, 
sin lle g a r a l extrem o de perder e l ju i-
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ció, porque entonces habréis borrado 
los lincam ientos de l genio m ilita r ,  que 
necesita fuego en el corazón y  fr ío  en 
la cabeza” .

“ Ser colom biano sin conocer la  h is ­
to r ia  de la  pa tria , es asemejarse a los 
árboles y  animales que nacen d ia r ia ­
mente en su bendito  suelo” .

“ Irem os desapareciendo poco a po­
co para d e ja r e l campo a los que v ie ­
nen detrás, y  en esa renovación de 
personal seremos reemplazados ven ta ­
josam ente por otros en quienes habrán 
degenerado, si no extingu ido  po r com ­
pleto, los p re ju ic ios  y  aberraciones que 
nosotros llevam os como herencia” .

“ P redicad a l soldado e l sacrific io  en 
absoluto, e l fanatism o del hcnor, la  re ­
lig ió n  de l debe r___ Más que todo, el
soldado necesita pensar y  ob ra r siem­
pre b ien; es decir, más que todo de­
be p ra c tica r la m o ra l” .

“ Debéis convenceros de que actua­
mos en una época de in te rin id a d  in ­
d iscu tib le . Las v ie jas c iv ilizaciones to ­
davía  existen, y  a las nuevas aún no 
nos hemos adaptado” .

“ H ijo  de Colombia, amo a esta t ie r ra  
con de lir io , no ahorro  esfuerzo n i t r a ­
ba jo  para conocer su suelo y  su pue­
b lo  con la  m ayor precis ión posible” .

E ra  el General Francisco Ja v ie r V e r- 
gara y  Velasco “ de mediana estatura, 
tenía fre n te  am plia  y  despejada; ojos

oscuros, vivos, penetrantes; n a riz  g ra n ­
de; boca b ien modelada; cabe llo  lac io ; 
b igote y  barba, poblados; tez m orena; 
fisonom ía expresiva. E l sem blante g ra ­
ve y  los ademanes enérgicos de lataban 
la firm eza de su carácter, m ien tras la  
m irada, franca y  serena, de jaba  tra s ­
lu c ir  la  re c titu d  de su a lm a y  la  bon­
dad de su corazón” .

B IB L IO G R A F IA

A cevedo, L u is  Fe lip e , C o ro n e l: “ E l Señor 
G enera l don F ranc isco  J a v ie r  V e rg a ra  y  
Velasco” . M e m o ria l de l E stado M a yo r, 1914.

B a rre to , J u lio  C., C o ro n e l: “ E l G en e ra l F ra n ­
cisco J . V e rg a ra  y  V elasco” . M e m o ria l del 
Estado M a yo r, 1914.

D íaz D íaz, O sw aldo : "E n  H o m e n a je  a l G e­
n e ra l F ranc isco  J a v ie r  V e rg a ra  y  V e lasco” . 
R ev is ta  de las F F . A A ., N? 9.

F o re ro  S., José M ., T e n ie n te  C o ro n e l: “ E l 
G enera l don  F ranc isco  J . V e rg a ra  y  V e - 
lasco (su ac tuac ión  en  la  g u e rra  c iv i l  de 
1899-1902)” . M e m o ria l d e l E stado M a yo r, 
1814.

Gómez M a yo ra l, E lié ce r: “ E l G en e ra l V e rg a ra  
y  Velasco y  la  J u s tic ia  de la  H is to r ia ” . 
M e m o ria ! de l Estado M a yo r, 1914.

M a rtín e z  I... Jo rge : “ E l M a e s tro ” . M e m o ria l 
del Estado M a yo r, 1914.

Plazas O la rte , G u ille rm o , C o ro n e l: "H o m e n a ­
je  a l S r. G enera l F ranc isco  J a v ie r  V e rg a ra  
y  Velasco” . R ev is ta  de las F F . A A .. N9 28. 
"U n  M i l i ta r  I lu s tre ” , R ev is ta  de las F F . 
A A ., N °  8.

V a rg a ra  y  V erga ra , J u lio  C .: “ D on  A n to n io  
de V erga ra  A zcára te  y  sus D escend ien tes” , 
tom o I I  (1952).

Adem ás, com enta rios  de los s igu ie n tes  p e r ió ­
d icos que tra n s c rib e  e l M e m o ria l d e l Es­
tado M a y o r, 1914:

"E l N uevo  T ie m p o ” , de B ogo tá : " E l P ro ­
greso” , de B a rra n q u illa  y  “ E l R e p u b li­
cano’ , de B ogotá.
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energía que da gusto
con Leche Condensada LA LECHERA.
Para los agotadores e je rc ic ios de terreno, nada com o la energía  
y  el v igo r que proporc iona la Leche Condensada La Lechera. 
L a  de lic iosa  Leche C ondensada La  Lechera  está  hecha de rica  
leche  y azúcar, y 6 m inutos después de tom ada  com ienza  a 
convertirse  en sa ludable  energía que dura  horas y horas. 
T óm e la  d ia riam ente , sola, un tada en el pan o en un de lic ioso  
ca fé  ca lien te .

Energías al instante...
con Leche Condensada LA LECHERA.
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P roducirnos e l m e jo r ca riu ch o  

p lá s tic o , con  e l fam oso lo c o  

en  ca lib re s  

12 -  16 -  2 0  -  2 8  y  410.

'.í'y lfr-
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4 0 ° /o  d e  m e no r re tro ce so  q ue  

c u a lq u ie r  o tra  s im ila r. Especia l 

para  t iro  d e  " T r a p " ,  " S k e e l"  y  

C ace ría .
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UN PEDAZO DE HISTORIA COLOMBIANA
LOS HIMNOS DE LAS FUERZAS A R M A D A S
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A l escuchar los H im nos de las cuatro 
Fuerzas de la  R epública: e l E jé rc ito , 
la  A rm ada, la Fuerza Aérea y  la  Po­
lic ía , v ib ra n  los corazones de emoción 
y  en las mentes se d ib u ja  inm ed ia ta ­
mente e l mapa de la P a tria .

Se ve y  se siente entonces, e l país, 
en su am p lia  rea lidad, como una pa­
tr ia  joven  en la p le n itud  de l v ig o r y 
la  pujanza. Con una h is to ria  gloriosa 
que nos m uestra sus gestas épicas en 
donde b r i l la  e l recuerdo de los héroes, 
cuya luz  ilu m in a  hasta los ú ltim os 
rincones nacionales. Con un presente 
en el que ondea la  bandera como sím- 
bolo de lib e rta d  y  e l escudo preside los 
actos de la  República como emblema 
del orden. Con un fu tu ro  enmarcado 
por dos mares de lím p idas o rilla s  y  
una tie rra  en donde labora  una raza 
fuerte , alegre y  op tim is ta , que hace 
de su hogar un  santuario en donde 
se rin d a  cu lto  a l am or y  a la  paz.

En las notas de cada h im no  v ib ra n  
las más auténticas g lo rias de las a r­
mas colombianas. E llos encie rran  todo 
lo  que s ign ifica  va lo r, sacrific io  e h i­
dalguía, de quienes v ig ilan tes recorren  
los caminos, cruzan les cielos y  surcan 
los mares de la  P atria .

Los h im nos de las Fuerzas Arm adas 
representan una gran porc ión  de la  
h is to ria  nacional. En sus pentagramas 
se engarzan los sentim ientos y  espe­
ranzas de l soldado, el m arinero , e l 
.aviador y  e l policía. Sus g lo rias  y  do­
lores, sus hazañas y  tristezas. L a  diana 
guerrera con truenos de cañón; la  voz 
de l c la rín  que rasga la  mañana sobré 
e l to rreón  de los cüarteles y  lá  marcha

de v ic to ria  que se eleva a las a ltu ra s  
en medio de l rug ido  de veloces aviones.

E l ru m o r de los mares y  e l gem ido 
nostálgico de las sirenas que acompa­
ñan al m arino  cuando, perd ido  en la 
inm ensidad del m ar, recuerda su hogar 
le jano y  la  n iña  de ojos soñadores en 
los cuales leyó las promesas de la  v i ­
da. E l paso reposado y  v ig ila n te  del 
policía que, en la  noche silenciosa, re ­
corre aldeas y  ciudades velando e l 
sueño del hogar, acompañado solamen­
te por la oración de las campanas y  el 
lla n to  de les que sufren, el s ilbo de l 
pastor enamorado o la  p legaria  del 
sacerdote en la  pequeña iglesia.

E l H im no del E jé rc ito  N acional

Gracias a la  p lum a fecunda del 
maestro R afael Maya, ilu s tre  h ijo  de 
Popayán y  una de las más grandes f i ­
guras de la L ite ra tu ra  Colom biana, y  
a la  prodigiosa insp irac ión  del m aestro 
José Rezo Contreras, e l 1? de Jun io  
de 1964 se escucha po r p rim e ra  vez 
el H im no v ib ra n te  y  épico del E jé rc ito  
Nacional:

“ ...S o ld a d o s  de C o lom bia , la  lu z  de vuestras
¡armas

es un  re f le jo  he ro ico  de l sol de Boyacá, 
que, a l p royecta rse  en m e d io  de espadas y

¡banderas, 
las sendas de la  p a tr ia  p o r s iem pre

¡a lu m b ra rá n ..

Así cantan los soldados de Colom bia 
po r todos sus caminos, cuando van a 
la  guerra  o regresan a l hogar, m a r­
chando con paso firm e  y  resonante so­
bre la  t ie rra  que ung ieron de g lo ria

i
las generaciones pasadas:
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" . . .  P o rque  ser los soldados de C o lom bia
¡g loriosa

es u n ir ,  en la  rá faga  de u n  m o m ento  este lar, 
la  g lo r ia  d e l pasado y  e l t r iu n fo  de l fu tu ro , 
com o dos lanzas puestas sobre u n  arco

¡ t r iu n fa l. .

E l H im n o  de la  A rm ada N acional

Con fondo  de estre llas y  oleajes y  
a l compás de la  fu r ia  de los vientos, 
los m arinos colombianos entonan su 
h im no  en a lta  m ar:

“ V iv a  C o lo m b ia : soy m a rin e ro .
P o r m i bandera , p o r  m i he redad 
v iv o  en las olas, celoso y  f ie ro , 
soy ca b a lle ro  de l ancho m a r . . . ” .

La  ciudad heroica escuchó po r p r i ­
m era vez en e l año de 1947, las notas 
m arcia les del H im no de los m arinos 
colombianos, in te rp re tado  po r la  Ban­
da de la  Base Naval.

Dos grandes amigos y  profundos ad­

m iradores de la  A rm ada  Nacional, le ­
gra ron  im p r im ir  en versos y  notas m u ­
sicales, a través de su p rop io  senti­
m iento, la  emoción pa tr ió tica  que em­
barga a cada uno de los hombres del 
m ar:

“ . . .P o r  eso can to  cuando navego, 
poco m e im p o rta  la  tem pestad, 
s iem pre  me a lu m b ra n  m is  dos luceros, 
e l de m i p a tr ia  y  e l de m i h o g a r...** .

D anie l Lem a itre  Tono, h i jo  de C ar­
tagena, fo r ja d o r de industrias, escri­
to r  y  artista , escrib ió la  le tra  de l h im ­
no. A d o lfo  M e jía  N avarro , n a tu ra l de 
S incelejo, ex im io  músico, com positor y  
d ire c to r de coros, compuso la  música.

En reconocim iento a sus m éritos, e l 
G obierno N acional les otorgó la  con­
decoración “ A lm ira n te  P a d illa ” , en el 
grado de Caballero.

E l 22 de ju lio  de 1955 e l Comandan-
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C A P IT A N  
A L IR IO  R O D R IG U E Z C ASAS

O fic ia l P o lic ía  N ac ion a l. G raduado  en P e­
rio d ism o  en M a d rid , España.
C urso de In fo rm a c ió n  P úb lica  en la  A cade­
m ia  In te rn a c io n a l de W ash ing ton , Estados 
U nidos.
C urso de Inve s tig a c ió n  C r im in a l en la  A c a ­
dem ia  In te rn a c io n a l de S erv ic ios  de P o lic ía  
de W ash ing ton , Estados U nidos.
Cursos de Relaciones P úb licas  en " In c o ld a ” , 
P o lic ía  N a c ion a l y  Fuerzas A rm adas.
Je fe  de R edacción de la  R evis ta  P o lic ía  N a ­
c io n a l, d u ra n te  tre s  años.
Je fe  de P rensa de l D epa rtam en to  de R e la ­
ciones P ú b licas  de la P o lic ía  N ac ion a l, dos 
años.
Je fe  Sección de In fo rm a c ió n  P ú b lica  de la 
O fic in a  de R elaciones P úb licas  de l G ab ine te  
de l M in is te r io  de Defensa N ac ion a l.

te de la  A rm ada N acional les im ponía 
en Cartagena la a lta  condecoración, 
m ientras en la  inm ensidad del m ar se 
perdían, envueltas en la  brisa, las ú l­
tim as notas del h im no que ellos crea­
ron :

“ . . .B a jo  la  g lo r ia  de u n  so l de fuego, 
beb iendo brisas, gustando sal, 
todo  lo  grande , todo  lo  b e llo  
m e va  enseñando la  in m e n s id a d . . .  ” ,

E l H im no  de la  Fuerza Aérea 
Colom biana

Desde a ltu ras im posibles que ta la ­
d ran  el horizonte, se extiende sobre e l 
mapa de la  pa tria , la  voz de u n  es­
cuadrón:

“ . . .S o y  soldado con a lto  decoro.
Soy p ilo to , la  sa lva  m e lla m a ; 
n u e s tro  av ión , com o fle c h a  de o ro  
va buscando en la  a ltu ra  la  fa m a . .

Así cantan los hombres de la  Fuerza 
Aérea desde el año da 1949, cuando 
el coronel A lv a ro  González Q u in tana  
escrib ió en tre  ru id o  de m otores sobre 
el azul de l cielo, el segundo h im n o  de 
las Fuerzas Arm adas:

.E n  las naves gav io tas  de luces 
a l im p u lso  de ra udo  m o to r 
nada im p o rta  que s u r ja n  más cruces 
s iendo ha lcones de l g ran  t r ic o lo r . .

Este h im no, cuya música es obra  del 
m aestro José Rozo Contreras, fu e  e l 
cordón celeste con el cual se enmarcó, 
lujosam ente, la  p rim e ra  semana de la 
aviación colombiana, en el año de 1949.

E l H im no  de la Policía N aciona l

Los instrum entos de la  Banda S in ­
fón ica de la  Po lic ía  N aciona l lanzan al 
a ire  e l 5 de noviem bre  de 1960, en 
épicos sones, las sentim ientos, a legrías 
y  esperanzas de los m iem bros de la  
Policía Nacional:

" . . .A d e la n te  gu ard ianes  de l o rden , 
con h o m b ría , v a lo r , d ig n id a d ; 
v ig ila d  que e l derecho de l h o m b re , 
sea con o rden  gozar l ib e r t a d . . . " .

E l insigne com positor L u is  M a ría  
C a rva ja l logra p lasm ar en cada una 
de las notas del H im no  de la  In s t itu ­
ción po lic iva , una p legaria  que se ele­
va dichosa en los días de g lo ria  y  se 
to rna  tr is te  en las horas de lu to . . .  
Son las emociones de los centinelas del 
orden que luchan  día y  noche con va ­
lo r, sacrific io  y  abnegación, para  cum ­
p l i r  con la  a ltís im a m is ión  que la  
p a tr ia  les c o n fía .. .  “ custod iar los sa-
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grados derechos de l hogar y  ve la r por 
la  páz y  tra n q u ilid a d  del pueblo co­
lom b iano . .

“ . . .  D e l ho g a r los derechos sagrados, 
com o padres debéis cus to d ia r; 
y  que D ios  y  la  P a tr ia  os lo  p re m ie n , 
defensores de l o rden  s o c ia l . . . ” .

A l  escuchar estos himnos, los m iem ­
bros de las Fuerzas Arm adas, ra tif ic a n  
sus ju ram entos de lea ltad  a los p r in ­
cip ios tu te la res de la  pa tria . Recuer­
dan que su puesto está detrás de la  
bandera, sobre las huellas de los l i ­
bertadores y  m editan en la  verdad de 
que, en la  comprensión, la  concordia 
y  la  fra te rn id a d  descansa la  paz de

la  República. Porque en la  m archa 
de un pueblo grande hacia su des­
tino , se confunde e l canto de l soldado 
con la  voz del estudiante, la  risa  de 
los niños, la  ronca vez de l obrero en 
m edio d e l fra g o r del ta lle r, e l ru m o r 
de la  labranza a l paso de l campesino, 
la  oración sacerdotal, los pensamientos 
de l gobernante, de l in d u s tria l, del escri­
to r, de l poeta, y  la  canción de la  m u je r 
enam orada .. .  Las voces, sentim ientos 
e ilusiones de un pueblo un ido  en una 
sola esperanza: La  P a tria .

Esto es lo  que nos dice la emoción 
que v ib ra  en cada uno de los him nos 
de las Fuerzas A rm adas de Colombia.
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VARIOS Y 
EXTRANJERA

En esta Sección:

P ictórico: Escuela M il i ta r  de Ca 
detes.

Regata Transcaribe Cartagena —  
Kingston.
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E l I 1? de ju n io  de l año 1907 
in ic ió  labores la  Escuela M i­
lita r  de Cadetes, organizada 
p o r D ecreto  E je cu tivo  n ú ­
m ero 434 de l 3 de a b r il de l 
m ism o año. Las vetustas in s ­
ta laciones d e l v ie jo  e d ific io  
de San A g u stín , a b rie ron  
sus puertas a ve in te  O fic ia ­
les-a lum nos y  tre in ta  y  ocho 
Cadetes, quienes ba jo  la  d i­
rección  de dos com petentes 
O fica les C hilenos, in te g ra ­
ro n  e l se m ille ro  de la  o fi­
c ia lid a d  de nuestro  E jé rc ito .



En las m odernas insta lac io ­
nes de la actua l Escuela, 
jóvenes llegados de todos 
los rincones del país, en­
tra n  anhelantes de se rv ir 
y  c o n tr ib u ir  a l engrandeci­
m iento de su P a tria ; a ellos 
les espera cuatro  años de 
traba jo  a rduo  y  estudio con­
tinuo ; pero a la  vez, m o­
mentos de satisfacciones 
personales y  e l o rgu llo  del 
deber cum plido.

...;



En sus labores lectivas, los 
Cadetes cuentan ccn los me­
jores equipos para su in s ­
trucción , razón por la  cual, 
sus conocim ientos obtienen 
los m ejores cim ientos. Un 
g ran paso obtenido por la  
Escuela es el b r in d a r cu r­
sos a n iv e l un ive rs ita rio , 
sobre Economía, Ingen iería  
y  Derecho In te rnac iona l; fa ­
cultades estas que pe rm iten  
a l Cadete p ro fund iza r en es­
tas m aterias para en un fu ­
tu ro  ap lica rlas  en su v ida  
profesional.



Adem ás de las labores aca­
dém icas e l C adete recibe 
d e n tro  de los p red ios de la  
Escuela, in s tru cc ió n  m ilita r , 
que con e l paso de los años 
va avanzando hasta fo rm a r 
en este, un  conocim iento 
p ro fundo  de las activ idades 
m ilita re s  inherentes a su 
p ro fesión .



L a  educación fís ica  y  e l en tre n a ­
m ien to  a tlé tico  p ropo rc ionan  a l 
cadete el desa rro llo  a rm ón ico  de 
su cuerpo y  lo  aparta  du ran te  es­
tos momentos de las faenas neta­
m ente m ilita res .





A ún dentro  de los ejercicios de campaña, donde se exige del Cadete e l m áxim o, 
el cuidado esp iritu a l no se o lv ida ; es así como vemos que en un m om ento dado 
y  tras la  conducción de m aniobras netam ente m ilita res , se da una pausa para 
la celebración de los servicios religiosos en pleno campo. Para e l E jé rc ito  es 
tan im portan te  e l desarro llo  fís ico e in te lec tua l del Cadete, ccmo la  a ltu ra  m o­
ra l del m ism o.
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Las Fuerzas M ilita re s , tie n e n  una gran responsab ilidad , no solo con  los cadetes 
en su fo rm ación , sino con e l ciudadano com ún, m anteniendo la te n te  e l e s p íritu  
p a trió tic o  que nos legaron  nuestros antepasados; con este f in  pe riód icam en te  y  
duran te  la  ce lebración  de feste jos pa trios , la  Escuela M ilita r  se presenta ante  la  
ciudadanía, vestida  con sus m ejores galas; además, en ocasiones, se estrechan los 
lazos de am istad que unen a C olom bia con o tros países, m ed iante  e l in te rca m ­
b io  de los pabellones de las respectivas Naciones.



E l p rim e r tr iu n fo  lo  o b tie ­
ne e l Cadete, fre n te  a sus 
padres, a l re c ib ir e l d ip lom a  
que lo  acred ita  b a c h ille r 
de l p rim e r in s titu to  de fo r ­
m ación m ilita r  de l país; con 
e llo , e l Cadete, escala su p r i­
m er peldaño de n tro  de la  
ardua v id a  m ilita r .
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/  Bend ic ión  de espadas, en­
trega de diplomas, y  egreso 
de la  Escuela. Se ha obte­
n ido  el p r im e r grado en el 
escalafón m ilita r ,  quedan 
recuerdos de esfuerzos, de 
estudio consagrado y  sobre 
todo esto, e l cariño  im pere 
cedero a los claustros que 
lo  han form ado.

-<
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E l grado de nuevos O fic ia les  ya  pasó; la  v id a  den tro  de la  
Escuela sigue su d e rro te ro  n o rm a l fo rja n d o  continuam ente  
servidores de la  P a tria  e increm entando perm anentem ente 
sus m étodos y  e je rc ic io s ; avanzando, en fin , a la  p a r de un  
País en progreso.

V
*



SgSfBjlg

«[ • • •' „





REGATA TRANSCARIBE

\  C ARTAG ENA—KINGSTON 1968i
)



Se inauguró  la regata para  yates 
oceánicos en tre  Cartagena y  K ings ton  
competencia que quedará como evento 
B iena l en e l C alendario M u n d ia l de 
Regatas Oceánicas. Este evento con 
u n  reco rrid o  de 465 m illa s  náuticas o r­
ganizado p o r la  Jamaica Y ach ting  A s­
sociation, y  el C lub  de Pesca de C arta ­

gena, dem ostró tener posib ilidades de 
ser una de las pruebas más completas 
en este tip o  de regatas.

Tom aron pa rte  en esta regata inau­
g u ra l 4 yates del R oya l Jam aican 
Y ach t y  3 de l C lub  de Pesca de 
Cartagena. Estos eran en e l o rden de 
su “ H andicap”  los siguientes:

Y A T E N A C IO N A L ID A D C A P IT A N LA R G O  E N  P IES H A N D IC A P

Tarena Colom bia R. Obregón 50 1.039
C arrabe la Colom bia E. B ravo 40 0.988
Cosy Jamaica W. F lech te r 46 0.935
Cocoban Jamaica K . Jones 40 0.895
Q uerida Jamaica R. Foster 40 0.895
Bochica Colombia G. H erre ra 37 0.855
B lue-Jean Jamaica W. Thuaites 35 0.853

Acom pañó a los yates como escolta de lo  esperado, ya  que a las 48 horas
el D estructo r A.R.C. A n tioqu ia , un idad  de la largada e l fren te que se debía
que se desempeñó con gran h a b ilidad  c u b r ir se extendía 150 m illa s  de ñor-
en una tarea nueva, m ucho más d if íc i l  te a sur.

\
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La  largada se dió en  la  Bahía de 
Cartagena a las 10 de la  m añana el 
lunes 25 de marzo.

Casi inm ediatam ente después y  con 
v ien to  en popa los yates izaron sp in ­
nakers (Balones) que luego a rr ia ro n  
a l sa lir de la  Bahía e in ic ia r la  la rga  
ceñida a K ingston , amurados po r la 
banda da es tribo r. Tam bién desde la 
salida de la Bahía la  b risa  comenzó a 
aum entar en serio y  la  v is ib ilid a d  a 
empeorarse.

m inu to  en e l puesto donde se colocaba.

A q u í hubo la  p rim e ra  re tira d a  de la 
competencia cuando la  C arrabe la  (S ic) 
a punto  de hund irse  si continuaba en­
fren tando  su reciente  calafateo a l a rie ­
te del m ar se v io  obligada a regresar. 
E l Cosy dejó de tra n s m itir , y  como 
tampoco se v ió  duran te  los tres días 
siguientes, causó m ucha preocupación.

Las posiciones de los yates, a l te r ­
cer día, fueron:

í
i

- i

S,
i

-4

A  las des horas de sa lida n ingún  
yate tenía contacto v isua l con o tro ; a 
las 4 de la  ta rde  soplaba de l Nordeste 
a 38 nudos y  se hacía un  m ar cada 
vez más pesado según se perdía  la  p ro ­
tección de tie rra  y  el caribe  construía 
sus olas con un reco rrido  s in in te rru p ­
ción alguna desde las islas de B a rlo ­
vento a más de m il  m illa s  de Cartage­
na. Desde e l D estructo r se veía cómo 
los veleros, a lte rna tivam ente , m ostra­
ban sus q u illa s  y  desaparecían to ta l­
mente en las olas.

Así comenzó la  p rim e ra  noche y  la 
peor; olas altas de fren tes vertica les, 
muchas rom pientes, m ar to ta lm ente  
blanco con espuma, nubes bajas y  una 
v is ib ilid a d  de menos de dos m illa s  h i­
cieron la  v ida  azarosa para las tr ip u ­
laciones y  aún más para los navegan­
tes. Estos sujetados p o r los compañe­
ros y  am arrados a la  ja rc ia , firm e s  h i­
cieron lo  posib le para tom ar rectas de 
a ltu ra  a l anochecer; los cálculos de po­
sición e ran o tra  prueba de resistencia 
y  concentración donde todo saltaba y  
se m ojaba y  nada se detenía n i po r un

P rim ero : Tarena y  Cocoban.

Segundo: Q uerida.

Tercero: B lue-Jean.

C uarto: Bochica.

Q u in to : Cosy.

E l ú ltim o  día E l Q uerida com unicó 
que había comenzado a hacer agua ce r­
ca de la  q u illa  y  que sus bombas de 
achique no le  funcionaban. E l A n tio - 
qu ia  lo  buscó ju n to  con el guardacosta 
Jamaicano “ H o lland  B ay” . S in  embargo, 
la  tr ip u la c ió n  del yate log ró  contener 
la  vía de agua llegando a la  m eta sin 
más d ificu ltades.

No así e l B ochica de G a b rie l H e rre ­
ra  qu ien sosteniendo una m agnífica  po­
s ic ión  pa rtió  e l m á s til de la  m ayo r a 
pocas horas de la m eta y  se v ió  o b li­
gado a anunciar su re t iro  de la  regata 
y  a usar e l m o to r teniendo que ser 
más ta rde  rem olcado.

E l orden de la  llegada y  tiem po to ­
ta l del recorrido , fue  e l s iguiente:
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Cocoban M arzo 28 1:33 p. m. 75 horas 33 m inutos
Tarena M arzo 29 1:08 a. m. 87 horas 8 m inutos
B lue-Jean M arzo 29 11:29 a. m. 97 horas 29 m inutos
Q uerida M arzo 29 7:19 p . m. 103 horas 19 m inutos
Cosy M arzo 30 0:56 a. m. 110 horas 56 m inutos
C arrabe la no te rm inó .
Bochica no te rm inó.

Las posiciones y  tiem po según han- fó rm u la basada en las medidas del
dicap (corrección de los tiem pos según 1barco), fue ron  las siguientes:

P rim e ro Cocoban 67 horas 37 m inutos (De Jam aica)
Segundo B lue-Jean 83 horas 9 m inutos (De Jam aica)
Tercero Q uerida 90 horas 13 m inutos (De Jam aica)
C uarto Tarena 90 horas 32 m inutos (De C olom bia)
Q uin to Cosy 103 horas 43 m inutos (De Jam aica)

Los prem ios fue ron  los siguientes: 

Cocoban.
P rim e ro  en te rm ina r.

P rim e ro  con tiem po corregido.

P rim ero  en clase B. 

P rim e r Yate  Jamaicano. 

M e jo r Navegante.
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Tarena.

P rim e ro . Clase A .

Cosy.

Segundo. Clase A .
B lue-Jean.
Segundo. Clase B.
Segundo en te rm ina r.

La  recepción, e l banquete y  la  en ­
trega de los prem ios se e fectuaron en 
e l m uy elegante salón de l Royal Ja ­
m aican Y ach t C lub.

Tam bién hubo una recepción e l do­
m ingo en la noche b rindada  por e l 
señor Cónsul de Colom bia, lo  m ism o 
que atenciones a bordo de l A.R.C. A n - 
tioqu ia .

La  regata fue ca lificada como m uy 
dura por todos los partic ipantes, pero 
tam bién como m uy m arina  e in te re ­
sante.

G CNTRAt. MOTORS

GENUINE
PARTS

REPUESTOS CHEVRO LTDA.
AV. CARACAS No. 1 8 -0 0  — TELS.: 4 1 4 -1 8 3  Y 4 3 4 -8 3 3  

TELEGRAFOS Y CABLES: RECHEVRO — BOGOTA. D. E.

I M P O R T A C I O N  D I R E C T A  D E  

G E N E R A L  M O T O R S ,  N E W  Y O R K .

REPUESTOS GENUINOS "SO LO  PARA CHEVROLET” 

S U R T I D O  C O M P L E T O . ^ C H E V R O L E T  / i

' ^ 4 '
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Abra conmigo su 
cuenta de ahorros) 
mantenga un saldo 
mayor de $ 50.°°

•; :'V-.v

Participe gratis en el sorteo de

$ 500.000-
para  v iv ie n d a  y  educación
Además Ud. goza de los siguientes beneficios:

•  A horro  sin lim ite de cuantía.
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LECTURA PROFESI ONAL

M U N IC IP IO S  —  G O BIERN O  Y  A D M IN IS T R A C IO N

G U IA  DE ASUNTO S C IV IL E S  P A R A  E L  M A N T E N IM IE N T O  D E L  ORDEN 

P U B LIC O  IN TER N O .

P or e l Teniente Coronel Fernando Landazábal Reyes. [B ogo tá ], Im p re n ta  
de las Fuerzas M ilita re s , [s. f . ]

217 p. 22 cm.

T raba jo  elaborado por e l au to r cuando estaba a l fre n te  de l rec ién  creado 
D epartam ento 5 del E jé rc ito . E l señor Coronel Landazábal en la  presentación 
de la  obra dice: “ E l propósito de esta Guía es e l de b r in d a r una orien tación  
a todo e l personal m ilita r ,  que pueda necesitarla, sobre Asuntos C iv iles, bus­
cando un completo en tend im iento  del tema especialmente en lo  re la tiv o  a su 
ap licación en e l m anten im ien to  del orden púb lico  in te rno , por ser este e l p ro ­
blema cap ita l que actualm ente a fron ta  nuestra In s titu c ió n  A rm ada  a f in  de 
asegurar una conducta adecuada, tan to  de los ind iv iduos  como de las Unidades 
del E jé rc ito , en la  solución de los problem as que puedan presentarse en su p e r­
manente contacto con la población c iv il, en zonas en las que e l orden púb lico  
haya sido alterado por la  acción de los antisociales; problem as estos que siem ­
pre estarán agrupados a lrededor de los asuntos de gobierno, económicos, so­
ciales, de jus tic ia , etc., en cua lqu ie r s ituación que pueda lle v a r la  acción de 
las tropas a una reg ión  determ inada.”

La  exposición an te rio r es su fic iente  para in fo rm a r sobre e l s ign ificado de 
su contenido, anotando que es ta l su u tilid a d  que no debería de fa lta r  en n in ­
guna a lcaldía colom biana como te x to  de consulta.

E d ic ión  agotada. Puede consultarse en la  B ib lio teca  del EM C. ba jo  e l N9 
344.986/L15.

Las obras que acontinuación se reseñan constituyen por e l estilo, 
la  tram a  o la  presentación de los acontecim ientos, una agradable 
lectura . Y a  en las novelas o bien en las narraciones personales 
sobre experiencias de guerra, e l lec to r se h a lla rá  com pletam ente 
abstraído por su contenido.
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N O V E L A

E L  B A IL E  DE L A  IN F A N T E R IA  L IG E R A .

P or H a m ilto n  Basso. Barcelona, Plaza &  Janés, [I960 ],
533 p. 20 cm. (N ovelistas del día).
“ Desbordando los lím ites  de la  novela h is tó rica  convencional, H am ilton  

Basso log ra  en e l B a ile  de la  In fa n te ría  L ige ra  im p r im ir  un  v igoroso ca lor h u ­
mano a la  f ig u ra  del joven p lan tador John B ottom ley, y  un  m undo de perso­
najes y  acontecim ientos que tienen e l sabor de la  v ida  real. Los años d ifíc iles 
por los que atravesó e l S ur de los Estados Unidos, y  la  crisis, más personal, de 
una fa m ilia  desgarrada por las tensiones de la  época y  po r las que surgen 
entre  sus propios m iem bros, perm iten  a l au to r p in ta r e l vasto y  m u ltic o lo r 
panoram a de toda una sociedad.”

P recio en P L A Z A  &  JA N E S  $ 70.00. Tam bién puede consultarse en la  B i­
b lio teca del EMC. ba jo  el N “? 813/B14.

A G U IL A S  EN M I C AM IN O .

P or Stephen Longstreet. Barcelona, P laza &  Janés, [1965],
644 p. 20 cm. (Novelistas de l día).
“ N ovelista, crítico, comediógrafo, la  carre ra  artís tica  de nuestro escrito r 

está ja lonada de éxitos. H a d ir ig id o  “ The S aturday R eview ” , “ T im e”  y  “ G our­
m et” , y  sus cuentos se han publicado en las más conocidas revistas estado­
unidenses. En A gu ilas  en m i camino, e l autor, a través de la  h is te ria  de varias 
fa m ilia s  neoyorquinas, nos in troduce en e l am biente de la  G uerra  de Indepen­
dencia norteam ericana. A sistim os a los conflic tos entre  los grandes propietarios, 
vemos la  llegada de los ingleses a S taten Ins land, presenciamos la ba ta lla  de 
B roock lyn . F iguras históricas; aventureros, soldados, pasan po r las páginas de 
esta novela, r ic a  en episodios de toda índole, que capta fie lm en te  un  período 
de trascendentales repercusiones.”

P recio en P L A Z A  &  JAN ES S 125.00, Puede consultarse en la  B ib lio teca 
del EMC. ba jo  e l N<? 813/L653.

U N A  T E R R IB LE  B E LLE Z A . r

P or A r th u r  J. Roth. Barcelona,. Plaza &  Janés, [1962], ,
363 p. 20 cm. (N ovelistas de l d ía ). • .
E l au to r “ nació en e l año d e  1925 y  se c rió  en Irlanda , donde s irv ió  du ­

ran te  tres años en e l e jé rc ito  irlandés. Én la  actualidad es ciudadano n o rte ­
americano. Fue m inero, conductor de camiones, camarero, estudiante en la 
U n ive rs idad  de Colum bia, empleado en e l Museo de A rte  M oderno y  en las 
Naciones Unidas. Am bientada en una pequeña ciudad de Ir la n d a  de l Norte, 
duran te  la  Segunda G uerra  M und ia l, esta novela —escrita en su m ayo r parte 
en España—  re la ta  la  actuación de un comando del e jé rc ito  repub licano ir la n ­
dés. Los escrúpulos de conciencia de uno de süs m iem bros, D e rm o t O’N e ill, 
provocan inevitab lem ente  trágicas consecuencias.”
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Precio en P L A Z A  &  JA N E S  $ 80.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  del 
EMC. bajo el N<? 813/R67.

LO S CAÑONES DE N A V A R O N E .

Por A lis ta ir  MacLean. [L a  novela que ha insp irado  la  gran pe lícu la  por 
G regory Peck, D av id  N ive n  y  A n thony  Q u in ]. Barcelona, P laza &  Janes,

[1962]
344 p., Ih . 20 cm .- (N ove lis tas del día).
“ Las experiencias del au to r en la  Royal N avy  y  sus dotes de escrito r nato 

le  han pe rm itid o  traza r una narrac ión  dinám ica, eficazm ente rea lis ta , que 
sigue paso a paso una de las más escolafriantes hazañas de la pasada contienda. 
La  epopeya de K e ith  M a llo ry , a qu ien  se confió  la  m is ión  de a rranca r a m il 
doscientos soldados ingleses de las garras de un enemigo teóricam ente im - 
batib le, cobra en este lib ro  un  re lieve  dram ático  solo igua lado por la  versión 
fílm ica  de l m is m o . . . ”

P recio en P L A Z A  &  JAN ES S 85.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. bajo el N<? 823/M12.

D ESTIN O  DE SEG U N D A M A N O .

Por H einz G. K onsa lik . Barcelona, Plaza &  Janés, [1961].
393 p. 20 cm. (N ovelis tas de l día).
“ E l popu la r au tor de “ E l M édico de S ta ling rado”  nos ofrece en Destino de 

segunda mano, un cuardo v iv id o  y  lleno  de co lo r de la  generación alemana de 
los ú ltim os tre in ta  años. F ra n k  G erho ld t, su protagonista, asciende, gracias a 
su prop io  esfuerzo, desde la  m iseria  y  la  desesperanza de los “ s in  tra b a jo ”  de 
los suburbios de H am burgo hasta el poder y  la  riqueza. Pero su v ida  sigue 
ensombrecida por el de lito  que cometió en su juven tud , en un  instan te  de 
suprema desesperación, y  que creía haber expiado en el curso de ve in te  años 
de am or y  traba jo  incesantes. Y a  que, como aprenderá a l f in a l de su existen­
cia, no puede sustraerse a la  vo lun tad  de los hombres n i a la  mano de D ios.”

Precio en P L A Z A  Y  JA N E S  S 60.80. Puede consultarse en la  B ib lio teca  del 
EMC. bajo e l N<? 833/K65.

LOS DESERTORES.

Por Georges Bayle. Barcelona, Plaza &  Janés, [1962].
158 p. 20 cm.
“ C inco soldados alemanes desertores, llegan  a una g ran ja  francesa com­

pletam ente aislada entre m ontes nevados. Los gran jeros les niegan la  hospi­
ta lidad ; los soldados se lanzan a l ataque, pero son rechazados. Las posteriores 
peripecias nos van dando e l tono de la  obra, de ro tunda  a firm ac ión  humana. 
R elato sencillo, de in d e fin ib le  m elancolía, subrayada po r la  aspereza del es­
cenario, la  inclem encia  de l tiem po y  las, breves evocaciones de los soldadas, 
que dan u n  toque em otivo  a l desgarro de la  línea a rgum enta l.”

P recio en P L A Z A  &  JA N E S  S 50.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  del 
EMC. ba jo  e l N<? 843/B19.



L A  Ü K U X A .

P or Georges Buis. P laza &  Janés, Barcelona, [1964].
280 p. 20 cm. (N ovelistas del día).
“ E l conocim iento que el au tor tiene del lu g a r donde se desarro lla  la  ac­

ción de esta novela, así como su p rop ia  experiencia  en la  guerra  franco-arge­
lina , p roporc ionan a L A  G R U TA  una am bientación perfecta. E nrico, o fic ia l 
del e jé rc ito  francés, está a l fre n te  de una un idad  en la  escapada zona del 
A tla s  a rge lino . Sostiene una constante y  du ra  persecución contra  las fuerzas 
rebeldes que se re fug ian  en concavidades de d if íc i l  acceso, y  que cuentan 
con el inestim ab le  apoyo del campesinado indígena. Su tenacidad y  va len tía  
le  lle va n  a l log ro  de su ob je tivo : la  destrucción de los grupos gue rrille ros . 
E l inesperado f in a l de l p ro tagonista  rea lza su acusada personalidad, p e r f i­
lada po r Georges Buis con notas de sorprendente in tu ic ió n  psicológica.”

P rec io  en P L A Z A  &  JAN ES $ 70.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  del 
EMC. ba jo  e l N<? 843/B84.

G U E R R A  M U N D IA L , 1939-1945 —  H IS T O R IA  P O L IT IC A .

E L  U L T IM O  D IA  D E L  V IE JO  M U ND O .

P or A d ria n  B a ll. Barcelona, P laza &  Janés, [1966].
335 p. ilus . 22cm.
“ E l día 3 de septiem bre de 1939, In g la te rra  y  F ranc ia  declaraban la  guerra  

a A lem an ia . Los acontecim ientos que se desarro lla ron  en esa fecha, de cap i­
ta l im portanc ia  para la  h is to ria  contemporánea, requerían  un  estudio com­
p le to  p lenam ente documentado. E l U lt im o  D ía del V ie jo  M undo, cum ple  ese 
ob je tivo . H ora  a hora, e l au to r desmenuza las dram áticas incidencias de la  
jo rnada , que nos lle van  a presenciar, en una carrera  contra  re lo j, los ú ltim os 
y  desesperados in tentos para m antener la  paz. A l  m ism o tiem po, la  e x tra o r­
d in a ria  ag ilidad  del re la to  p e rm ite  a A d ria n  B a ll, captar la  psicología de 
diversas personas que, en m ayor o m enor grado, tu v ie ro n  re lac ión  con los 
hechos. L ib ro  denso, de in terés constante, su lec tu ra  nos produce la  sensación 
de haber v iv id o  un la rgo  período h is tó rico .”

P recio  en P L A Z A  &  JANES $ 110.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. ba jo  el N<? 940/531.

JA P O N  —  G U ER R A M U N D IA L , 1939-1945.

ESPLEN D O R  Y  C A ID A  D E L  IM P E R IO  JAPO NES.

P or G ary Gordon. Desde los sangrientos días de los samurais hasta el ho­
r ro r  de H irosh im a. Barcelona, Plaza &  Janés, [1967].

308 p., 2h. ilus. 22cm.
“ A  las siete y  cuarenta y  nueve m inu tos de la  mañana de l siete de d ic iem ­

bre  de 1941, Pearl H a rbou r fue atacado p o r la  aviación japonesa. Ese fu e  e l 
com ienzo de la  guerra  en la  zona de l Pacífico. Esta obra exp lica  las causas
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que o rig ina ron  la  guerra  n ipo-am ericana, presenta a los p rinc ipa les  persona­
jes de la po lítica  de ambas potencias en pugna y, después de un agudo examen 
h is tó rico  — en el que se re fie re  a los sangrientos días del an tiguo Japón, don­
de im peraba la  ley  de los samurais— , describe los grupos políticos, las d i­
ferencias que los separaban, a pesar de su to ta l sum isión a l emperador, y  la 
evo lución de gran parte  del pueblo japonés en fa vo r de los d irigentes faná ­
ticos. G ary Gordon expone con v igo r, concisión y  absoluta im pa rc ia lidad  las 
d is tin tas fases de la  guerra .”

Precio en P L A Z A  Y  JA N E S  $ 75.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
de l EMC. bajo e l N? 940/5352.

G U ERR A M U N D IA L , 1939-1945 —  ATR O C ID AD ES.

SU N O M BR E ES LE G IO N .

P or M a x im ilie n  de Santerre. Barcelona, Plaza &  Janés, [1965].
422 p., 2h. 20 cm. (L a  v id a  es r ío ).
M edio francés, m edio ruso, an tiguo  in s tru c to r del e jé rc ito  alemán, su­

puesto ten iente  ruso y  más ta rde  presunto espía francés, M a x im ilie n  de San­
te rre  fue raptado en París, e l 25 de septiem bre de 1945, por los agentes se­
cretos soviéticos. Condenado a m uerte  en Moscú, la  sentencia no llegó a cum ­
p lirse , y  le  enviaron a un campo de concentración. En Su nom bre es legión, el 
au tc r nos in troduce en el sorprendente y  desconocido m undo de los gangsters 
rusos, los “ b la tn o i” , compañeros suyos de condena en diversos lugares de la 
U n ión  Soviética. La  h is te ria  personal de numerosos pris ioneros es apasionan­
te, y  la au ten tic idad del re la to  presta al l ib ro  un s ingu la r in te rés h is tó rico :”

P recio en P L A Z A  &  JA N E S  S 85.99. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. bajo e l N9 940.547/S15.

T R E B L IN K A .

P or Jean-Franeois S teiner. L a  sublevación de un campo de ex te rm in io . 
Barcelona, Plaza &  Janés, [1967].

380 p. 22 cm.
“ ¿Cómo se de jaron m a ta r seis m illones de judios? ¿Por qué no se de­

fendieron? ¿Por qué no se sublevaron cuando com prendieron que estaban ir re ­
m isib lem ente perdidos? Estas preguntas, que pesan tan  gravem ente sobre a l 
gunas conciencias, han quedado, con frecuencia, s in respuesta. Jean-Francois 
S te iner ha in tentado com prender. Ha buscado y  a descubierto T reb linka .

“ T reb linka , menos conocido que Auschw itz , Dachau, Ravensbrück, B un - 
chenw ald, no era un  campo de concentración; era un  campo de ex te rm in io . 
Muchos de los hombres, m u jeres y  niños encerrados en él m urie ron . Pero, un 
día, algunos de los superv iv ien tes decidieren tes tim on ia r ante la  H isto ria , para 
que nadie pudiera o lv idarse jamás de T reb linka .

“ A  p a r t ir  de aquel instante, a l precio de constantes hum illaciones, dé re ­
nunciaciones, de sacrific ios, se organizó la  más e x tra o rd in a r ia  aventura que 
jam ás haya ten ido lu g a r en un campo de m uerte : la  rebe lión  de los esclavos 
contra  sus amos. Seiscientos judíos consiguieron escapar. Pero tam bién e l m un-
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do e x te r io r les era hostil. De ellos solo han sob rev iv ido  cuarenta, los cuales 
han pod ido  dar este escalofriante testim onio .”

P recio  en P L A Z A  &  JAN ES $ 115.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. bajo e l N<? 940.547/S73.

G U ER R A M U N D IA L , 1939-1945 —  N A R R A C IO N E S  PERSONALES.

L A  LE G IO N  DE LO S CONDENADOS.

P or Sven Hassel. U n  ba ta llón  d isc ip lin a rio  del e jé rc ito  “ nazi” . Barce­
lona, P laza &Janés, [1965].

325 p. 19 cm. (N ovelistas del día).
“ H ijo  de un  o fic ia l austríaco y  de una danesa, nació e l año 1917 en D i­

namarca. D ebido a su condición de ciudadano alemán, fue  llam ado a fila s  
inm ediatam ente después de es ta lla r la  Segunda G ue rra  M u n d ia l. D esertor del 
e jé rc ito  h itle ria n o , detenido y  enviado a un  b a ta lló n  d isc ip lina rio , Hassel re ­
la ta  en L a  Leg ión  de los Condenados, e l te rr ib le  it in e ra r io  que hubo de seguir 
con sus compañeros de un idad : destino fa ta l, de l que solo se salva e l autor, 
a cuya p lum a  acuden recuerdos de pesadilla. Y  s in  embargo, a pesar de todo, 
e l re la to  queda suavizado po r la  p iedad y  e l am or.”

P recio  en P L A Z A  &  JA N E S  § 75.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. ba jo  e l N<? 940.548/H17.

M O N TE CASSINO.

4

Barcelona, P laza &  Janés, [1966].
318 p. 20 cm. (N ovelistas del d ía ).
“ Como todas las obras de Sven Hassel, M onte Cassino, se basa en las ex­

periencias personales del autor, qu ien  describe la  titán ica  b a ta lla  que tenía  
como o b je tivo  la  conquista de l célebre m onasterio. Y  en aquel un iverso apo­
ca líp tico, un  grupo de jóvenes, sometidos desde su in fanc ia  a un  entrenam iento 
in tensivo, con la  ún ica fin a lid a d  de conve rtir los  en robots, dispuestos a c u m p lir  
las órdenes más insensatas. Y a  no son hombres, sino m áquinas con un  arm a 
m o rtífe ra  en las manos, que se m ueven por re fle jo s  condicionados. En e l tra s ­
curso de la  ba ta lla , lucharán po r un  idea l incrustado en e l fondo de ellos 
mismos, s in a d v e rt ir  que los su frim ien tos que soportan y  su ciego heroísmo 
son inú tile s , ya  que los m óviles que les im pu lsan son reprochables.”

P recio  en P L A Z A  Y  JA N E S  S 75.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
de l EM C. ba jo  e l N ° 940.548/H17m.

E L  U L T IM O  PRISIONERO .

P or H einz G. K onsa lik . Barcelona, Plaza &  Janés [1963].
214 p. 22 cm.
“ D uran te  la  Segunda G uerra  M und ia l, en e l curso de la  re tira d a  del e jé r­

c ito  alemán, e l soldado M ichae l Peters, p ie rde  contacto con su un idad  y  queda 
en zona enemiga. E l U lt im o  p ris ionero , n a rra  la  odisea de este hom bre en
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t ie rra  rum ana hasta e l m om ento de su libe rac ión  fin a l. E l re la to  adquiere 
una intensidad creciente, y  capta en teda su am p litu d  las m ú ltip le s  gamas de 
un destino in d iv id u a l, re fle jo  de un Europa lanzada de lleno  a la  destrucción 
y  a la  m uerte.”

P recio en P L A Z A  &  JAN ES, S 50.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
de l EMC. bajo e l N? 940.548/K65.

S IN  FRO NTERAS.

P or Héléne Jeanty Raven. Barcelona, Plaza &  Janés, [1961].
258 p. 22 cm.
“ L ib ro  au tob liog rá fico , en e l que la  autora describe e l angustioso sup lic io  

a que se v io  som etida durante  unos años de te rro r. Nacida en Esneux, cerca 
de L ie ja , y  casada con un abogado belga, Héléne Jeanty Raven se unió inm e- 
d itam ente a la  Resistencia, encubrió  a quienes conspiraban contra  e l invasor 
y  d io  re fug io  a un  p ilo to  inglés. Para sa lvar a su m arido, que ju n to  con e lla  
cayó en manos de la  Gestapo, se fin g ió  loca. Años después supo que su esposo 
había sido fus ilado  en un campo de concentración.

“ L a  ac titud  de la  autora no es de am argura, sino de consuelo en la  re ­
lig ió n , de ayuda a los refugiados, de lucha para conseguir la  buena vo lun tad  
entre  los hombres. En suma, un  lib ro  que han de lee r quienes tienen fe  en 
la  hum anidad.”

Precio en P L A Z A  &  JAN ES, $ 65.00. Puede consultarse en la  B ib lio teca  
del EMC. ba jo  el N<? 940.548/R19.
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DONDEQUIERA QUE VAYAN 
LUCEN MEJOR CON

Porque saben que

Arrow-
vDLSTRIA CO LO M BIANA DE CAM ISAS S.A. IC C S A - M an iza ie

Los hom bres de arm as 
usan

— A r r o w -» 2
dentro y fuera del Cuartel.-



C L U B  M I L I T A R  D E  O F I C I A L E S

C O M E D O R -

D om ingos y  Festivos 

0 7 :0 0  a 2 0 :0 0  horas. 

P la tos  especiales 

(D om in go  - A jia c o )

Días O rd in a r io s

0 7 :0 0  a 2 4 :0 0  horas. 

S e rv ic io  a la  Carta

Jueves

A lm u e rzo  - P la to  típ ic o  

S e rv ic io  a la  C arta

CAFETERIA

M artes a Sábado

1 1 :3 0  a 1 4 :3 0  horas. 

D om ingos y  Festivos 

11 :30  a 1 5 :3 0  horas

C I N E ;

M artes, M iérco les  y  Jueves 

1 7 .3 0  horas. '  

S A L O N  DE BELLEZA:

Lunes a V iernes

0 8 :0 0  a 1 2 :0 0  horas. 

Sábados

0 7 :0 0  a 1 6 :0 0  horas



A CADA QUIEN LQ SUYO------  PARA EL HOMBRE CALZONCILLOS Y CAMISETAS



FONDO R O TATO R IO
A R M A D A  NACIONAL
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E L GERENTE DE L A  C A JA  DE SUELDOS DE R ETIR O  DE L A  PO­
L IC IA  N A C IO N A L  SE C O M PLAC E EN C O M U N IC A R  A L  PER SO N AL 
P EN S IO N A D O  QUE A  P A R T IR  D E L  PR IM ER O  DE JU N IO  DE 1968 
IN IC IA R A  LA BO R E S  L A  “ SECCION DE C R ED ITO S” , L A  C U A L  FUE 
C R EAD A POR M E D IO  D E L  ACU ERD O  N<? 003 (A b r i l  16 de 1968), 
DE L A  JU N T A  D IR E C T IV A , C U Y A  F IN A L ID A D  ES L A  DE CON­
CEDER PRESTAM O S EN D IN ER O  EFEC TIVO  EN L A S  S IG U IEN TES

M O D A LID A D E S :

19 —  PRESTAM O  DE CONSUMO, de uno a cinco m il pesos con in te ­
reses del 12% anual y  plazo de 12 meses, para in v e r t ir  en edu­
cación, m e jora  de v iv ienda, calamidades domésticas, etc.,, etc.

29 —  PR ESTAM O  ESP E C IA L, hasta por $ 10.000.00 para casos fo r ­
tu itos, con in terés a l 8% anual y  plazo de 18 meses.

39 —  Las condiciones para la  aprobación de dichos préstamos, entre 
otras, son las siguientes:

a) D evengar sueldo de re tiro , y  con el lleno  de las form alidades 
del caso, p resentar la  so lic itud  de créd ito . E l fo rm a to  lo su­
m in is tra rá  la  “ Sección de C réditos” .

b ) Que la  asignación de re t iro  no esté embargada jud ic ia lm ente .

c) P resentar un  codeudor que dependa de la  m ism a nóm ina y  
que éste reúna los requ is itos exigidos a l so lic itante.

d ) A n e xa r a la  so lic itud  de créd ito  certificados o documentos que 
ju s tif iq u e n  la  inve rs ión  además de constancias expedidas por 
la  C ooperativa de Pensionados y  Sección de C antab ilidad de 
la Caja en donde conste: para la  p rim era , deuda y  fo rm a de 
pago; para la  segunda, sueldo devengado, descuentos y  saldo 
líqu ido.

Para m ayor in fo rm a c ió n  d ir ig irse  a la  Sección de Créditos de la  
C aja  de Sueldos de R e tiro  de la  Po lic ía  Nacional, en Bogotá D. E.,

C arre ra  79 N9 13-58 Piso 59 O fic ina  N9 505 —  Teléfono 34-37-42.

L a  Gerencia.
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s necesidades crecerán para los acontecimientos de Agosto

...Y de la cocina qué ?
Es m uy p rob a b le  que la cocina 
actua l resu lte  insu fic ien te  pa­
ra s a tis fa ce r las necesidades 
que los  p róx im os a co n te c i­
m ientos ocasionarán.

Haga c rece r la  cocina con 
EQ U IPO S “ JO SE R R AG O ”

A sí Ud. tendrá, 
de acuerdo  a sus necesidades, 
una coc ina  más grande y  e co ­
nóm ica, s in  insta lac iones com ­
p licadas.

EQ U IP O S “ JO SE R R AG O ” : 
Fác iles  de ins ta la r-ve rsá tile s  
func iona les .

PIDALA YA!!

D ISTR IBU ID O R ES EN TO D O  EL PAIS 
F á b ric a : C a lle  15 N o. 19-A-02 
T e lé fo n o  478276 -B o g o tá , D. E. 
A p a r ta d o  A é re o  3724
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Q ué significan 
pa ra  el país 

las nuevas plantas 
||> >  de  refinación 
d é  B abanca  berm eja?
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ESTANTERIAS METALICAS
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U S  VUELTAS DE LA VIDA me colocan a veces en situaciones extrañas... 
que no me sorprenden pues se que esos 
periodos de reposo tranquilo  sobre la rueda 

de los días pueden dar un g iro  y obligarm e a llevar todo el peso de una situa­
ción difícil. Se tam bién que más adelante volverán la serenidad y el optim ism o 
pero ignoro por cuanto tiem po. No puedo detener los ciclos de la vida y sus 
cambios... Pero no me inquieto. Ahora sé que soy capaz de hacer algo: puedo 
lograr que el paso de las dificultades me encuentre preparado para soportarlas y 
que, a la vez, m i previsión me perm ita disfrutar más largamente de los mejores 
dias de m i vida. He hallado la protección | 
ideal, una Póliza de Seguro y detrás de ella 
una garantía ta l como yo le necesitaba: la de



Elim ine los molestos insectos
usando el nuevo insecticida 
SHELLTOX con VAPONA, 

de acción m ortífera instantánea. 
SH ELLTO X con VAPONA sigue... 

persigue y  mata toda clase de plagas 
por contacto directo y por inhalación. 

ES INOFENSIVO PARA SERES 
HUMANOS Y AN IM ALES 

DOMESTICOS. 
SHELLTO X con VAPONA no mancha, 

no transmite olores, 
por eso es ideal para el comedor, 

la cocina o cualquier lugar de su casa. 
Su modernísimo envase aerosol 

fa c ilita  la aplicación. Viene además 
en tamaños económicos de 1/4 

de galón y  1 galón para usar con 
bomba atomizadora.
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